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VALORES VENEZOLANOS 


Doctor J. M. Núñez Ponte 


Ilustre escritor y académico. Abogado y educador meritísimo, a quien numerosas; 
promociones estudiantiles del presente siglo reconocen como símbolo y paradigma de» 
las virtudes y valores del maestro venezolano.— El Dr. J. M. Núñez Ponte nació en: 
Caracas el año de 1870. Se educó en el Colegio Sucre, bajo los cuidados de los señores 
Dr. Jesús María Sifontes y Rosendo Noria. Fué amanuense del Pbro. Dr. Juan Bta.., 
Castro, después preclaro Arzobispo de Caracas.— Su vocación al magisterio se debió 
a su propia madre y a los tres personajes nombrados, que dejaron tan grande fama en 
la patria— Cursó estudios superiores en nuestra Universidad Central y terminó los. 
dos últimos años en la de Valencia, donde obtuvo el grado de doctor en Derecho. En 
esa misma Universidad profesó luego las cátedras de Castellano Superior, de Litera- 


tura, Filosofía y Declamación.— Ejerció la carrera de Abogado poco tiempo, bajo los 
auspicios de los Dres. José A. Montiel y Miguel Sagarzazu.— Se casó en Valencia 
con la Señorita Maestra María Isabel Pérez Mujica.— De regreso a Caracas, fué pro- 


fesor en los Colegios de San Vicente de Paúl, Colegio Católico Alemán y Sucre, del 
cual, a la muerte del Dr. Sifontes, asumió la dirección, ejerciéndola durante más de 
cincuenta años.— Fué profesor de Preceptiva Literaria y de Historia de la Literatura 
Española en la Universidad de Caracas, recomendado por su maestro Don Felipe Tejera, 
que había sido jubilado.— En el Colegio Sucre ocupó muchas cátedras: Castellano, 
Latín, Griego, Francés, Historia Universal y de América, Filosofía, Literatura y Reli- 
gión, cátedras de donde salieron generaciones de discípulos, que han sido honra de 
Venezuela. “Recuerdo al Dr. Núñez Ponte —decía el Dr. Cristóbal L. Mendoza, uno 
de sus más notables discípulos, en su conferencia intitulada “El Holocausto de Sucre”— 
que ennoblecía las cátedras de Literatura y de Filosofía, despertando en nuestras almas 
con maestría insuperable, el entusiasmo por las Bellas Letras y la afición por la gim- 
nasia del pensamiento como la más digna selección intelectual y moral. Para suerte 
vuestra, ahí le tenéis aún, ocupando dignamente el puesto que le dejara como herencia 
sagrada el Dr. Sifontes, empeñado en la labor de acumular en cada uno de vosotros 
el único tesoro que se aquilata mejor mientras más fuerte bate la tempestad sobre la. 


cabeza del hombre: el temple del espíritu y la educación sólida y veraz”.— Fué dis- ' 


tintivo de la educación impartida por el Dr. Núñez Ponte en el Colegio Sucre, la señal 


religiosa por una parte, y de otra, la patriótica, la venezolanista, cuyo sentido infundía | 


en el alma de sus alumnos. 
No obstante haber abandonado su carrera de Abogado como también la de las 


letras y la oratoria, para las que tenía vocación evidente, por entregarse de lleno a | 


la pedagogía, en bien de la juventud y de la patria, el Dr. Núñez Ponte en ratos libres, 


escribió innumerables artículos, discursos, conferencias y libros en todos los cuales hi 


resalta ciertamente la nota educativa. De mano en mano corren por ahí algunos de 


sus discursos vibrantes y sus libros: Ensayo histórico sobre la esclavitud y su abolición 


en Venezuela, premiado en la Universidad de Valencia y por la Academia de la Lengua 
(1895. 2% edición 1911); Ensayo biográfico-crítico del Dr. José Gregorio Hernández, que 
se puede decir abrió la puerta para la glorificación del esclarecido médico cristiano 


(1923, 2* edición 1944); Apuntaciones biográficas acerca del Gran Apóstol, Monseñor 
Castro, (1939); Tópicos de educación, para el VIII Congreso científico americano, (1940); 


y por sobre todos, San Francisco de Asís, premiado en concurso interamericano en Lima, 
que lleva tres ediciones, y del que el egregio Mons. Fulton Sheen, Obispo Auxiliar de 
New York, le escribe al autor: “Your book is arrived for gladen my heart”.— El Dr. 


Núñez Ponte ha sido objeto de múltiples distinciones, condecoraciones y medallas que 


testimonian el reconocimiento que la patria le profesa y que redundan en brillo para 
el renombre de Venezuela. 
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ELSLAMENTO 


DEL DOCTOR FAUSTO” 


por FERNANDO URIARTE 


U NA. novela que abarca medio siglo de vida alemana, que pre- 

senta las mayores dificultades de comprensión, que exige del lector 
un esfuerzo honrado y cierta larga preparación en temas dispares; 
obra con tema central que se desarrolla como un contrapunto en el 
tiempo, tiempo nuestro, tiempo de guerra y transtorno. Novela go- 
bernada por una clave esotérica, por un raro y famoso símbolo de 
la condición humana, que conduce del corazón de la música al des- 
tino de una Nación. Lección plena de espantable dramatismo, pro- 
fundamente melancólica y lenta —la lentitud misma de un estilo 
nacional—; obra, en fin, escrita por un novelista de genio probado, 
que no acierta a hacer novela ni en su técnica ni en el punto de 
vista y que en cambio se duele, suplica y maldice largamente. Esto 
es lo que parece, a primera lectura, “Doktor Faustus” de Thomas 
Mann. 

Ya sabemos como es este escritor. Empieza con calma, acla- 
rando conceptos, eludiendo todas las sorpresas. Desde su alta ma- 
gistratura humanística se propone alumbrar los extensos y ocultos 
confines del alma alemana, de una raza que es la justificación y el 
sostén de toda su obra, a la que cantó en novelas magistrales como 
“Tonio Króger” y “Los Buddenbrock”. Desarrolla hoy una medi- 
tación, un alegato maestro. Debe presentar la temida prueba ana- 
lítica al tribunal de tres generaciones. Esta vez, Thomas Mann, 
necesita más de las ideas que de las situaciones novelescas mara- 
villosamente calculadas. 

En la figura de Serenus Zeitblom, imprecisa de rostro pero 
muy segura de argumentación, se oculta el autor. Aclara desde las 
primeras páginas el concepto de genio y de lo genial. Alemania los 
produce normalmente abundantes y de toda índole. El pueblo los 
mira, escucha y respeta, aunque luego les vuelva la espalda en los 
momentos más álgidos de la expresión histórica. 

Leemos en la página 9: “Sin embargo, esta palabra, genio, aún 
cuando extremada es eufónica, noble y sanamente humana, y a 
hombres como yo, aún cuando privados de entrar por sí mismos-en 
tal elevadas regiones y sin haber pretendido jamás entrar en la 
gracia del divinus influxibus exalto, del soplo divino venido de las 
alturas, nada debiera privarles de hablar y tratar de lo genial con 
un sentimiento de gozosa contemplación y respetuosa confianza. 
Así parece. Y no obstante, es innegable y nadie ha pretendido ne- 
garlo nunca, que en esa radiante esfera la participación de lo de- 
moníaco y contrario a la razón es inquietante; que existe una 
relación, generadora de un suave horror, entre ella y el imperio 
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infernal, y que los mismos adjetivos que he tratado de aplicarle, no- 
ble, humanamente sana, armónica, no acaban de encajar perfec- 
tamente, incluso cuando —he de reconocerlo no sin dolor— se trata 
de una sublime y genuina genialidad, dada, o impuesta, por Dios, 
y no de una genialidad adquirida y perecedera, de la consunción 
pecaminosa y enfermiza de dones naturales, del cumplimiento de 
un oneroso contrato de enajenación...” 

Hecha esta aclaración decisiva, el libro se desliza por las aguas 
mansas de una biografía minuciosa: la de Adrián Leverkiihn, genio 
musical. 

No se ven prodigios infantiles en el personaje, pero sí espíritu 
acerado y rápido, de percepción clarísima, que supera rápidamente 
lo que le pueden enseñar a su edad. No luce sus éxitos, es irónico y 
soberbio. Vive sus primeros años adolescentes en Kaisersaschern, 
pequeña ciudad medioeval, en casa de su tío Nikolaus, propietario 
de un almacén de instrumentos de música. El joven Adrián fué 
iniciado en su casa paterna, al amparo de una gritona criada, lla- 
mada Hanne, en el contrapunto de los corales populares y anóni- 
mos. La inmediatez de los instrumentos musicales más variados 
del almacén de su tío, desde el oboe d'amore hasta las sonoras cal- 
deras de cobre de los timbales, sumado a la pedagogía libre original 
y culta del profesor Wendell Kretshmar, un simpático tartamudo, 
va hormando su destino, secreto todavía. En el desarrollo de estos 
capítulos, describe el autor, el clima de una enseñanza musical com- 
pleta, crítica y revolucionaria. Hay alegría y entusiasmo en este 
pedagogo notable: “No estábamos en situación de comprobar lo que 
decía, como no fuera a la luz de sus propias interpretaciones pianís- 
ticas, y escuchábamos todas aquellas explicaciones con la obscura y 
agitada fantasía del niño que presta oídos a legendarias historias 
incomprensibles mientras su 'espíritu, blandamente impresionable, 
se siente, como en sueño y por intuición, enriquecido y estimulado. 
Fuga, contrapunto, heroica, confusión por colorido excesivo de las 
modulaciones, estilo clásico, todo aquello tenía para nosotros algo 
de fabuloso, pero lo escuchábamos con gusto y boquiabiertos, como 
los niños gustan de prestar oído a lo incomprensible y lo inaccesi- 
ble. Con mayor gusto en verdad que si se tratara de cosas próximas, 
correctas y normales. Muchos se resistirán a creerlo, pero esta es la 
forma más intensa, la forma superior, y quizá la más fructífera, 
de la enseñanza. La enseñanza anticipativa, pasando por encima 
de vastas zonas de ignorancia. Mi experiencia pedagógica me dice 
que éste es el método que la juventud prefiere y, por otra parte, el 
espacio que deja uno vacío detrás de sí, se llena por sí mismo con 
el tiempo” (Página 83-84). 

Desborda Kretschmar un cúmulo de sutilezas como ésta, que 
citamos de muestra: “En realidad hay música que no contó nunca 
con ser oída; es más, que excluye la audición. Así ocurre con un 
canon a seis voces de Juan Sebastián Bach, escrito sobre una idea 
temática de Federico El Grande. Se trata de una composición que 
no fué escrita ni para la voz humana ni para la de ningún instru- 
ii E al Soi da toda realización sensorial, y que 

Ss os es música, toma. i - 
Gn ndo la música como pura abs 

El joven Adrián Leverkiihn se desliza entre estudiantes de teo- 

logía soslayando el camino directo de la especialización musical. 
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“EL LAMENTO DEL DOCTOR FAUSTO" 


Dios y el Demonio trabajan en su alma desdeñosa. La actitud de 
Adrián es irónica y especulativa. Thomas Mann logra una figura 
extravagante y esencial, recorrida interiormente, hasta la raíz de 
su desdén, por vagas incitaciones heterodoxas. Se dan en él, en 
maduración simultánea, la singularidad, la trágica soledad nietzs- 
cheana y las formas extremas de la inadaptación. Un hombre así 
está hecho para mirar objetivamente a sus compatriotas, para 
hostigarlos e interpretarlos críticamente, pero no para vivir él una 
vida alemana representativa, convertible en símbolo. Para esto se 
necesitan otros factores que pueden vislumbrarse en la concep- 
ción que del “genio” tiene Thomas Mann. Se necesita una alianza 
con los poderes obscuros, “un contrato de enajenación”. El Demonio 
es el gran religioso. También Alemania, igual que Adrián, está 
aislada. Sus portentosos tesoros espirituales son conocidos por todo 
el orbe, pero el ser alemán se mantiene al margen, “no ha abierto 
la brecha”. ¿Hay que abrirse paso? El genio ecléctico, reflexivo, 
irónico, de Leverkiihn, no hará de él un creador musical, un revo- 
lucionario. ¿Cómo llegar? Thomas Mann presenta lo demoníaco 
faltante en forma de infinitamente pequeños espiroquetas, como 
una sífilis cerebral, meníngea. Años después Alemania también tra- 
tará con el Diablo para “abrirse paso” e imponer más allá de sus 
fronteras la forma alemana del ser y del comportamiento. Lever- 
kiúhn primero, Alemania después, compran tiempo esplendoroso en 
diabólico pacto. 

La novela se torna cada vez más difícil y tensa entre el di- 
simulo de una prosa lenta, pastosa, con marchas y contramarchas 
y disculpas reiteradas del narrador, que introduce con mucha cere- 
monia al lector en una atmósfera dual de brujería y realidad. 

La cosa sucede en Leipzig.— El día de su llegada conoce Adrián 
a un mozo maletero que le sirve de guía.— Primero le recomienda 
una habitación, luego le va mostrando algunos lugares de la desco- 
nocida ciudad.— Ya cansado, quiere despedir al guía pero aquí la 
cosa se complica curiosamente, pues el maletero desconocido lo 
introduce en un prostíbulo y desaparece.— ¿Qué hace Adrián Le- 
verkiihn en ese salón de prostitutas arlequinadas?— Avanza derecho 
hacia el piano, cohibido y nervioso ensaya unos acordes.— Una 
morena, “Hetaira Esmeralda”, vestida con una chaquetilla espa- 
fiola roza suavemente su brazo en el rostro del joven y lo quema. 
Es el toque mortal.— El joven músico huye del salón en que le 
dejó el misterioso emisario contra su voluntad. —Nada pasa, pero 
en su alma crece enérgicamente el deseo irrefrenable de lo malo y 
retorna un mes después a verla—. Ahora no está. Se ha ido a 
otra ciudad. La busca y contrae de ella, con pleno conocimiento, 
ya que es advertido por Esmeralda, la dolencia sifilítica que ac- 
tivará su cerebro y su sensibilidad para abrir la brecha a la crea- 
ción musical. ts 

Sobre estos precisos elementos de dolencia, conciencia del 
mal, emisario desconocido y pacto, se asienta y crece la novela, 
Un alemán esencial, como Adrián Leverkúhn, consigue la genial 
facultad creadora mediante un tratado oneroso con la enfermedad. 
El camino es brillante, el fin catastrófico. Su música —oratorios, 

poemas, conciertos, cuartetos, lamentos-— personifica y representa 
una oposición musical republicana, europea, frente al nacionalismo 
romántico y wagneriano de Munich. Thomas Mann, amante de las 
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formas racionales del humanismo, de la mesura y contensión bur- 
guesas, postula una Alemania sin genios, afrancesada en su equi- 
librio y que, como entidad política, pudo desarrollarse en la Repú- 
blica posterior a 1918. Teme al genio alemán que lleva, así lo cres, 
el signo de la catástrofe. Se ha destacado últimamente, por Josí 
Gaos, un curioso connubio del imperativo categórico y las ponen- 
cias extremas del nacional socialismo. Thomas Mann quiere que su 
último personaje significativo madure sus creaciones musicales en 
el caldo pálido de la sífilis. Porque es genio y todo genio alemán 
es dañino para Europa y para el humanismo. 

Todo esto nos parece demasiado grave y dudoso, aunque a 
Thomas Mann no le tiemble la pluma. 

Cuando Adrian Leverkiihn a partir de 1930, recién terminada 
su obra “El lamento del Doctor Fausto” —verdadero alarido mu- 
sical, orquestal y homofónico, de siniestra tristeza— cae al fondo 
hermético de la demencia, el país entero, Alemania, intenta otra 
vez la salida al mundo, tomando fuerza y doctrina de la vieja 
tradición germánica, de la mitología y del fondo añorante del 
ser alemán. Pacta con el diablo, en los brazos de un movimiento 
juvenil, embriagador presidido por la figura de un hombre si- 
niestro. El juicio final de Thomas Mann, humanista y burgués, 
nos parece simplemente dantesco: “Maldición, malditos sean los 
corruptores culpables de haber llevado a la escuela del mal a unos 
hombres que fueron en su origen hombres de bien, lea'es, sin 
más defectos que una excesiva docilidad, una excesiva afición a 
nutrirse de teorias. La maldición es grata, sería grata sobre todo 
si surgiera de un corazón libre y sin mácula. Pero un patriotismo 
lo bastante atrevido para pretender que el estado racial a cuya 
jadeante agonía asistimos, el estado que, para hablar como Lutero, 
cargó su testuz de tan inmensos crímenes y que al ser proclamados 
a gritos, al promulgar sus inicuas leyes, contrarias a los derechos 
humanos, provocaba explosiones de histérico entusiasmo popular; 
un estado detrás de cuyas provocantes banderas nuestra juven- 
tud, llena de orgullo y de fe, desfilaba cion los ojos cente- 
lleantes, un patriotismo capaz de pretender que aquel estado era 
algo impuesto por la fuerza, completamente extraño y sin raíces en 
la naturaleza de nuestro pueblo, sería un patriotismo, a mi modo 
de ver, más generoso que amante de la verdad. Por sus palabras, 
por sus obras, ¿no era acaso aquel poder la monstruosa caricatu- 
ra de sentimientos e intenciones, de ideas sobre el mundo y los 
hombres cuya característica autenticidad no es discutible y cuyo 
reflejo el hombre humano y cristiano lo descubre con horror en 
los rasgos fisonómicos de las figuras más poderosamente repre- 
sentativas del germanismo? Resulta, al contrario, casi superfluo 
ante ese pueblo vencido cuyo anonadamiento tiene, precisamente, 


por única causa el fracaso espantable de su última y suprema 


tentativa para encontrar instituciones políticas conf , 
(Página 699-700). p conformes a su ser 


Thomas Mann repite constantemente 
una novela. No sé todo lo que sucede a 
de lo que me consta o deduzco...”. 
el contrapunto en el tiempo: “El ti 
el tiempo actual en que escribo”. 
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“No he querido hacer 
mis personajes. Hablo 
Insiste repetidamente sobre 
empo de la vida que describo y 
Se trata de una vida cuya curva 
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“EL LAMENTO DEL DOCTOR FAUSTO” 


más interesante se cumplió entre los años 1910 y 1930 y cuya des- 
cripción se verifica en los añas 1944-45. Ambos tiempos se rela- 
cionan. Es un himno a la tristeza que replica ásperamente el himno 
a la alegría de Beethoven”. “El lamento del Doctor Fausto” se ter- 
mina de escribir cuando cobra “progreso y expansión el movimiento 
que acabó por apoderarse del país...” 

El punto de partida del nacional socialismo, pacto de locura na- 
cional, coincide con la pérdida de la conciencia de Adrián Leverkiihn. 
Hay en el libro novela y reportaje. Novela del pasado y reportaje fu- 
neral del presente. Una imagen sustanciosa de la vida artística e 
intelectual que se hacía en Munich, allá por los años 1912 a 1930, 
se revela nítidamente. Este aspecto del libro respeta, igualmente, 
la clave que domina toda la obra. 

En ese gran centro intelectual viven, discuten, aman y crean 
figuras famosas del arte y el pensamiento alemán. Se percibe 
fácilmente la figura de la actriz Elisabeth Bergner, pálida y mor- 
finómana, en el personaje secundario Rosa Zwitsche. 

Oswal Spengler, se disimula en Chaim Breisacher. ¿Quién si 
no puede ser este así descripto? “Era Breisacher un historiador y 
un polígrafo, capaz de hablar sobre cualquier cosa; un filósofo de 
la cultura cuyas convicciones iban sin embargo contra la cultura, 
y cuya historia pretendía no haber descubierto otra cosa que un con- 
tinuo proceso de decadencia. Su desprecio por la palabra profeso 
era ilimitado... etc”. 

Y más adelante: “—¿ Pecado”? —contestó Breisacher acentuando 
exageradamente el tono interrogativo— Nada de eso. Las nociones 
de pecado y castigo, pálidos conceptos teológicos, no se daban a 
la auténtica religión de un pueblo auténtico. No se trata aquí de 
una relación de causalidad ética como entre el pecado y el castigo, 
sino de una relación causal entre el error y el accidente. La ética 
no tendría nada que ver con la religión si no representara su de- 
cadencia. Lo moral era una interpretación puramente espiritual y 
falsa de lo ritual. ¿Hay algo más alejado de Dios que lo pura- 
mente espiritual? Es obra de las religiones universales, sin carác- 
ter, el haber convertido la oración en plegaria, en petición, en mur- 
mullo mendicante”... (Página 417). 

El libro crece desmesuradamente. El novelista ha juntado mu- 
chas cosas, ha rasguñado los más hondos sentimientos, ha compro- 
metido dramáticamente su opinión y su prestigio ante los ojos 
desorbitados y famélicos de sus compatriotas. Ahora va a terminar. 
El creador de tantas escenas apasionadas y profundas lo hace sus- 
citando una reunión en la que el alma despedazada de Adrián se 
confiesa y se arrepiente. Hay que leerla varias veces, solamente en 
Dostowiewski encontramos un equivalente, un punto de comparación 
aceptable. Se desencadena lo demoníaco en una atmósfera sobresa- 
turada de incomprensible terror e ironía. 

La novelística de Thomas Mann mostró en cada etapa de crea- 
ción una tabla de valores muy particular dentro de la literatura 
alemana, a la vez que una discrepancia sustancial con los grandes 
ídolos del autor, Goethe y Schopenhauer. 

El influjo del cuerpo enfermo como categoría importante en 
el nacimiento y desarrollo del amor, el interinflujo psíquico y so- 
mático produciendo vida amorosa alienta en las páginas de “La mon- 
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taña mágica” y “José en Egipto”. La vida humana es función del 
mito preestablecido en “Las historias de Jacob”, la consunción de 
la vida burguesa, sólidamente constituida en familia y tradición, 
y luego pulverizada por la decadencia de la voluntad en “Los Bud- 
denbrock”, escrita bajo la influencia de “El mundo como voluntad 
y representación” de Schopenhauer. La decadencia física y moral 
en infinidad de producciones menores como “La muerte en Venecia” 
y “El pequeño Sr. Friedmann”. 

“¡Desdichada la raza que no hace un alto en la encrucijada an- 
tes de proseguir su ruta, que no se hace un problema de la propia 
intimidad; que no siente la heroica necesidad de justificar su des- 
tino, de volcar claridades sobre su misión en la historia! El individuo 
no puede orientarse en el Universo sino al través de su raza, porque 
va su vida en ella como la gota en la nube viajera”, dice José Or- 
tega y Gasset en las Meditaciones del Quijote. 

No hay una sola línea en toda la obra de Mann que no exprese 
un motivo, una actitud, alemana. Del fondo de ese germanismo que 
hoy niega, extrae hasta el símbolo, viejo y prestigioso, que rotula 
su novela, dramatizado por Goethe representó en la cultura europea 
una sabia lección. El mismo Thomas Mann es una figura represen- 
tativa del germanismo. Desde luego es el primer novelista alemán. 

Ahora bien, debemos ser consecuentes: toda esta inmensa for- 
mulación novelesca, en cuya esencia está presente siempre el aná- 
lisis y hasta el exégesis del morbo, sea la enfermedad, el homo- 
sexualismo y la decadencia por falencia física y psíquica, mirada 
en su totalidad constituye una serie de sospechosos problemas, 
encantadoramente difíciles, plenos de una honorable impudicia. ¿Qué 
pensar de todo esto? No puede Thomas Mann salirse tan airosa- 
mente de los límites pavorosos de su dictamen sobre la Patria que 
lo nutrió espiritualmente. Su obra es también la alta expresión de 
una actitud germánica y, por lo tanto, sospechosa, inconveniente y 
perversa. 

Nosotros no pensamos así, y calculamos que en el país de sus 
tan queridos lectores —él ha escrito solamente para los alemanes 
aunque nos haya ayudado a conocerlos— ha perdido arrastre y poder. 
Hace muchos años se vanagloriaba de que la juventud alemana 
se había mostrado afecta íntegramente a su Tonio Króger. Hoy 
nos dice que es una legión sin remisión posible por satanismo con- 
génito. No puede, no puede escapar a su tremendo informe. “Cuando 
la raposa cae en el cepo —escribe Pérez de Ayala— dicen que se 
roe la pata hasta que se la troncha, y huye con las tres sanas”. 
Thomas Mann ha huído con el alma sangrante, pero irremedia- 
blemente comprometida, a alguna villa californiana. 
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Dicen que en Nueva Segovia 
Principió la Patria 


por GUILLERMO MORON 


D ICEN que Francisco López de Triana vive en tierras 
ricas de oro y fértiles y buenas para la crianza del ga- 
nado. Una estancia en la sabana, cerca de los ríos, a 
pocos tiros de ballesta los árboles gigantes, con muchos 
indios a su servicio, y algunas piezas negras. Ha sido 
valiente y esforzado en los quehaceres de la guerra, y 
testarudo en los menesteres del hacendado. La fortuna 
le ha venido a la mano como puesta en el camino. 


Hay una vega de suave hendedura, capaz para una 
población entera, debajo de sus manos y de sus pies y 
de sus ojos españoles. Dos rios con nombres silvestres 
rodean la tierra: Buria el uno; Yuruay el otro. Y una 
como entonación de musicales esperanzas recoge por el 
alba y por la vespertina la alargada sombra del europeo 
solitario en la extraña tierra de este otro mundo. A veces, 
sobre el lomo del turbio torrente arrastra el producto 
de la cosecha, para almacenar y sustentar a sus súb- 
ditos. Otras, por las aguas tiernas de las quebradas, deja 
beber a sus reses. Allí amaneció la población. Al prin- 
cipio fué el cántaro, y la tupida maleza, y los seres del 
primer tiempo. Después fué el indio, con su pupila que 
aprende en cada minuto de vida. Y ahora Francisco 
López de Triana, quien tiene en las espaldas más de un 
millar de tradiciones, más de un millar de aprendizajes, 
en un mundo maduro en la herradura de las bestias, 
maduro en la carga de la existencia, maduro en la razón 
de Dios. Maduro también en la sangría y en la angustia. 
Por eso el nuevo llegado mira con desdén y con melan- 
colía los seres y las cosas de su nueva residencia. Rudo 
lenguaje español que comienza a meterse en las orejas 
del indio y del negro. Gutural acento que se mezcla en 
la sangre. Savia que se arremolina en las raices. Por 
primera vez se pronuncian altas voces: bruto, etc. 
Por primera vez se nombra a Dios; y por primera vez 
se maldice. Como si Dios no tuviera múltiples figuras, 
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y el Demonio no representara múltiples imágenes. Dios 
y el Diablo han llegado juntos en el pecho de Francisco 
López de Triana. 


2 


Tan importante como el soldado, por buena espada 
que tenga, y por ducho que sea en el manejo del arca- 
buz y de la lanza, el animal que formará la manada 
en hallando lugar propicio. Dos vacas y un toro; cuatro 
gallinas y un gallo; una oveja preñada; diez perros 
grandes. Y en el curso de poco tiempo, la ganaderia 
comienza en el asiento de la ciudad. El Tocuyo, con 
Carvajal, y Villegas, y la cabeza de Felipe de Utre, y 
ese comienzo de historia remejida, es capaz de encon- 
trar camino para el futuro. Dicen que Carvajal no es 
Gobernador, sino usurpador; dicen que su cabeza col- 
gará de una ceiba. Y también que los higados de Cata- 
lina de Miranda serán fritos en aceite, como siga con sus 
intriguillas, atrapando a los capitanes, para robarles el 
corazón y el oro. Es la leyenda, que se extiende insi- 
nuante en medio de las calles, mientras se ponen tejas 
en los techos y los ladrillos en los pisos, y mientras se 
levan las iglesias y las casas reales. Y mientras la ver- 
dadera historia toma su curso normal. Que no es bueno 
dejar en papel toda la historia, sino hacerla, con la 
punta de las uñas, con la punta de la imaginación, con 
la punta de la lengua. Se hacen lenguas, dicen, mien- 
tras van de un lado a otro las nuevas mujeres. Senos 
grandes para la sed del soldado; menos amplio que esos 
otros senos al alcance de la mano en cualquier bohíio, 
donde el conquistador echa las cartas del mestizaje, y 
la nacionalidad encuentra asidero para el futuro. 


Muchas sabanas, muchas montañas, muchos rios y 
encuentros con bravos naturales entre esta nueva ciudad 
y el reino. El reino se llama toda la tierra alta, donde 
abunda el oro, y brilla la plata, y el imperio andino ex- 
tiende su poderío. Camino difícil, pero no imposible. 
Los pájaros anidan y las rocas prestan su color al indio, 
y entre morada y morada, y entre estancia y estancia, 
muchos caminos labrados. El Capitán Francisco Ruiz 
ha abierto un camino. Pero ese camino ya estaba tra- 
zado. Sólo que ha marcado una vía para el tráfico nuevo. 
Que el viejo tráfico estaba ya establecido con inteligencia 
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y sacrificio. Ahora desde El Tocuyo los ganados pasan 
numerosos hacia el Reino. Y comienza la riqueza dife- 
rente, esa riqueza que hará cárcel y tierra libre, a un 
mismo tiempo, en estos conglomerados hechos con san- 
gre y lujuria, y acaso un poco de fe. ¿No hay fe en el 
pecho de los Capitanes? Sí, mucha fe. Villegas, hombre 
bueno según cuentan, tiene fe en que habrá minas de 
oro en las cercanias. Y ahora que es Capitán General 
y dueño y señor, por derecho de conquista, y por rati- 
ficación de sus merecimientos ante los ojos de la leja- 
nisima Corona, aprovechará el tiempo. Que no se esca- 
pen todos los ganados al reino. Está bien ya con el 
camino abierto. Pongamos ahora una aduana. La vida 
regular comienza. Y se marcha a Borburata, para fun- 
dar ciudad; y recorre las serranías de Boconó, para 
fundar ciudad; y se acuerda de que en buenas tierras 
llanas vive el nostálgico europeo Francisco López de 
Triana. Hay oro. Y comienzan a repicar las lenguas, 
en la repetición del eco. Buría es un sueño. La Nueva 
Segovia apareció en el pensamiento. Hay tierra; hay 
ganados; faltan hombres. Y los hombres aparecen, para 
multiplicarse en la cama de los indios coyones y jira- 
jaras. Los trajo Diego Fernández de Serpa, también 
capitán y aventurero, sin mayor fortuna. 


3 


Creyeron que la tierra estaba apaciguada, porque el 
Capitán Damián del Barrio hizo cantar a su espada en 
las cabezas de los noaras y Jirajaras. 


Hay una algarabía jubilosa en las minas. El oro no 
es tan hermoso como la libertad. Mientras aparece en 
los rudos cerebros la idea, los blancos dientes dejan 
aparecer la sonrisa. Los cuerpos se tienden sobre las 
sombras y con el sigilo de los libertadores, de los revo- 
lucionarios de todos los tiempos, meditan los negros un 
plan. Aquí diremos la primera lección. Aquí, en el 
Real de Minas de Buría, escribiremos la primera página, 
mientras llega el tiempo de las realizaciones, mientras 
los venideros encuentran los caminos en el mezclarse 
de las sangres y de las ideas. Mientras aparezca el des- 
cendiente. Tal vez de nuestras entrañas, tal vez de las 
entrañas de los otros. Tal vez un hijo del Negro Miguel, 
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tal vez un hijo del Blanco Villegas. Pero que no digan 
en la posteridad que hemos robado ni quemado, ni sa- 
queado. Esto no es robar, ni quemar, ni saquear. Es 
volverse contra la injusticia. Es pedir la protección de 
Dios, echada como bautismo sobre las espaldas, y agarrar 
con nuestras manos lo que fué puesto sobre la tierra 
para todos los hombres. El Negro Miguel no es saquea- 
dor, ni quemador, ni ladrón. La historia está escrita al 
revés. Si pudiéramos convertirla, ya veríamos quién robó, 
quién saqueó, quién ultrajó las cosechas y las vidas. 


Hay que comenzar por Diego Fernández de Serpa, 
por ser él quien mejor maneja las armas. Muchos indios 
y negros han caido bajo su cuchilla. Pero eso no tiene 
interés para la historia. Porque la historia está mal 
escrita. Y mal hecha. Sobre todo mal hecha. A ver si 
los negros enderezan la historia. Y cuando amanece el 
nuevo lunes, como todos, en la triste expectativa de 
doblar las espaldas en un trabajo que produce bienes 
ajenos, hundidas las manos en la roca y en la arena, 
doloridos los huesos, para que otros tomen la sustancia 
de los tuétanos. Pero este lunes tiene extrañas y suges- 
tivas entonaciones. Cincuenta, cien negros alzan el puño. 
Visoroso puño, con duros callos, con fuertes tendones, 
y brazos que los sostienen con duros músculos. Como 
un tronco, como un árbol joven, en vías de la madurez, 
con las venas llenas de sangre, ahora removida por la 
emoción. Cincuenta, cien negros que gritan, y alcanzan 
el rostro del amo, y le patean las espaldas, y le hacen 
retroceder, al refugio de la ciudad que amanece apenas. 


Ahora son libres. Una libertad pequeña, pero una 
libertad al fin. Y sobre la mina se encienden las ho- 
gueras, preñadas de candelas azules. No se duerme, 
porque el fuego chisporrea, y los cantos, acompasados 
primero, tremendos después, son sonidos de bosques, y 
de prados, y de rios, y de pueblos qguebrantados. A la 
ciudad luego, para terminar la obra. La ciudad, pequeño 
punto perdido, donde las casas pajizas y la iglesia y las 
paredes y las plazas son embrión. El Rey Miguel ha 
dispuesto la jornada libertadora. Y Megan a la entrada, 
y derrotan la guardia, y pasan. ¿Bárbaros? Todos los 
libertadores lo han hecho así en todos los tiempos. Y es 
como si lo conocieran, a conciencia, las huestes del Ca- 
pitán Miguel. Rey no, Capitán. Eso es: le llamaremos 
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Capitán. Y el Capitán resolvió destruir la ciudad, para 
fundarla sobre nuevas bases. Porque no quedará re- 
cuerdo de la ciudad que otro Capitán, Juan de Villegas, 
fundó con gente blanca, traída por Diego Fernández de 
Serpa y con mucha vecindad de El Tocuyo, donde ahor- 
caron a Felipe de Utre, el alemán, y a Carvajal, el espa- 
ñol, y donde empalaron a muchos negros e indios. Vamos 
ahora a empalar a todos los blancos y fundadores de 
esta ciudad de Nueva Segovia, y levantaremos un fuerte, 
y otra ciudad sobre las ruinas de la ciudad. 


Pero la historia se quedó en la hechura primitiva. 
Como un dedo que señala. Los negros vuelven a su re- 
fugio de las minas. Y los tocuyanos y neosegovianos se 
reunen a porfía, y con todas las fuerzas de sus armas y 
de sus hombres, marchan a sorprender a los libertado- 
res. Cuatro capitanes con un mismo nombre, Diego. 
Como se llama al tigre por el solo nombre de tigre, 
aunque tenga distinta pinta. Diego Fernández de Serpa, 
Diego García de Paredes, Diego de Losada y Diego Or- 
tega. Capitanes Diego, enfurecidos por la primera 
derrota. Espadas y arcabuces, sirvientes y soldados. 
Y otro Diego, igual nombre como el tigre, Diego Escor- 
cha, clava en el pecho grueso y duro del Capitán Miguel 
la larga estaca de su lanza. No empalaron al Capitán 
Miguel. No pudo empalar a los cinco Diegos que ahora 
—cinco tigres— le destruyen su rebaño. Tampoco le 
empalan a él. Pero la lanzada le rompió la carne y el 
alma. Y los huesos quedarán blancos, sonrientes, con 
la gesta. Y sus hombres, sus amigos, sus otros negros, 
con la carne rota y el gesto sin historia. Como si la his- 
toria fuera unilateral, y sólo para los capitanes blancos, 
que llevan un mismo nombre, y harán un mismo sendero. 


Pero no será fábula la resistencia del Capitán Miguel 
y los suyos. Allí han muerto, sobre sus espaldas, en la 
heroica defensa. Nueva Segovia recuerda largamente la 
historia. Ahora Nueva Segovia continúa su proceso. Es 
la ciudad que comienza un largo camino, generación 
tras generación. Abajo, iluminada por el primer amago; 
arriba, alumbrada por el esfuerzo. Nueva Segovia sigue 
siendo la de Juan de Villegas, porque el Capitán Miguel 
no pudo empalar a sus fundadores. Porque el capitán 
Miguel fué roto, en su carne y en su alma, por la lanza 
larga del Capitán Diego. No del capitán. Del soldado 
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Diego, del innominado, del que anda sin nombradía, y 
ansioso de agarrarla. Frente a Diego de Escorcha, ma- 
tador, se alarga, hacia el cielo, la muerta y resurrecta 
figura del Capitán Miguel. 


5 


La montaña se alza en la cabecera de la ciudad. 
Y los valles se abren a sus pies. Pero los conquistadores 
no tienen tiempo para la agricultura y para el cuidado 
de los ganados. Andan con el apuro de la riqueza. Se 
han descubierto pedazos de tierra de oro. Diego Ruiz 
de Vallejo lo afirma, a su regreso de las altas sierras. 
Y un negro esclavo de Villegas, práctico, olfatea por las 
quebradas. Palmo a palmo se revisa la tierra; se van 
quedando, como sembrados en el camino, los hombres 
y las bestias extrañas. Se van quedando, como sembra- 
das en el camino, las aldeas y las ciudades. Quedarán 
los rebaños humanos, sin oro, con el asiento de los 
siglos, de las generaciones, en la lucha de siempre. En 
la esperanza de que cada año vendrá más propicio. Por 
un lado Boconó, subiendo la montaña; por otro, Guanare, 
bajando a la llanura; y sobre ambos caminos los pueblos 
y Caseríos. Primero una semilla; luego dos, y va cre- 
ciendo el pasto humano como la hierba del campo. 
Pobres ciudades fundadas y sin nacer. En Borburata 
se bautiza. En Nueva Segovia se bautiza. Pero las ciu- 
dades no toman arraigo. Cambiarán con el tiempo. 


Nueva Segovia de Buría se llama ahora Nueva Se- 
govia de Barquisimeto. Al principio fueron dos asientos 
diferentes, con gentes diferentes. No una ciudad orga- 
nizada sobre las bases jurídicas y teológicas. Porque 
de teología se trataba con las señales de la religión, y 
de la práctica de esos semi-teólogos y semi-jueces, y locos, 
y rebeldes, y valientes, conquistadores y fundadores, los 
grandes injustos de América. Cuatro años, como un fuego 
fatuo. Se encendió una luz. La mano terrible de Miguel 
la apagó. Y aunque se quiera volver a encender, va no 
tendrá la fuerza suficiente de permanecer. Habrá que 


buscar nuevo cebo, nuevo asiento para completar sus : 


fuerzas. En Buría. Buría fué borrado de la tierra con 
la sangre de Miguel. La sangre espesa que salió de su 
pecho atravesado por la lanza del soldado Diego. Como 
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una cortina cubrió las bocas de las minas y las puertas 
de la ciudad. Ya no podrá nadie levantar cabeza en esta 
fundación. Que se muden. Algo sacaron a flote los levan- 
tados de Buría y de Nueva Segovia. La ciudad se va. 
Cuatro años como fuego fatuo. 


Rudos trabajos en la fabricación del ladrillo, en el 
acarreo de las maderas, en la discusión de los límites de 
los solares. Desde el pequeño rio al río más grande de 
la planicie, turbia corriente. Barquisimeto le dicen desde 
hace algún tiempo. Por allí han pasado los cascos de 
los caballos conquistadores, camino entre Coro y el 
reino, entre la laguna y los llanos. Tiene nombre anti- 
guo en la boca de los pobladores nativos. Tiene nombre 
comenzado en la tradición de los nuevos pobladores. 
Barquisimeto ha sido asiento conocido. La ciudad fun- 
dada en Buría se viene a coger este trozo de terreno, 
junto a otro río, a ver si la apagada llama renace en este 
otro lado. Que no corra la suerte de Villa Rica y de 
Nueva Jerez. Que no sea otro fuego fatuo. Que la es- 
peranza de los derrotados por los negros no se pierda 
ahora. Sobre el sufrir callado la afrenta, sufrir en silen- 
cio los trabajos de una reconstrucción. Y los escribanos 
públicos buscan solícitos una explicación para su mu- 
danza. Han dejado las minas de Buría y. han dejado 
el asiento fundado de la ciudad de Nueva Segovia. Una 
explicación cualquiera. Aquí, el escribano, el hácelotodo, 
el enmendador de la historia: por que allá, entre los 
ríos silvestres de Buría y Yuruay, las enfermedades son 
muchas y “hubo una mortandad grande, que hizo des- 
poblar la ciudad y mudarse para Barquisimeto”. El Go- 
bernador Alonso Arias de Villacinda se da por satisfe- 
cho. Hubo mortandad grande, y hubo pánico. La sombra 
del Capitán Miguel. 


6 


El Señor Gobernador Don Pablo Collado tiene miedo 
y almorranas. Pero tiene miedo sobre todas las Cosas, 
y las almorranas son una simple consecuencia de su 
miedo pálido. El Tocuyo es cabeza de Gobierno, y allí 
vive, con su miedo, el Gobernador Collado. En su nom- 
bre se ha fundado un pueblo. Pero como su nombre 
está cubierto de temores, su pueblo desaparece. No puede 
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nombrarse un pueblo con el nombre del miedo. Le cas- 
tañetean los dientes, y las rodillas comienzan a bailar 
como fantasmas. Asusta a los niños con la cara de per- 
gamino. Si no fuera por su vara de Capitán General, 
ya le hubieran recluido en una casa cualquiera, donde 
viejas le cuidaran de sus temores. Es como si los demo- 
nios anduvieran por encima de sus órbitas. Tiene miedo 
don Pablo Collado, Gobernador. 

—“Y el Tirano en Barquisimeto, nosotros en Tocuyo; 
y el Tirano en Tocuyo, nosotros en Humocaro, y el Ti- 
rano en Humocaro, nosotros en Carache; y el Tirano 
en Carache, nosotros en Trujillo... todo esto camino 
derecho para el Reyno”. 

Asi se manifiesta la estrategia del cobarde Goberna- 
dor. Tiene miedo del Tirano. Tiene miedo de que le 
cuelguen de la alta rama de la soga. Las sombras ba- 
lanceantes de los ahorcados le marean la vista. Don 
Pablo tiene ganas de salir corriendo, montaña arriba, 
antes que el Tirano llegue. 

Y Custodio Hernández cree que es un héroe porque 
apresó al Tirano Aguirre, cuando el hombre estaba 
acorralado y traicionado, en medio de la sangre de su 
hija, con oscuros pensamientos, en el último rincón de 
Barquisimeto. También el soldado Custodio Hernández 
tenía miedo. Ahora, ya puede cortarle la cabeza al re- 
belde, que bien muerto está, y de los muertos nadie 
teme en compañía de los vivos. Y cree Diego García 
de Paredes que hizo un grande y sonado hecho porque 
derrotó a las huestes de Lope de Aguirre, con el halago 
del perdón y con ofrecimientos de lisonjas. No le peleó. 
No entró a fuego, a medir su espada. Era valiente Gar- 
cia de Paredes. Muchos indios mató en la maleza, am- 
parado por sus soldados. Al bravo Lope de Aguirre, 
hereje, maldito de Dios y del Rey, no le entra sino cuando 
ya está abatido y solitario, sin fuerzas para luchar. 
Y cree el Señor Gobernador Collado que tiene afianzada 
la Gobernación porque sus hombres encontraron solo al 
tirano y le dieron muerte. Y se enfurece porque no se 
lo entregaron vivo, encerrado en una jaula. Tiene miedo 
también del muerto don Pablo. Don Pablo tiene mucho 
miedo. Por su miedo, la ciudad fué tomada y asaltada 
y quemada otra vez. Pero las experiencias de la ciudad 


son buenas para su futuro. Ahora saben sus pobladores 
que no es fácil hacer la vida. 
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Y la ciudad andariega encuentra al fin su sitio fijo. 
En el mismo sitio donde don Pablo mató su miedo con 
la derrota de Lope de Aguirre, allí llegan por fin los 
restantes a fundar ciudad. Ahora sí comienza —diez 
años después de la fundación primitiva— el ruido de 
la vida. Ahora sí comienzan los hombres a meterse en 
función de historia. Ahora sí la cizaña humana teje la 
tela. Y Gutierre de la Peña y Garcia de Paredes discuten 
las recompensas de la ciudad. Mientras, los muertos 
abonan la tradición. 


7 


En cualquier sitio se encuentran los huesos de Juan 
de Villegas. Servirán de sustancia para los árboles. Su 
recuerdo está ya metido en la corriente de la historia 
de la ciudad. Un hilo de su sangre se tropieza con el 
Hijo de la patria. Con el Padre y el Hermano y la Madre 
de la patria. Creación de la historia de esas ciudades 
que comienzan desde Nueva Segovia a regarse por todos 
los lomos de la tierra. Y desde Juan de Villegas comienza 
la herencia de la libertad, desdoblándose, aquerencián- 
dose la libertad con la nueva tierra, como si todas las 
tradiciones se hubieran quedado en el mar, o se hubie- 
ran disipado en los aires, y una nueva tradición surgiera 
de los humos de estos nuevos hogares. Todo en uno: 
la lucha, las sombras, las mudanzas; el europeo nostál- 
gico, que desaparece con la mezcla; el Capitán Miguel; 
Buría, y Villegas, y el Tirano; y el Otro, el Hijo y el 
Padre, que recibió en sus venas el hilo de aquella sangre. 


8 


Dicen que en Nueva Segovia principió la patria. 
Abonada está la tierra con muchos huesos. Alumbrada 
está la tierra con muchas esperanzas. 
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SOLANAS 
PINTOR DE MASCARAS 


por EDUARDO CONDE 
I 
DISECCION BIOLOGICA 


La infancia 


y A Gutiérrez-Solana, nació en Madrid el 28 de febrero de 1886: 
Domingo de Carnaval. Como si las máscaras lo hubiesen traído 
a este mundo. Su padre fué don José Tereso Gutiérrez-Solana y 
Gómez de la Fuente, natural de Méjico; aunque era médico, no ejer- 
ció la carrera, pues, disponiendo de saneadas rentas, prefirió dedi- 
carse a satisfacer sus aficiones, sus caprichos y sus manías: colec- 
cionar libros raros, minerales, estampas curiosas y fotografías 
antiguas. Feo, bizco, misántropo, algo pueril, se divertía mucho con 
una linterna mágica que poseía y tenía por costumbre reunirse en 
veladas familiares con amigos chiflados, estrambóticos, extravagan- 
tes y estrafalarios. 

Su madre, doña Manuela Josefa Gutiérrez-Solana y Montón de 
Abril, era natural de Arredondo, pueblecito de la provincia de San- 
tander. Mujer agraciada y gentil, sabía tocar el piano y encantaba 
a sus hijos con canciones sentimentales que interpretaba tierna y 
delicadamente. Muy joven se casó con su primo, padeció después 
graves trastornos mentales y murió loca. El matrimonio, poco des- 
pués de su boda, se construyó una casa en la calle del Conde de 
Aranda, donde nació José en el medio de ocho hermanos. 

Entre los familiares que visitan la casa merece destacarse por 
su asiduidad y extraño porte el tío Florencio, hermano de la ma- 
dre. Pobre idiota de ojos desorbitados y aspecto desagradable que 
se pasaba las horas muertas sentado en la portería de la casa. Todos 
le llamaban El Mudo, porque no hablaba, y Solana le hizo objeto 
siempre de sus predilecciones, pintando un retrato suyo muchos 
años después de muerto el infeliz. Las máscaras le excitaban so- 
bremanera y así, cuando llegaba el Carnaval, miraba a la calle 
con ojos tristes y melancólicos, detrás de los cristales de los balcones, 
contemplando el paso de las alborozadas y alborotadas destrozonas. 
Una vez que su sobrino dibujó unos mascarones, esbozó una tonta 
mueca de admiración y entusiasmo y le animó con gruñidos a que 
pintase más asuntos de Antruejo. 

Y el niño le hizo caso. Porque José, mejor que jugar con sus 
hermanos, prefiere pintar. Emborrona papeles, paredes, pizarras, 
con garabatos y monigotes. También le entretiene la lectura del 
“Quijote” y la de los cuentos orientales de “Las Mil y Una Noches”, 
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“Autorretrato”, de José Gutiérrez Solana. 
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pero, sobre todo, lo que más le gusta, es oir los relatos trágicos 
y espeluznantes de crímenes, aparecidos y fantasmas que le refie- 
ren las criadas por la noche, mientras se queda dormido. 

La muerte prematura de su hermana Gloria le enfrenta por 
primera vez con la realidad fúnebre y macabra de la vida. Solana 
no se separa del cadáver de su hermanita, y contempla en su rostro 
inmóvil y lívido la descomposición de las facciones, antes gracio- 
samente animadas. 

Otro día, un martes de Carnaval, encontrándose solo en su casa 
con una de las criadas, una máscara andrajosa y ramplona, que 
llama al timbre, intenta asaltar la morada. La muchacha lucha 
con ella a brazo partido y el enmascarado, en su huída, acosa al 
niño y le persigue por la escalera, pegando saltos y profiriendo 
gritos, mientras su hocicuda careta de puerco desdentado se ríe 
sarcástica y siniestramente. Aquella noche, dice uno de sus bió- 
grafos, Solana soñó para toda su vida. 

En otra ocasión, José presencia el trágico fin de su primo 1Isi- 
doro, que murió asfixiado en pleno parque del Retiro por habérsele 
atravesado en la garganta una naranja que intentó comer entera. 
Solana vió a su entrañable compañero de juegos convulso, amora- 
tado, con la lengua fuera. Cuando lo llevaron a la Casa de Socorro 
ya había fallecido. Su madre lo reclamaba a gritos, y un pariente 
lo raptó de la fría mesa de operaciones, lo puso debajo de su capa, 
y así se lo llevó a su domicilio. Solana también vió cómo sacaban 
el cadáver de la desgraciada criatura debajo de los pliegues de la 
castiza prenda madrileña. 

Otra vez, un malvado, valiéndose de un hierro, saltó un ojo a 
“Clavel”, el perro de la familia. Solana quiso matar a aquel hombre 
que tenía entrañas de fiera. 

Cuando tuvieron lugar todos estos trascendentales episodios de 
su vida, que tanto influyeron en la formación de su alma, nuestro 
pintor no contaba todavía siete años de existencia. 

Una de las predilecciones del rapaz eran los animales diseca- 
dos, los muñecos mecánicos de las cajas de música y los relojes 
de movimiento; y, por encima de todo, los maniquíes de mirada 
perdida y las figuras de cera. Le atraen sobremanera los escapa- 
rates de las peluquerías antiguas, sucias y amarillentas. Las inertes 
cabezas degolladas, de ojos espantados y cabellos postizos, llaman 
irresistiblemente su atención y se pasa mirándolas horas enteras. 
Cuando, ya hecho hombre, visita por primera vez Paris, antes que 
al Louvre va al Museo Grévin, y dedica a su descripción dos de los 
mejores capítulos de sus obras literarias: “Exposición de figuras 
de cera”, en el libro “Madrid, Escenas y costumbres”, y “El Museo 
Grévin, del boulevard Montmartre”, de un libro inédito sobre París. 
Y cuando hace su impresionante autorretrato, se pinta con la mano 
carnosa, gruesa, sensual, posada sobre el pelo lacio de una de estas 
cabezas yertas, como si la acariciase y fuese su mascota, su amu- 
leto o su amada imposible. 

Cuando el pequeño José va a la escuela, lo único que le atrae 
de verdad es el dibujo. Para encauzar su vocación su padre se lo 
confía a un concuñado suyo, don José Díez Palma, profesor de 
Dibujo en la Escuela de Artes y Oficios de la antigua calle del 
Turco. Todas las tardes va el chaval a última hora a la clase de 
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su tío político durante cerca de dos años, hasta que el viejo profe- 
sor, enfermo y achacoso, deja la enseñanza. 

Solana cuenta solamente doce años de edad cuando muere su 
padre, su mejor amigo, que procura satisfacerle siempre todos los 
caprichos. Este hecho impresiona terriblemente al chiquillo. Se 
apodera de él una desgana atroz; vaga por las calles sin rumbo ni 
objeto fijo, con las manos en los bolsillos del pantalón, la cabeza 
hundida en el pecho y los ojos fijos, clavados en el suelo. Nada le 
importa nada. No estudia una palabra y le suspenden een los exá- 
menes del Instituto de San Isidro. Cuentan que cuando el profesor 
de Preceptiva Literaria le preguntó qué era una poesía bucólica, 
contestó que “Algo que hacen los hombres para poder comer con 
la boca”. 

— ¿Y retórica ?— insistió con sorna el catedrático examinador. 

—La ciencia que estudia los toros—, respondió Solana sin in- 
mutarse. 

Como consecuencia de esto, abandonó sus estudios de Bachille- 
rato y, a los catorce años, ingresó en la Escuela de Bellas Artes de 
San Fernando. Al principio acude a las clases con asiduidad, pero 
pronto le cansa la copia de los modelos de yeso, la reprodución de 
los cuadros de Rafael y Miguel Angel y la monotonía del “Método 
Julienne”. El quiere pintar libremente lo que se le antoje y una 
vez que el maestro le corrige la combinación de un color, Solana 
le responde violentamente, sin más ni más, que lo ha puesto así 
“porque le da la gana”. Sólo le interesa la clase de Anatomía que 
explica el doctor Parada Santín. Solana pretende interrogar a las 
calaveras y arrancarles el secreto del Más Allá que poseen dentro 
de sus cráneos, pero el interior que ocultan sus carcomidos huesos 
está desoladoramente vacío... 

Entonces se dedica a beber con sus compañeros y amigos por 
las tascas, figones y colmados de los barrios bajos. Frecuenta los 
merenderos de la Bombilla y de las Ventas del Espíritu Santo. Em- 
pieza a adquirir fama de loco, pasea solitario por los suburbios de 
la ciudad, se entrega más y más a la bebida, y un día, en medio de 
los camaradas que le invitan a beber para oirle sus sandeces y dis- 
parates, es víctima de un ataque de delirium tremens. 


El amor 


Solana es indiferente para el amor. Es incapaz de sentirlo. 
Siendo niño, le impresionó una hermosa señora, amiga de su ma- 
dre; luego, cuando tiene veinte años, le mira con simpatía una ve- 
cina suya; después, durante un verano en Santander, el joven pintor 
pasea junto al mar en compañía de una institutriz francesa... Pero 
él no siente ninguna seducción por ellas. Las que le atraen, por una 
razón puramente fisiológica, son “Las chicas de la Claudia” o las 
mujeres de “La Casa del Arrabal”. 

Frecuenta los barrios chulos barriobajeros; va por los paseos 
de la Virgen del Puerto y de la Florida, la pradera de San Isidro 
en días de romería o las del Corregidor en las fechas de Carnesto- 
lendas; es decir, concurre a los mismos lugares por los que ante- 
riormente había paseado Goya. Es amigo de criadas de baja 
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estofa, rameras envilecidas y prostitutas perversas. Merodea por 
los mismos escenarios de “La busca”, la novela del hampa madri- 
leña escrita por Pío Baroja. 

En cierta ocasión le preguntó Sánchez Camargo por qué no se 
había casado, y Solana le respondió señalando con el índice reite- 
radamente a la tierra y dando pataditas en el suelo con el pie de- 
recho: “Por que uno, al nacer, ya viene comprometido con la Madre 
Tierra y estas bodas sólo se celebran cuando le meten a uno en 
la fosa, en la huesa”. Se quedó un momento pensativo y luego, 
como enajenado, prosiguió: “La huesa, la huesa... Esa es la única 
verdad, y los hombres no piensan en ella...” 

“Obediente a oscuros instintos —dice uno de sus biógrafos—, 
sigue a los entierros que se dirigen a los antiguos camposantos... 
O visita las clausuradas sacramentales de San Sebastián..., viejos 
cementerios ya desaparecidos”, een los que Solana pudo ver espec- 
táculos terribles, macabros y horrendos: huesos de muertos saliendo 
por las rendijas de los destrozados féretros; cráneos abandonados, 
aplastada contra la tierra su inexistente nariz; “esqueletos de hom- 
bres y mujeres como abrazados, uniéndose en la muerte los que, 
posiblemente, ni se conocieron en vida...” 

La Muerte era el único, auténtico y verdadero amor de Gu- 
tiérrez-Solana. 


Las aficiones 


Luego empezó a ir por los pueblos. Le atraen los festejos al- 
deanos, las ferias abigarradas, llenas de colorido y carácter, pol- 
vorientas y multitudinarias, con barracas de atracciones donde se 
exhiben, en sucia promiscuidad, monstruos del reino animal y fe- 
nómenos humanos, ensangrentadas cabezas de cera representando 
las muchachas asesinadas por el diabólico Landrú, y el “Museo 
histórico del toreo” con la muerte de Joselito y Granero... Le en- 
tusiasmaban las capeas y las corridas de toro. Lo mismo que Zu- 


loaga, vistió una vez el traje de luces; igual que Manuel Machado, 
podía decir: 


Mi elegancia es buscada, rebuscada. Prefiero 
a lo helénico puro lo “chic” y lo torero. 
Y antes que un ta! poeta, mi deseo primero 
hubiera sido ser un buen banderillero... 


También le gustaban enormemente las procesiones de imágenes 
antiguas, santos de palo y “Cristos” atormentados, y los desfiles 
de las fantasmagóricas cofradías de Semana Santa, la dramática y 
pasional Semana Santa española, con sus encapuchados y sus tre- 
mendos “pasos” procesionales... Y el Rastro, y las almonedas, y los 
mercados viejos, llenos de ciegos que cantan romances con voces 
gangosas mientras señalan con un puntero, en un cartelón de estam- 


pas terroríficas, las sangrientas escenas del último crimen cometido 


en la comarca. 


Se hospeda en los mesones y en los ventorros, en sórdidas y 
gregarias posadas, en miserables y destartalados paraderos. Habla 
con los gañanes, discute con los paletos, bebe con los tratantes, y 
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todo lo observa. Va en busca de lo curioso, lo pintoresco y lo tru- 
culento. Cuando viaja usa siempre kilométrico, pues sus viajes, 
siempre en tercera clase, nunca tienen destino cierto. No lleva equi- 
paje. Le acompaña inseparablemente una botella de vino y un en- 
voltorio conteniendo longaniza, pan y huevos. 


Sus domicilios, sus tertulias y sus exposiciones 


En el año de 1904 concurre por primera vez a una Exposición 
Nacional de Bellas Artes. Su cuadro es relegado a la “Sala del 
Crimen”. No era para menos. Pero, a pesar de ello, de ahora en 
adelante, no faltarán nunca sus obras een los certámenes oficiales. 
Los críticos empiezan a ocuparse de él; podría decirse que el pri- 
mero que lo descubrió fué Corpus Barga, que reconocía en él más 
que a un dibujante y a un pintor a “un pensador fuerte y duro... 
de una osadía y un atrevimiento profundos”. 

Por entonces empieza a frecuentar las tertulias del café “Nuevo 
Levante”, al que asistían Valle-Inclán, Ricardo Baroja, Salvador 
Rueda, Julio Romero de Torres, y, a pesar de su juventud, Ramón 
Gómez de la Serna. 

En 1909 los Solana se trasladan a Santander, donde habitan 
una casona de su propiedad. Allí, José, traza cuadros y más cua- 
dros, inspirándose en el mar. Es entonces cuando siente atracción 
por los pescadores, los marineros y los “lobos de mar”. El pintor 
logs contempla largamente, abstraído, como obsesionado. Con su 
cuadro “La vuelta de la pesca” gana una primera Medalla en la 
Exposición Nacional de 1922. Añora a Madrid, y vuelve con su her- 
mano Manuel a la Villa y Corte para establecerse definitivamente 
en ella. Muchas noches, cuando hay ópera en el Real, van los dos 
hermanos a escuchar “La Traviata”, “Rigoletto”, “La Favorita”, 
“El Trovador”... Los dos quisieran ser cantantes. Consecuentes 
con su afición lírica, toman lecciones de canto en casa del maestro 
Auria. José “disputa con algunos de sus condiscípulos, pretendiendo 
convencerles de las condiciones que tiene para aventajar a Titta 
Ruffo o al propio Gayarre..., y siente unos profundos celos pro- 
fesionales contra Manuel, quien, al parecer, tiene verdaderas con- 
diciones de cantante”. 

Por este tiempo regresa de América del Norte, completamente 
trastornado, su hermano Luis. Nada más llegar tienen que recluirlo 
en el Manicomio de Santa Agueda, donde murió al poco tiempo. 

Ahora tiene Solana su tertulia en el “Café de Pombo”, en la 
calle Carretas, cuyos cenáculos sabatinos preside Ramón Gómez 
de la Serna, y a los que asisten también, principalmente, Manuel 
Abril, Tomás Borrás, José Bergamín, Cabrero, Mauricio Bacarisse 
Bartolozzi y el venezolano Pedro Emilio Coll. Estas reuniones son 
muy importantes, influyendo extraordinariamente en la formación 
cultural e ideológica de Gutiérrez-Solana, que pintó en un magní- 
fico lienzo a todos los intelectuales tertulianos. 

Solana, después de asistir a cada uno de aquellos aquelarres 


artístico-literarios, se encuentra fortalecido; muéstrase más exal- ' 


tado y más capaz de todos los delirios. Pinta incansablemente. 
Acude con sus cuadros a los salones de Otoño y de Humoristas, ex- 
pone en Santander, Barcelona, Bilbao y Granada. Figura represen- 
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tado en las exposiciones de Pittsburg, en el Instituto Carnegie y, 
desde el año 28, concurre sin interrupción a las famosas Bienale 
de Venecia. Londres, Saint-Louis, Filadelfia, Nueva-York, Chicago, 
San Francisco de California, La Haya, Amsterdam y París conocen 
sus Obras. En la Exposición Internacional de Barcelona de 1929, es 
premiado con Medalla de Oro por su cuadro “Las coristas”, el más 
completo y acabado de una larga serie relativa a este tema. 

Vive entonces en un viejo caserón de la calle de Santa Feliciana, 
en pleno barrio de Chamberí. Aquella casa parecía un museo alu- 
cinante: momias, esqueletos, maniquíes, caretas, disfraces, viejas y 
horrendas imágenes, tallas policromadas y estofadas de los siglos 
XII, XIV y XV, relojes de todos los estilos y tamaños, buhos, gatos, 
y toda clase de pajarracos disecados. Todos aquellos objetos han 
de servirle más tarde para copiarlos en sus cuadros. 

Edgar Neville, que fué uno de los asistentes a aquel espectáculo, 
cuenta cómo una noche Solana leyó en aquel caserón a un grupo de 
amigos el discurso que tenía preparado para entrar en la Academia 
de la Lengua, pues Solana tuvo durante una temporada la creencia 
de que iban a elegirlo para ocupar un sillón vacante en la docta cor- 
poración. 

“Aquella noche de marras —dice Edgar Neville—, al subir por 
la escalera, nos asomamos por la claraboya que daba al cuchitril 
de la portera, y allí la vimos entre cuatro velas, porque la portera 
se había muerto y estaban esperando a que fuese de día para en- 
terrarla. Nos consolamos tomando una cantidad extraordinaria de 
chorizo, de jamón y de cerveza, y salvo una fugaz aparición de la 
pobre madre de Solana, que cruzó por un pasillo del fondo dando 
gritos, y de la presencia de un perro muy grande y extraordinaria- 
mente gordo que tenían en la casa, todo lo demás fué normal; el 
señor Solana leyó su discurso, en el que hacía un paralelo bastante 
curioso entre el acto de recibir la medalla de académico y el de 
poner la collera a las mulas, y la cosa terminaba diciendo que “él 
se hacía esto y lo otro en aquello y lo de más allá, y que luego 
se metía en la cama con las botas puestas”. 

No era muy académico el discurso, pero recuerdo que le aplau- 
dimos con fervor”. 

En efecto, Solana había publicado varios libros: “La España 
Negra” (1920), “Madrid callejero” (1923), “Dos pueblos de Cas- 
tilla”, (1924), y la novela “Florencio Cornejo” (1926). Libros que 
son un complemento y una explicación de sus propios cuadros. Al 
guien ha dicho que “escribe sin antecedentes, como pinta. Y pinta 
por imperativos violentos, como escribe. Si no hubiese pintado, no 
hubiese escrito. Su pluma no es el violín de Ingres, sino otro pincel 
más en la paleta autóctona”. 

Un día, los Solana tienen que abandonar la casa en que ha- 
bitan, que amenaza ruina y hay que apuntalarla. Tienen que vender 
muchísimas cosas de aquel sobrecogedor y extraño museo. Van a 
vivir a Cuatro Caminos; aquí se muere su madre y se trasladan 
nuevamente, esta vez a Tetuán de las Victorias, al lado del Hospi- 
tal General y el Barrio de las Latas, cerca del Panteón de Hombres 
Ilustres, junto al Museo Antropológico, lleno de fetos en alcohol, 
esqueletos y momias. Parece que estos espectros del pasado le 
atraen o le persiguen. No se sabe si.es él que va adonde están ellos 
o si son ellos los que vienen adonde se instala él. 
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Sus viajes a Francia 


A principios de 1929, los hermanos Solana se marchan a París, 
donde Gómez de la Serna, Ricardo Baroja y Corpus Barga les ense- 
ñan Montmartre y Montparnasse, el cementerio del Pere E 
y el Museo Grévin, el Louvre, el Luxemburgo, el “Musée des Ecoles 
Etrangéres Contemporaines”, el Museo de las Tullerías O del “Jeu 
Paume”, y el Museo “Carnavalet”. 

Emprendieron el viaje en un coche-cama, donde metieron los 
cuadros sin pararse a embalarlos. Nunca se vió lleno el pasillo de 
un “wagon-lits” de tantos fantasmas. “Prepararon provistones como 
si fuesen a un pueblo perdido de Castilla, pero cargando la mano 
en las cantidades de pan, jamón, embutidos y vino, llenando de mosto 
un par de botas; hubo sus más y sus menos en la Aduana francesa 
y, por último, rodaron los cuadros por la estación “Quay d'Orsay”. 
Al salir tomaron un taxi y Solana le dijo ai “chauffeur”: 

—A la fonda. 

Como si estuviesen en la más pequeña aldea de provincias. 

Unos famosos marchantes franceses pretendieron adquirir todos 
los cuadros de Solana; pero éste les pidió unas cantidades tan ele- 
vadas que renunciaron a su propósito. Allí perdió el pintor la única 
ocasión que tuvo de vender sus cuadros en París. Porque la Expo- 
sición, que tuvo lugar en las “Galeries Bernheim-Jeanne”, fué un 
fracaso. No era el momento oportuno para atraer el interés de 
París en torno a la producción de Solana. París en aquel entonces 
estaba absorbido por la admiración de Picasso y para él no podía 
haber ningún otro pintor español más interesante. 

—No debí venir —decía Solana—; esto ha sido muy precipi- 
tado... Pero ya no tiene remedio... Otro día volverán mis cuadros, 
pero por su propio pie: ya inmortalizados... 

A su regreso de París, bajo el magisterio de Manuel Castro-Gil, 
se inicia en el arte del grabado. En el pequeño taller que tiene Cas- 
tro-Gil en la calle del Prado, Solana raya muchos cobres, haciendo, 
preferentemente, puntas secas: mascaradas populares, escenas de 
los suburbios, trasuntos de la vida miserable... Allí pasa muchas 
tardes, hasta bien entrada la noche, siguiendo con aire infantil, un 
poco embobado, el entintaje de las planchas y la tirada de pruebas 
en el tórculo que está situado en el centro del taller, operaciones 
que corren a cargo del propio Castro-Gil, rechoncho, sonriente y 
campechano. 

Cuando estalla la última guerra civil española, los Solana vuel- 
ven otra vez a París y ahora es cuando obtiene José el merecido 
triunfo: las gentes ven, compran y comentan los cuadros de Solana; 


los críticos más prestigiosos y exigentes se complacen en proclamar 


sus varios y extraordinarios méritos, pero Solana, a pesar de su 
éxito en un medio extraño, siente nostalgia de España; como an- 
teriormente le había dicho Gómez de la Serna, se da cuenta de que 
necesitaba vivir en el ambiente de Madrid para poder respirar a 
sus anchas, y regresa a su patria. Realiza entonces una serie inin- 
terrumpida de Exposiciones; como él mismo dijo una vez, “es el 
pintor que menos ha viajado y el que más Exposiciones ha hecho 


y a más concursos se ha presentado en España, po 
donde me interesa triunfar”. ome Arda 
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ilusi j i ión defini- 

Con la ilusión puesta en la victoria y la consagracl ] 

tiva, concurre a la Exposición Nacional de 1945 con tres cuadros: 
“Los ermitaños”, “Corrida de toros en Castilla” y un retrato. 


Y la Muerte 


Y un día, ya abierta al público la muestra, se siente mal. Los 
médicos que le examinan se declaran pesimistas. El pintor sufre un 
ataque de uremia y solamente un milagro podrá salvar su vida. A 
veces parece que la robusta y fuerte naturaleza de Solana va a 
vencer la enfermedad, pero el 24 de junio de 1945, domingo y fes- 
tividad de San Juan, Solana empeora por momentos. Hasta la ha- 
bitación del sanatorio donde se extingue su vida, llegan unas alegres 
voces domingueras que fueron para Solana las más queridas. La 
tarde es larga. A las diez de la noche, Solana, otorga testamento. 
“Desde esa hora, incorporado en el lecho, refiere Sánchez Camargo, 
testigo presencial de la escena, parece prestar atención a unas vi- 
siones lejanas... Nos da la sensación de que piensa en cosas feno- 
menales, y que quiere recoger apresuradamente imágenes perdidas... 
Sus ojos, por momentos, quedan en blancos de agonía... La habita- 
ción está en silencio... El rostro de Solana palidece; sólo los ojos, 
a pesar del alfiler blanco y punzante de la agonía, conservan todavía 
una impresión dulce y bondadosa, y hasta feliz, por la próxima li- 
beración... Los minutos siguen angustiosos, y nos figuramos que 
entra más noche por los balcones abiertos...” Al filo de las doce, 
las manos de José Gutiérrez-Solana se agarran fuertemente a la 
sábana con ese típico ademán de los agonizantes, como si quisie- 
ran asirse a la vida que se les va e impedir el vuelo del alma; el 
pintor pide con voz clara un orinal para escupir, y al ser ayudado 
para inclinarse sobre él, un vómito horrendo, viscoso y purulento, 
cortó su último suspiro. Se quedó con la cabeza coleando, casi me- 
tida en el recipiente de los fétidos residuos fisiológicos y de los 
repugnantes excrementos. Grotesca corona, sarcástico sombrero 
de copa —bombín de lo asqueroso y putrefacto— con que quiso co- 
ronarle, trágica y simbólicamente, su amiga inseparable, su cons- 
tante compañera: La Muerte. 

Amortajáronle con un hábito franciscano, como el de aquellos 
frailes de “El osario”, y en la madrugada trasladaron los restos del 
pintor desde el sanatorio en que había fallecido a su casa del paseo 
de Mar'a Cristina... Todavía no se habían apagado las últimas 
hogueras de la verbena de San Juan que se celebraba en el barrio 
del Pacífico. El fúnebre cortejo, con el cuerpo de Solana muerto, 
cruza por entre las barracas de atracciones, donde se exhiben mons- 
truos y fenómenos, muñecos mecánicos, cabezas de cera... Son sus 
amigos de siempre, que le salen al paso para darle el último adiós. 

Pocos días más tarde, el cuadro de “Los ermitaños” era pre- 
miado con la Medalla de Honor de la Exposición Nacional. 

Por fin, después de muerto —¡tenía que ser fatal y necesaria- 
mente después de muerto! — 
rico que tantas veces, en vida, se le había negado. Y, con este pós- 


tumo espaldarazo oficial, José Gutiérrez-Solana, entró solemne- 
mente en la inmortalidad. 
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II 
VALORACION CRITICA 


Solana, pintor literario 


Ramón Gómez de la Serna, que es el escritor que mejor ha 
calado en el arte, el estilo y el sentido solanesco, dijo en una oca- 
sión: “Solana es el más enterado pintor de nuestros días y el que 
más nos entera de las cosas...; el más trágico, el más vario, el más 
sensacional, el más literario, el más real y el más denso técnicamente 
de los pintores de nuestros días, cuando los otros o son exclusiva- 
mente literarios de un modo etéreo, o, si son trágicos, les faltan 
las otras condiciones de variedad, de observación y de amasamiento, 
o, si son realistas, les falta el espíritu de sagacidad, de certeza su- 
perior, de originalidad y de elevación del carácter, o, si son colo- 
ristas, les falta la idea de la forma y ese don especial de crear la 
cosa o la carne bajo los colores, dando así la materia bajo la ilu- 
sión del color”. También se ha dicho con frecuencia que “Solana 
es una consecuencia del ambiente literario de los comienzos de nues- 
tro siglo”. 


En efecto; existen señalados antecedentes literarios de los temas 
pictóricos de Solana, tan típicos y característicos de una época. 
Chulos, rufianes, casas de mal vivir, mancebías, coristas, masca- 
radas, procesiones, santos de talla, capeas, toreros, el mar y los 
marineros, Calles, plazas y mercados castizos, macabras, tétricas 
y espeluznantes danzas de la Muerte... He aquí sus temas predi- 
lectos, en los que insiste reiteradamente. También los escritores 
de su época los tratan en sus novelas: “Misericordia”, de Benito 
Pérez Galdós, antecedente literario del 98; “La España negra”, del 
belga Verhaeren, traducida e ilustrada por Darío de Regoyos; “La 
busca”, “Vidas sombrías”, “La mala hierba”, de Pío Baroja; “Los 
cohetes de la verbena”, “La Negra” y “Del Rastro a Maravillas”, 
de Pedro de Répide; “El caballero de la muerte”, de Emilio Ca- 
rrére; “Los esperpentos”, “Luces de bohemia” y “Garrote vil”, de 
Valle-Inclán; “Elucidario y Guía de Madrid” y “El torero Cara- 
cho”, de Gómez de la Serna; “Las capeas”, “Señoritos chulos”, “Agua- 
fuertes ibéricos” y “España nervio a nervio”, de Eugenio Noel... 
“Se suceden por las páginas de tales novelas, dice un autor, las es- 
tampas —con pretendidos tonos de aguafuertes— de cafetines y 
tabernas, salas de baile chulo, cafés-cantantes, refugios de noche, 
sórdidas mancebías...” Es decir, los mismos asuntos —repetimos— 
que desarrolla Solana en sus lienzos de un modo preferente. 


Pero también Solana, en una efusiva labor de ósmosis y endós- 
mosis, influye con su pintura sobre diversos escritores: muchos de 
los esperpentos de Valle-Inclán, algunas obras de Pío Baroja poste- 
riores a su entrañable y paradójicamente odiosa amistad con el ar- 
tista —se odiaban externamente pero se querían en el fondo—, son 
netos productos de auténtica procedencia solanesca, que también 
inspira frecuentemente a Ramón Gómez de la Serna sus burlescas 
y patéticas descripciones de Madrid, afinidades que el mismo creador 
de las “greguerías” ha confirmado, y sirvieron para hacer entre es- 
tos dos espíritus gemelos más de un paralelo acertado, 
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Hav en las páginas de Valle-Inclán, en sus novelas, en sus Ver- 
sos y 2é parte pets teatro, una especie de juego macabro sen la 
muerte, la ironía, la superstición y la ingenuidad, mezcla de AN 
y tragedia; sus personajes tienen algo del alma seca de los de ippo 
cos de “guignol” y algo de honda vida pintoresca y humana. ys 
Valbuena Prat que “La pipa de Kif”, los cuentos de “La pipa de 
Kif”, son una “derivación a lo grotesco, lo acartonado, la careta, 
la máscara, lo trágico- humorista. La visión de “Medinica —“El 
crimen de Medinica”— parece un cuadro de Gutiérrez-Solana. El 
mismo revela la hermandad con los betunes del pintor: 


Un bandolero —(¡qué catadura!)— 
cuelga la faja de su cintura. 
Solana sabe de esta pintura. 


“Garrote vil” es el típico ejemplo de mezcla de burla y trage- 
día, pintarrajeada de negros y rojos, de una poesía hermana del 
teatro de los “Esperpentos”. Un mundo nuevo, de mueca trágica, 
de grotesco perfil, asoma, agregándose de un modo logrado a lo 
puramente lírico”. 

No puede haber entre Valle-Inclán y Gutiérrez-Solana una ma- 
yor semejanza artístico-espiritual. 

El hecho de que Solana sea un pintor literario, no va, ni mucho 
menos, en menoscabo o perjuicio de su calidad y su categoría plás- 
tica; antes al contrario, porque el valor literario y el valor pictórico 
se complementan, necesitando recíprocamente uno del otro. La li- 
teratura alcanza su sentido superior con la interpretación gráfica, 
lo mismo que el cuadro aumenta su hondo significado con el co- 
mentario poético. Por todo esto Solana es un pintor literario, lo 
mismo que cuando escribe es un escritor esencialmente pictórico, 
Como ha dicho un ilustre escritor, “sus cuadros eran libros y sus 
libros cuadros. Más que una sensibilidad homogénea, Solana es un 
complejo paradójico. Su arte, dual, bifronte, debatíase entre el 
mundo real y el mundo quimérico. Su vida, entre el instinto del ca- 
vernario y la piedad del apostólico. Como hombre, ni tiene hijos ni 
hogar. Como artista, ni maestros ni discípulos. Vive como un tosco 
epicúreo. Pinta como un profundo asceta... ¿Qué hay en sus libros, 
sino la misma llaga viva de sus cuadros? ¿Y qué en sus cuadros, 
sino el mismo aliento dramático de sus libros?” La anécdota que 
elige, tanto en sus libros como en sus cuadros, es siempre impre- 
sionante; pero hace que penetre más hondamente en el alma por 
el modo especial que tiene de tratarla. O sea, que Solana no es, 
como pud'era creerse, y algunos han llegado a afirmar, un pintor 
superficial, interesante solamente por sus temas. Nada de eso: So- 
lana es un pintor tremendo, de una enorme fuerza expresiva, no 
sólo en sus temas, sino también en su técnica. Por la variedad de 
sus asuntos y la forma de tratarlos, Solana es el pintor español 
más curioso y completo, y no sólo dentro de España, sino incluso 
más allá de sus fronteras. 

De todos modos, el Solana que escribe no logra decirnos tanto 
como el Solana que pinta. Su pluma nunca nos emociona ni nos hace 
ver lo que vemos, sentimos y vislumbramos en sus cuadros. La 
fuerza expresiva y real —corpórea, tangible, palpable— de la pin- 
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tura, de su pintura, nunca puede ser superada por los medios y los 
elementos literarios, puramente ideológicos, imaginativos y espl- 
rituales. 


Los elementos plásticos 


“Hay en la pintura de Solana un gran predominio de negros y 
de tierras, y azules y verdes profundos, y rojos sangrientos. Es su 
paleta, por lo regular, una paleta sucia y áspera”, dicen los críti- 
cos. Hay quien habla de cuadros negros, ocres, y aceitunados, pre- 
tendiendo realizar una clasificación cromática de las telas solanes- 
cas según el color predominante. Ramón Gómez de la Serna, con 
gracejo nada exento de serias intenciones, ha dicho: “Solana tiene 
en su tumefacta paleta, moco de caracol, enjundia de gallina, jugo 
verde de sapo, amarillos de sol en las tapias que mejor le absorben, 
mantecas de niño, resinas de árbol, miel de la Alcarria, nogalina 
muerta... Todo lo que tiene la brujería para sus combinaciones, todo 
lo que “El Greco” compró a los judíos de su tiempo, todo lo que 
Goya adquirió a las mismas brujas”. Su técnica es una consecuen- 
cia de su temática. “Solana no puede pintar de otra manera —ha 
afirmado un crítico—; se lo imponen así sus temas: sus mendigos, 
cobijados en las chozas de la Alhóngida, sus pobres prostitutas, sus 
traperos, sus tipos patibularios, sus seres deformes y contrahe- 
chos...; sus escenas de mancebía, de hospital, de refugios noctur- 
nos, de comedores de asistencia social o de caridad...; sus carna- 
vales plebeyos, sus destrozonas borrachas...; las gentes famélicas, 
atormentadas y supersticiosas de la España negra...” Un pintor 
de lo astroso, de lo siniestro, de lo torvo, de lo roído, de lo podrido, 
y de lo que agoniza, como dice “Bernardino de Pantorba”, no puede 
dibujar ni pintar de otro modo. Y es gracias a ello por lo que So- 
lana nos conmueve tan hondamente, afirma Emiliano Aguilera, 
mientras los otros pintores, puestos a tratar asuntos parecidos con 
preocupaciones académicas, no nos dicen apenas nada. Como ob- 
serva Laprade, “Gutiérrez-Solana, frente a los artistas sabios que 
no dicen nada, es profundo”. Pero, además, no faltan en su pintura 
los valores esencialmente poéticos: las jugosidades, las transparen- 
cias, las vibraciones lumínicas de los colores puros... No: el pintor 
de “El Lechuga y sus cuadrilla” no es ajeno a ciertos contrastes y 
a determinadas gamas. Desde las primeras obras de chulos, excep- 
cionalmente fechadas en 1906 y 1907, donde la pintura aparece arras- 
trada, hasta los bodegones, pongamos por caso, posteriores a 1920, 


tan jugosos y ricos de materia, hay una gran diferencia y una gran 
distancia. 


El españolismo de Solana 


Pero ante todo, sobre todo y por encima de todo, Solana es un 
pintor esencialmente español. Y no sólo por los temas que le son 
predilectos, sino también por la manera de verlos y de tratarlos. 


Se ha dicho, con acierto y razón, que “el interés de Solana por lo : 


mísero, lo feo y lo tétrico, responde a unas tendencias realistas 
tradicionales en España”. Español es también su sosiego, su sátira, 
más quevedesca que cervantina, su angustia, su amargura, su in- 
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quietud, su anarquía, su individualismo, su soberbia, su insolencia, 
su desengaño, sus sufrimientos, su desesperación, su violenta exal- 
tación, su paroxismo, su locura, en fin, su terrible y recóndita tra- 
gedia, su íntima pero visible y destructora desmoralización. 

. Zuloaga, uno de los hombres más representativos de la gene- 
ración del 98, ha dicho de él que “es el más interesante pintor de 
nuestros días”. A pesar de todo lo dicho hasta ahora, Solana, el 
Goya contemporáneo, es más 98 que Zuloaga, el Velázquez moderno, 
porque mayor antecedente del 98 es Goya que Velázquez, pues es 
más 98 la España trágica, miserable y decadente, enferma, oscura 
y pesimista, que la sublimación del místico y espiritual campo de 
Castilla. 

Y el agudo dolor de España, la tremenda angustia española, 
también le ha herido en el corazón. España lo mismo bebe y se 
emborracha que lanza horrendas y estentóreas carcajadas. Lo mis- 
mo se pone optimista y alegre que una turbia tristeza le nubla la 
vista y le agarrota la garganta. La Mancha, Extremadura, Aragón, 
Castilla..., tierras sedientas y dramáticas, de duros terrones y re- 
torcidos sarmientos y viejos olivos; Andalucía, Levante, Asturias, 
Galicia..., suelos, blandos y húmedos de la palmera, el naranjo, 
el manzano y el pino... Solana prefirió el ceño hosco, ascético y 
sangu'nario de los primeros a la gracia alada, suave y gentil de los 
segundos. Pero, al fin y al cabo, siempre pensó en español; en lo 
más español que se podía pensar. 


Genealogía artística 


Extraño artista, mucho más cultivado en realidad que en apa- 
riencia, Solana es un fruto y una consecuencia de la gran tradi- 
ción pictórica española; como afirma Assia Rubinstein, en él se 
funden el misticismo de “El Greco”, el realismo de Ribera, la no- 
bleza orgullosa de Velázquez y la burla grotesca de Goya. No se 
puede tener mejor genealogía artística, ni venir de mejor proce- 
dencia pictórica. Y todo ello sin ningún detrimento de su persona- 
lidad. “Solana continúa a Goya, se ha dicho, pero no le copia, ni 
tan siquiera le imita”. Extrae de la paleta goyesca las expresiones 
más variadas y sorprendentes que cabe imaginar. Revaloriza los 
negros, tierras y blancos dando un maravilloso sentido a estos co- 
lores, y desdibuja para dibujar mejor, para acusar más lo expre- 
sivo, lo que, según Sánchez Camargo, “casi constituye su mayor 
secreto”. 

Por último diremos que Solana rumia y medita lo que ve más 
que Goya, y, por consiguiente, profundiza a veces más que su pro- 
pio maestro, al que supera en algunos aspectos. E 

Solana, que tardó largos años en salir de su patria y siempre 
se encontró mal fuera de ella, es tan español, que hasta el tétrico 
tema de la Muerte le viene más por la contemplación de “La Mo- 
mia” en el Museo Nacional de Bellas Artes de Valladolid y por los 
cuadros de Valdés Leal “Sic transit gloriae mundi”, e “In intu 
oculi”, que por la influencia de Alberto Durero, Holbein el Joven o 
Brueghel el Viejo. Se le ha llamado “el cronista del horror, el Sa- 
vonarola del pánico, que Va gritando: “¡Muertos! ¿Dónde hay 
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muertos ?”. Como dijo Cristóbal de Castro, “en sus libros, como 
en sus cuadros, presiden los “Novísimmos” o postrimerias del hom- 
bre: Muerte, Juicio, Gloria e Infierno”. E 

«Todo termina así”, dice patéticamente cuando señala los es- 
queletos o las calaveras de sus cuadros, en los que hasta parecen 
muertos resucitados los seres vivos de tez pálida, amarilla, verde o 
terrosa, de facciones desencajadas, como los agonizantes. Todo 
tiene en él un sentido terrorífico, fúnebre, tétrico, macabro, espe- 
luznante. La idea mortuoria es en él obsesiva y alucinadora, trá- 
gicamente delirante. 


De la calavera a la careta 


Se ha dicho de Solana que ha dejado sin pintar su cuadro funda- 
mental. El cuadro que pudiera ser para él tan representativo, tan 
sintético y expresivo de su personalidad como lo es “El caballero 
de la mano al pecho” para “El Greco”, el “Cristo” para Veláz- 
quez, la “Maja desnuda” para Goya o el “Segoviano” para Zuloaga. 
Este simbólico cuadro suyo —resumen, cifra y compendio de su arte, 
emblema de su estilo y su pensamiento— representaría a una más- 
cara destrozona, sucia y zarrapastrosa, muerta en la via pública 
un martes de Carnaval, tendida sobre la fría losa de la mesa del 
depósito de cadáveres de un cementerio destartalado, esperando 
que los médicos forenses le hagan la autopsia. 

Dice Camón Aznar que la raíz de la preocupación obsesiva de 
Solana por la pintura de caretas, está en que la mueca, con su lu- 
cidez demoníaca, ha tenido siempre, desde los más remotos tiempos 
de la humanidad, desde los estratos más primitivos, un valor toté- 
mico y mágico, habiendo conservado este culto el mundo moderno 
petrificando el gesto en el rictus brutal de la máscara; y afirma en 
un trabajo suyo titulado: “Solana: la máscara sin rostro”, que “en 
la mueca acartonada que es la careta, Solana reproduce toda la 
gama del virus expresivo facial”. Es precisamente por esta inmó- 
vil perennización del tiempo que hay en ellas por lo que Solana ha 
escogido a las caretas como fórmula representativa de su quietud 
y estatismo, expresivo, precisamente, por su inexpresividad. La 
máscara solidifica y perenniza lo más movible y variable, lo más 
efímero y cambiante: “la vibración facial”, el vigoroso ímpetu vital. 

Esta es también la razón que le induce a preferir los maniquíes 
y las cabezas de cera como uno de los más destacados entre todos 
sus temas predilectos. 

Por eso, sin duda, como contrapartida, pinta Solana calaveras 
animadas, expresivas, en las que se reflejan los más diversos es- 
tados de ánimo: dolor, alegría furor, placidez, venganza, resigna- 
ción... “Hay en sus cuadros calaveras melancólicas, calaveras en- 
furecidas, calaveras pensativas. Solana —dice Camón Aznar— sabía 
que lo mismo que no hay dos rostros, no hay tampoco dos calaveras 
iguales. Y nuestro pintor anima los huesos mondos y agresivos con 
todos los matices de la pasión. Y no hay mayor tensión expresiva 
que la de una calavera cargada de emotividad”. 

Las caretas y las calaveras, con sus cuencas vacías, vienen a 
ser la misma cosa; de unas a las otras no hay más que la distan- 
cia de un gusano. Tampoco hay nada tan semejante como un ca- 
dáver y una figura de cera, con su amarilla rigidez, que se funden 
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y se animan en la trágica y grotesca eclosión de la máscara. En 
esto consiste, precisamente, la mayor revelación del genio de So- 
lana; en la representación plástica —caretas inertes, calaveras 
animadas—, de la íntima fusión de la vida y la muerte, los dos 
grandes problemas que lleva cada hombre encima. En sus máscaras 
se funden también, en una unidad orgánica, el hombre y la bestia, 
lo que todos tenemos de brutos y de ángeles, de animales salvajes 
y de entes culturales. 


El paisaje accesorio de Solana 


Otro aspecto curioso e interesante de Solana es que, así como 
no cultiva el desnudo aislado, escueto y exento, tampoco practica el 
paisaje por el paisaje, de los que tiene rarísimas muestras, sino que, 
dentro de la línea tradicional de nuestra Pintura, es solamente pai- 
sajista, pero formidable paisajista, para dar fondos a tipos y es- 
cenas: simplemente para ambientar, subrayar y explicar el motivo 
que figura en primer término. Nadie, entre nuestros pintores, ha 
logrado arrancar del paisaje unas expresiones tan significativas, 
tan rotundas, tan convincentes como las conseguidas por él. Los 
árboles pelados, los montes desnudos, el campo solitario, nos cau- 
san una tremenda impresión cósmica detrás de unas máscaras, unos 
esqueletos, unos pobres lisiados o unos monjes reflexivos, meditati- 
vos, extáticos. 

“Hay un tema en Solana —dice Camón— de sobrecogedora 
gravedad. Por su tratamiento trasciende a sugestiones metafísicas. 
Es el de esos cuadros con dos máscaras solitarias que se saludan 
sin demasiada algazara. Para dramatizar más esta escena, So- 
lana coloca como fondo la soledad abrupta de un acantilado. Es 
esta una escena de fin del mundo. Hay aquí una grandeza indefi- 
nible de mascarada trascendental, límite y esquema de un mundo 
regido por el disparate. ¿Qué confidencias se harán estas másca- 
ras armadas de escoba no de bruja, sino de portería, como morro 
de jabalí alegre? La naturaleza se extiende, ancha y desolada, en 
secos silencios, en crudos desmontes, enmascarada también y como 
arrebatada de violencia en sus colores. Adquieren así estas más- 
caras clarividentes una espantosa significación simbólica. Se inter- 
cambian, no sus palabras, sino sus cabeceos y sus gruñidos. Y que- 
dan como supervivientes sobre una costra de estepa donde todo lo 
humano y lo noble y lo recatado han desaparecido”. 


Del genio a la locura 


A Solana, lo mismo que a tantos otros poetas, sabios y artistas 
creadores, se le suele tildar de loco. Cecilio Barberán habla breve- 


mente de su caso patológico, desentendiéndose en seguida del asunto: 


“Alá la ciencia de los alienistas nos determine lo que sobre esta 
anormalidad mental pueda haber”, dice. Ramón Gómez de la Serna 
alude a veces a la paranoia de su buen amigo, pero de una manera 


vaga y un poco frívola, afirmando, sustancial e impresionantemente 


que Solana, lo mismo que Vicente van Gogh, dominó y venció a la 
locura. Y Sánchez Camargo, en la completa y documentada biogra- 
fía que dedicó al pintor, consigna costumbres, dichos y actos que 
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parecen confirmar el desequilibrio mental del autor de “El fin del 
mundo”, y que inducen a pensar en una grave anormalidad psíquica. 

Desde luego, los antecedentes familiares no pueden ser más 
lamentables: su madre y un hermano suyo —Luis—, murieron lo- 
cos; su padre, misántropo, solitario y melancólico, era sin duda un 
esquizofrénico, primo carnal, por añadidura, de la mujer con quien 
se casó. Su tio Florencio era un orate pacífico. El mismo Solana 
hablaba frecuentemente de otros parientes que sufrieron de demen- 
cia. Pero la locura, según nuevos descubrimientos y conclusiones 
a que ha llegado la moderna psiquitría, no es hereditaria. 

Pero en cambio se ha dicho que de lo trágico a lo cómico sólo 
hay un paso, y otro de la bondad bobalicona a la tontería, y que 
también un paso separa solamente el genio de la locura. Ya lo han 
advertido Lombroso y Schopenhauer, y, modernamente, Le Camus, 
comentando ideas de Platón y Aristóteles, ha dicho que “Las cau- 
sas que producen el genio afortunado son las mismas que producen 
la locura. El hombre no puede dar un paso hacia la perfección de 
los sentimientos sin avanzar hacia la muerte, ni tender a lo subli- 
me sin aproximarse a la locura”. Por eso Solana no era un genio 
por ser loco, sino que, como don Quijote, estaba loco por que era 
un genio. 


APENDICE 


Catálogo, clasificado por temas, de las principales obras de 
Solana. 


Asuntos psicalípticos o escenas de la vida airada: “Chulos”, 
“Chulas y chulos”, “Chulos madrileños”, “Baile de chulos con bas- 
tonero”, “Los Caídos”, “Casa de dormir”, “Las chicas de la Clau- 
dia”, “La casa del arrabal”, “Coristas”, “Coristas de pueblo”, 
“Mujeres”, “Torso de frente”, “Desnudo”, “Torso femenino de es- 
paldas”, “Mujeres vistiéndose”. 


Mascaradas: “Máscaras”, “Cabezas y caretas”, “El pintor de 
caretas”, “Las últimas máscaras”, “Carnaval”, “Murga gaditana”, 
“La máscara y los doctores”, “Mascarada”, “Mascarón”, “Masca- 
rada” (aguafuerte), “Máscaras en la pradera del Corregidor”, “Car- 
naval de pueblo”, “Gigantes y cabezudos”, “Los ensabanados”. 


Procesiones y santos: “El Cristo de Burgos”, “Los disciplinan- 
tes”, “El paso de La Cena”, “Nacimiento infantil”, “Santos de talla”, 
“Procesión de Semana Santa”, “Procesión en la noche”, * Procesión 
de los flagelantes”, “La Dolorosa”, “El Cristo de los Milagros”, 
“Procesión en Calahorra”, “Santos de pueblo”, “El beso de Judas”, 


“La Promesa”. 
corridas y capeas: “Retrato del diestro montañés Isidoro 
anal Eset y su cuadrilla”, “Las señoritas toreras”, “El 
uite” “El desolladero”, “Corrida de toros en Ronda”, “Corrida en 
Turégano”, “El patio de caballos”, “El arrastre”, “Picador”. 
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El mar, los marineros y los pescadores: “La vuelta de la pesca”, 
“Pescaderas”, “Marineros”, “El capitán mercante”, “El viejo ar- 
mador”, “Los marineros de Castro-Urdiales”, “El barco”, “Casetas 
en la playa”. 


Composiciones: “Los desechados”, “Hospicio”, “Inválidos”, “La 
visita del Obispo”, “La reunión de la botica”, “Los indianos”, “Reu- 
nión de viejas”, “El casino”, “Calatayud”, “El ciego de los roman- 
ces”, “La echadora de cartas”, “La peinadora”, “La vuelta del 
indiano”, “Los cazadores”, “Suplicio chino”, “Los ermitaños”, “Los 
pellejeros”, “Garrote vil”, “El voto”, “Incendio en un pueblo”, .“Pue- 
blo español”, “Trajinantes segovianos”, “Peluquería de quince cén- 
timos”, “La niña dormida”, “Chinos y jarrones”, “Cargadores de 
vino”, “Las lavanderas”, “Baile campestre”, “La piara”, “Hilan- 
deras”, “Los clowns”. 


Cuadros de Historia: “La muerte de Marat”, “Madame Roland 
ante sus jueces”. 


Del Madrid popular: “La plaza Mayor”, “El Rastro”, “El puente 
viejo de las Ventas”, “El Barrio de las Latas”, “La calle de Toledo”. 


Bodegones: “Naturaleza muerta”, “Bodegón del pavo”, “Florero 
chino”, “Plantas”, “Bodegón del santo”. 


Palisajes: “Aldea montañesa”, “Dos paisajes del Sena”. 


Retratos: “Autorretrato”, “La tertulia de Pombo”, “Azorín”, 
“Unamuno”, “Los Baroja”, “Los Machado”, “El doctor Marañón”, 
“Iturrino”, “Julio Romero de Torres”, “Los Zubiaurre”, “Don 
Francisco Alcántara”, “Francisco Vighi”, “Victorio Macho”, “Julio 
Antonio”, “El pintor Viladrich”, “Penagos”, “Máximo Ramos”, 
“Pepito Zamora”, “Gustavo de Maeztu”, “José Francés”, “Emilio 
Ramírez Angel”, “Antonio de Hoyos y Vinent”, “Picasso”, “La bai- 
larina Tórtola Valencia”, “Guilhelme Philippe”, “Leal da Cáma- 
ra”, “Juan Cassou”, “Rivera”, “Angélica Beloff”, “Los Delanuy”, 
“Guillén”, “Japp”, “Tyron”, “Nogales”, “El explorador Montalbán”, 
“Don Valentín Ruiz Senén”, “El tío Florencio”, “El físico”, “El 
profesor de anatomía”, “El bibliófilo”, “El cura de aldea”. 


Maniquíes: “Los autómatas”, “En el Museo”, “El visitante y 
las vitrinas”, “Maniquí con sombrero”, “Mujer y maniquies”. 


Cuadros macabros: “La baraja de la Muerte”, “El espejo de la 
Muerte”, “Cosas”, “El fin del mundo”, “La guerra”, “La procesión 
de la Muerte”, “El osario”, “Ex-Libris”, “Esqueleto pensando” y 
“La Muerte con todos sus atributos y alegorías”. 


NOTA.— Es muy difícil, casi imposible, determinar la crono-. 


logía de las obras de Solana, pues son muy pocas las que llevan 
fecha, siendo también muy aventurado deducirla por la técnica 
empleada en cada una de ellas, pues el pintor no sigue en su oficio 
an rectilíneo y constante avance progresivo. 
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por JESUS ZARATE MORENO 


l, mujer estaba hilando, en la cocina. Sus manos 
retorcian las hebras de lana, y éstas se enroscaban en 
una capa tupida que se hinchaba en el centro del huso. 
En el fogón la sopa hervía, despidiendo un vaho calido 
de carne y legumbres. Las brasas ardían aún, pero ya 
no con la intensidad de un momento antes. 

La mujer se levantó, dejó el huso y la lana sobre 
un banco y se aproximó a la ventana. Anochecia, y la 
lluvia lavaba los campos, despertando en la tierra la ex- 
halación podrida de la madurez vegetal. El gato salió 
en ese momento al patio de la casa. Las gallinas asus- 
tadas huyeron hacia el granero. La lluvia las había 
sorprendido en descubierto y sus alas mojadas, agitadas 
por la fuga, formaban un surtidor cuyas gotas hacian 
estornudar al gato, al caer sobre los pelos de su bigote. 

La casa se encontraba a cien metros del camino real. 
Se llegaba a ella por una estrecha vereda que marcaban 
dos hileras de pinos de los Andes. Desde la casa se veía 
perfectamente el camino que serpenteaba a través de los 
páramos desolados; pero desde el camino no se podía 
ver la casa. De esta manera los viajeros que ignoraban 
su existencia pasaban de largo. A nadie se le hubiera 
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ocurrido que aquellos parajes podían dar cabida a la 
presencia de seres humanos. La casa había sido levan- 
tada algunos años atrás sobre los cimientos de una an- 
tigua mansión que el tiempo y la guerra civil convirtieron 
en ruinas. De sus características originales conservaba 
un aspecto lóbrego que hacian mucho más sombrías las 
brumas de los páramos, la soledad del paisaje, el rumor 
de los pinos inclementemente azotados por el viento. 


Después de contemplar la contienda entre el gato y 
las gallinas la mirada de la mujer se paseó sobre el ho- 
rizonte tortuoso de los páramos. Del macizo situado a 
espaldas de la casa, coronado de nieves perpetuas, pa- 
recía surgir en el último estertor del crepúsculo un ala- 
rido doloroso. Era el grito apremiante y trémulo de la 
naturaleza contenida y mortificada por el castigo del 
hielo. La mujer siguió escrutando el horizonte y muy 
pronto descubrió dos figuras que avanzaban a lo lejos, 
en dirección a la casa. Marchaban por el camino real, 
y en el primer momento no pudo identificarlas. Después 
dijo para si: 

—Oscar viene con compañia. Debió encontrar algún 
caminante extraviado. No sería raro que hubiera con- 
sentido en dejarlo pasar la noche aqui. 


Por lo que pudiera ocurrir se dirigió a la habitación 
contigua, preparó tres puestos junto a la rústica mesa 
y dispuso los platos para la comida. De un arca extrajo 
algunos panes y un trozo de queso. Finalmente buscó 
una botella de aguardiente. Limpió la botella con un 
trapo húmedo, volvió a la cocina y la sumergió en una 
artesa de agua helada. 


A Oscar le repugna el aguardiente tibio —pensó—. 
Hay que tenerlo frío, a la medida de su gusto. 


Los hombres habian llegado al patio, y las gallinas 
cacareaban, tan asustadas como cuando el gato las per- 
seguía. Los hombres estaban sacudiéndose el agua re- 
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cogida por sus abrigos. En el sitio en donde se encon- 
traban, bajo el alero de la casa, se habían formado dos 
charcos. Oscar no producía ruido alguno al moverse de 
un lugar a otro, porque las suelas de sus zapatos estaban 
dobladas con una cubierta de llanta de automóvil. Utili- 
zaba ese sistema, que lo hacia aparecer más alto de lo 
que era en realidad, para defender sus pies de la hume- 
dad en las largas jornadas que solía hacer a través de 
los páramos. Las botas del otro hombre, literalmente 
asentadas sobre clavos, como las de los exploradores, 
producian un sonido desapacible al chocar contra los 
ladrillos. Este era el ruido que alarmaba a las gallinas. 


La mujer se dirigió a la alcoba. La presencia de 
un forastero la impelía a mirarse al espejo y a pasar 
sobre sus greñas el masaje regulador del peine. Guando 
regresó, los hombres se encontraban sentados a la mesa. 
Oscar había servido dos vasos de aguardiente. El des- 
conocido estaba de espaldas y sostenía un vaso en la 
mano. 


— Esta noche vamos a tener helada —dijo Oscar—. 
He guardado las ovejas en las cuevas. Puedes darnos 
un poco de sopa caliente, Irene? Esta es mi mujer—con- 
cluyó dirigiéndose al caminante. 


—Buenas noches — respondió él. 


No se movió. Se limitó a murmurar esas dos pala- 
bras entre los dientes, volviendo un poco el rostro hacia 
el lugar en donde se encontraba la mujer. Esta no pudo 
verlo, aunque no dejó de experimentar un ligero sobre- 
salto al escuchar su voz. 


—Voy a servirles la sopa inmediatamente — dijo 
dirigiéndose a la cocina. 


Regresó en el acto, y apenas tuvo tiempo de colocar 
la olla sobre la mesa. Al observar al forastero, sus labios 
se apretaron con una mueca de alarma. El hombre no 
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la miraba. Sabía lo que estaba ocurriendo en ese mo- 
mento en el pecho de Irene. En apariencia estaba po- 
niendo toda su atención en el vaso de aguardiente. Se 
daba cuenta de que su mano se agitaba con un temblor 
irreprimible, porque el líquido se movía en el fondo 
con un ligero vaivén que en otras circunstancias no hu- 
biese advertido. 


—Anda, sirve la sopa — ordenó Oscar. 


Oscar era mucho más joven que el otro. A pesar 
de sus ademanes de hombre de campo su personalidad 
no ocultaba rasgos de distinción. El forastero vestia con 
cierto refinamiento. En sus ojos brillaba una lumbre 
de fanatismo. 


Comieron en silencio. En los páramos, la pesadez 
del frio cortante no permite a las gentes sentir el gusto 
jovial de las palabras. Además, entre los tres se había 
creado una especie de distanciamiento tácito. Oscar 
sorbía la sopa con grosera voracidad. Irene sólo dos 
o tres veces se llevó la cuchara a los labios. Observaba 
a los hombres sentados en torno suyo con miradas que 
querían llevar al uno la suave insinuación de una sú- 
plica y al otro el angustioso pregón de una advertencia. 


—No has probado la sopa — dijo Oscar. 
—No tengo apetito — contestó ella con voz apagada. 


Terminaron de cenar. Oscar retiró su silla y la co- 
locó junto a la puerta de la cocina. Allí se recostó, 
recibiendo sobre sus espaldas el calor atenuado del fo- 
gón. El forastero buscó cigarrillos en el bolsillo de la 
chaqueta. Ofreció a la mujer, pero ella rehusó con mo- 
vimiento de cabeza. Oscar tampoco aceptó. 


—No fumo — dijo. 


El forastero encendió el suyo. Lo fumaba con hondo 
deleite, extrayendo de él todo el humo que un cigarrillo 
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puede dar al ser chupado con fuerza. La comida y el 
cigarrillo lo forzaban a mostrarse mucho más dispuesto 
a la cordialidad. 


—Debe usted aburrirse en estos páramos — insinuó. 


—Ya estoy acostumbrado —respondió Oscar—. Al 
principio la vida resulta desesperante. Parece entonces 
que el tiempo no avanza, que se ha detenido para siem- 
pre, como una piedra que estorba en la mitad del ca- 
mino... 


—Viven solos? — indagó el forastero. 


—Solos — contestó Oscar con precipitada impru- 
dencia. 


La mujer lo miró y rectificó oportunamente: 


—Solos, pero no del todo. Dos campesinos, marido 
y mujer, vienen a acompañarnos todas las noches. Deben 
llegar de un momento a otro. 


Oscar la escuchó con sorpresa pero permaneció en 
silencio. El desconocido sonrió. Había comprendido 
perfectamente las intenciones de la mujer. 


—Compró usted esta propiedad? — volvió a pre- 
guntar. 


—La compré a menosprecio —dijo Oscar—. Estaba 
abandonada por sus dueños. La casa fué incendiada, 
hace muchos años, en la guerra. Sobre los muros viejos 
yo levanté lo que usted ve ahora. No es mucho, pero 
me sirve para vivir. Por lo demás he logrado establecer 
una buena fundación. El mejor negocio lo constituyen 
las ovejas: las lanas encuentran ahora un mercado ex- 
celente. Diez o doce familias de campesinos trabajan 
conmigo. Pero no quieren establecerse en esta zona 
porque le temen al frío y a las leyendas indígenas de 
las cumbres nevadas. 
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—Viven ustedes como ermitaños. 


—Es verdad. Vivimos aislados. Pero es necesario... 


Al decir estas palabras Oscar miró a Irene, como si 
quisiera reafirmar con ella la solidaridad de un secreto. 
Irene se había colocado detrás del forastero. De cuando 
en cuando tomaba la botella y vertía aguardiente en los 
vasos que los hombres sostenían aún. Sus manos se 
aferraban con angustia al borde de la mesa. Oscar, 
sin darse cuenta de la excitación de la mujer, seguía 
bebiendo; su rostro congestionado daba muestras inci- 
pientes de embriaguez. El calor del aguardiente y la 
oportunidad de abandonar por un momento la existen- 
cia huraña que lo distanciaba del mundo ponían en su 
corazón un bullicioso toque de confianza y alegría y en 
sus labios una locuacidad irreprimible. Irene hubiera 
querido quedarse a solas con él. Un solo instante hu- 
biese bastado para explicarle las razones de su inquie- 
tud. Pero él, sumido en el entusiasmo de la conversación 
y la bebida, no se movía, ni atendía las elocuentes in- 
sinuaciones de sus gestos. El forastero, por su parte, 
parecía clavado a su silla. Miraba al propietario fija- 
mente, sin pestañear, y sorbía el aguardiente con calma. 


—Yo también he vivido en los páramos —dijo con 
la seguridad de quien encuentra una inspiración propi- 
cia y repentina—. Hace ya mucho tiempo... Todo ter- 
minó mal, por culpa de una mujer... 


Por primera vez miró a Irene francamente. Vió 
cómo se encendían las mejillas de la mujer, y esto acre- 
centó su deseo de seguir hablando. Irene se acercó a la 
ventana, limpió el vidrio con la palma de la mano y 
contempló la masa oscura del páramo. 


—Creo que los campesinos no tardarán en llegar' 


-—murmuró—. Hace un momento me pareció sentir sus 
pasos en el sendero. 
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El desconocido volvió a beber, con tranquilo rego- 
cijo. Aquellas palabras de Irene revelaban el temor que 
la dominaba. Se levantó y puso el vaso sobre la mesa; 
luego volvió a sentarse. Juntó las manos y las colocó 
sobre las rodillas. Su mirada cubría a Oscar hasta en 
sus más mínimos movimientos. 


—FEra un lugar muy parecido a éste —continuó di- 
ciendo—. La soledad, la casa, todo me recuerda el pa- 
sado... Yo tenía una mujer. Usted no ignora lo que 
es amar a una mujer. Pero usted no sabe lo que es el 
dolor de perderla cuando se le ha consagrado la vida 
entera y ella nos deja para marcharse con otro. No lo 
sabe! No lo sabe! z 


Su voz denotaba enardecimiento. De pie nueva- 
mente, al hablar movía las manos frente al rostro de 
Oscar, con el gesto de quien quiere ejercer una impla- 
cable sugestión. 


—Aquella mujer era mi esposa. Deseaba un hijo, 
y a buscarlo dedicaba toda su pasión. Pero Dios no 
quiso concedérnoslo. Y al rebelarse contra sus desig- 
nios dió en odiarme, sin detenerse a averiguar si la 
causa del fracaso provenía de mis debilidades o de sus 
limitaciones. Ella no era hermosa, pero sí atractiva, y 
sobre todo, era mi mujer. Usted entiende lo que quiero 
decir. Juró que me abandonaría si no le daba un hijo. 
Yo no le creía. No la conocía muy bien entonces, e igno- 
raba hasta qué punto podía hacerme sufrir. Cumplió 
su amenaza cuando yo menos lo esperaba. 


Hizo una pausa, se retiró a la mesa y sirvió aguar- 
diente. Mientras lo bebía, su rostro brillaba bajo la 
lámpara de aceite con rasgos de amargura que hasta 
entonces no había revelado. Oscar estaba visiblemente 
interesado en la historia del desconocido. Observó a 
Irene, y por un instante pareció darse cuenta de que los 
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labios de ella se movían con forzada agitación, como sl 
quisiera decirle algo. Pero las palabras no surgian de 
su boca. 


—Estás pálida — fué todo lo que dijo Oscar. 


Ella no contestó. El miedo la inmovilizaba: una 
tenaza de estupor le impedía expresarse. El forastero 
siguió hablando inmediatamente, cortando toda posibi- 
lidad de contacto entre los dos. 


—Me dejó, y durante cuatro años la busqué inútil- 
mente. Supe que había vivido con un estudiante, y con 
un militar. Al militar lo conocí. Sin identificarme logré 
arrancarle algunas confidencias sobre la vida de mi 
mujer. A él también lo abandonó cuando más la nece- 
sitaba. Ni el estudiante ni el militar pudieron darle el 
hijo que ella pedia. Por aquella época ya se había cam- 
biado el nombre. Después de esas aventuras logró en- 
gañar a un propietario rural y se fué a vivir con él. 


—Oscar, no bebas más, estás borracho! — murmuró 
Trene. 


—Borracho yo? No me conoces. Ven. Dáme un poco 


de aguardiente. No todos los dias se reciben visitas 
aqui. 


Antes de obedecer la mujer se acercó a la ventana. 


—Me parece que ya están ahi! — dijo con voz tré- 
mula. 


Era tan honda la perturbación de su espíritu que 
ella misma había llegado a convencerse íntimamente de 
que los campesinos estaban para llegar. Tenía la se- 
guridad de que esos dos seres providenciales iban a apa- 
recer de un momento a otro. Pero la entrada de la casa 


permanecía en silencio. Desolada, la mujer se dirigió - 


a la mesa y vació el licor en los vasos. Oscar bebió. 
—Siga, siga! — indicó al forastero con énfasis. 


50 — 


NIEVES PERPETUAS 


—Por fin logré averiguar dónde vivía. Se retiró con 
su amante a una finca de los páramos. Ya lo he dicho: 
un lugar muy parecido a este... Sabía que yo la bus- 
caba, temía que la encontrara y el lugar favorecía su 
propósito de ocultarse. Un día me puse en marcha... 


—Qué pensaba hacer? — dijo Oscar. 


—JIo que todo hombre burlado como yo hubiera 
hecho... Bien: me puse en marcha. Llegué a la casa 
en una noche como esta. El viento silbaba sobre los 
páramos. Dije que me había extraviado y el hombre 
me invitó a pasar la noche en su hogar. Algo parecido 
a lo que me ha ocurrido hoy. La mujer fingió que no 
me conocía. 


—Y qué pasó? 


—Comimos los tres. Todo lo mismo que esta noche. 
Eso es: todo lo mismo que esta noche! Después estu- 
vimos bebiendo largo rato. El era un buen hombre. 
Momentos antes de que pasara lo que tenía que pasar 
casi estuve decidido a perdonarlo. Pero el dolor de la 
vieja injuria segregaba desde lo más íntimo de mi co- 
razón un rio de hiel que me impedia llegar a la mise- 
ricordia... Decidí hacer justicia tranquilamente, sin 
ira, casi sin violencia. No me interesaba ejercer ven- 
ganza directa sobre ella, sino desatar mi castigo sobre 
la pequeña felicidad que parecía haber alcanzado, sobre 
lo que entonces más amaba... 


Irene no pudo resistir más. Un golpe de histérica 
violencia sacudió su cuerpo. Gritó: 


—Oscar! No te das cuenta? 
Oscar rechazó su advertencia. 


Hace rato estás interrumpiéndome con tus temo- 
res estúpidos. La helada que se aproxima tiene destro- 
zados tus nervios. Bebe una copa de aguardiente. Una 
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sola copa no le hará daño a nuestro hijo. Bebe por el 
hijo que nos va a llegar! 


—No te das cuenta? —repitió ella—. Está haciendo 
una comedia! Es mi marido! Te va a matar! 


Pretendió formar una barrera entre los dos, pero 
ya era tarde. El vaso se escapó de las manos de Oscar 
y de su garganta surgió un alarido de dolor y sorpresa. 
Ella quiso tomar el cuchillo que estaba sobre la mesa, 
pero sólo alcanzó a tocarlo, y al tocarlo el cuchillo rodó 
al suelo. El forastero lo pateó, enviándolo a un rincón. 
Ella no podía alcanzarlo sin pasar sobre el cuerpo de 


Oscar. Vencida, cayó de rodillas junto al charco de 
sangre. 


—Te anuncié que lo haría, tarde o temprano! — dijo 
él dirigiéndose a la oscuridad, con el revólver en la mano. 


Empujó la puerta y salió al corredor. Tan seguro 
estaba de lo que hacía, que sacudió el abrigo, antes de 
ponérselo. Las gallinas volvieron a agitarse con coléricos 
aletazos. Los gritos de la mujer huían por las ventanas 
de la casa y roían sus orejas como aullidos de perros 
frenéticos. El hombre se hundió en las brumas del pá- 
ramo. Con pasos rápidos avanzó por el camino real. Se 


dirigió a las cumbres, dejando el rastro de sus pasos en 
las nieves perpetuas. 
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MANSES TUDO 
INEDITO DE LA GUAJIRA 


(1874) 


por MARCO AURELIO VILA 


N UESTRO buen amigo el señor Arturo V. Pimentel, puso un día 
en nuestras manos un acopio de viejos papeles. Su gentil obsequio 
fué sometido, por nuestra parte, a un proceso de catalogación y estu- 
dio. El resultado de esta labor fué descubrir un manuscrito de 1874 
con la firma de Rafael E. Benítez y cuyo título es el de “Recuerdos 
de mis viajes a la Guajira i noticias recogidas de paso”, 


Junto con dicho manuscrito encontramos diversas cartas escritas 
por Rafael E. Benítez a su padre desde Filadelfia, donde estudió en 
sus mocedades; otras cartas dirigidas a Rafael E. Benítez y firmadas 
por el que fué Presidente de Venezuela y Gran Mariscal, Juan Cri- 
sóstomo Falcón y, por último, diversos documentos que aclaran inte- 
resantes aspectos de la vida del autor del trabajo. 


Consideramos que es un deber patriótico el divulgar todos aquellos 
trabajos que, a la par que contribuyen a aumentar la bibliografía geo- 
gráfica venezolana, permiten poner en evidencia y rendir justicia a 
los hombres que se han preocupado del estudio del país y sus habi- 
tantes. Por esto, hemos procedido a redactar unos apuntes biográ- 
ficos del autor y unas notas, a modo de comentarios, al trabajo que 
hoy nos honramos en dar a la publicidad. 


La ortografía del trabajo del General Rafael E. Benítez, así como 
de las citas y documentos, está de acuerdo con la de los originales. 


APUNTES BIOGRAFICOS DEL GENERAL 
RAFAEL E. BENITEZ 


No nos ha sido posible encontrar la fecha de nacimiento de Rafael 
E. Benítez ni el lugar donde ocurrió. Con todo, y referente al lugar 
donde nació, parece evidente, de acuerdo con la correspondencia diri- 
gida a su padre desde Estados Unidos, que debió ser la ciudad de 
Maracaibo. En una de las cartas filiales fechada en Filadelfia el 23 
de julio de 1826 dice. “ ..y en todo encuentro algo que me recuerde 
a Vmds. o á Maracaibo pero esto me gusta por qe me hará qe me 
apure mas para poder disfrutar los plaseres completos al lado de mis 
padres y ser mas digno de ser su hijo”. En otra, que trae fecha de 
30 (sic) de febrero de 1830, la cual es seguramente la última que 
escribió antes de regresar al hogar paterno, se expresa en los siguien- 
tes términos: “... en el primer buque que se presente me iré, para 
ese suelo tan suspirado que me guarda la prenda mas querida.—Ah! 
papá que tesoro poseo en la carta en que vmd. me manda a decir, 
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que ya es tiempo de que me vaya; la leo, la releo, me transporto al 
día venturoso de mi partida, me deja conducir hasta mi amor (roto) 
atria por mi imaginacion transtornada con el concur (roto) tantas y 
tan dulces sensaciones, adornandolo todo con los embelezos del deseo, 
el afecto y el recuerdo de los plaseres de mi niñes”. 


Otra de sus cartas nos permite afirmar que nació un 3 de agosto. 
Dominado por la nostalgia y los recuerdos escribe: “Allí (Nueva York) 
pase el tres de Agosto mi cumple años, y el recuerdo de otros que he 
pasado en su compañia me causo una tristeza y desgano terrible y 
se me hizo insoportable por mas tiempo nuestra separacion:...” 
(Mount-Airy Agosto 25 de 1827). 


El estudio de las cartas nos hace creer que al llegar a Filadelfia 
el 14 de junio de 1826 era un muchacho de unos trece años. El tipo 
de letra, las faltas en que incurre, frases como “...ya todos los demás 
son mis amigos y jugando con ellos me distraigo y paso algunos ratos 
alegres...” y “me han puesto en el dormitorio de los grandes que 
aqui es gran cosa...” (carta fechada en Filadelfia el 4 de marzo de 
1827), reflejan la mentalidad del muchacho que entra en la adoles- 
cencia. 


Por lo tanto, Rafael E. Benítez debió nacer por el año 1813, o sea 
en plena Guerra de la Independencia y en los momentos en los cuales 
Maracaibo se hallaba prácticamente aislada del resto del país. 


Su padre, de nombre Manuel Benítez, figura como primer regidor 
firmante del Acta de Independencia de la Ciudad de Maracaibo, la 
cual fué redactada como sabemos, el 28 de enero de 1821. En dicha 
acta el apellido Benítez está escrito Benites. En documentos poste- 
riores a la fecha indicada, dirigidos a Rafael E. Benítez, también 
figura la anterior forma ortográfica de su apellido. El “Diccionario 
Geográfico, Estadístico e Histórico del Estado Zulia” de J. 1. Arocha 
emplea la misma forma al referirse a la ensenada, punta y río que 
existen en dicho Estado. 


Manuel Benítez estuvo empleado en la Tesorería de Maracaibo de 
la que se retiró en 1827. De su madre poca cosa sabemos, excepto 


que vivía en la época en que Rafael se encontraba en los Estados 
Unidos. 


Rafael E. Benítez tuvo un hermano y una hermana y él era el 
menor de los tres hijos. El hermano se llamaba José Antonio y la 
hermana María del Carmen. Esta última se casó a principios de 
1828, al mismo tiempo que José Antonio dejaba el hogar paterno. 
Rafael se enteraba de los cambios ocurridos en el hogar, por carta 
de su padre, mientras se encontraba estudiando en los Estados Unidos. 


Sus estudios en la nación del norte se iniciaron en un colegio 
dirigido por un colombiano de apellido Merino, sin que sea posible 
decir de qué entidad de la Gran Colombia procedía. En una carta 
que Rafael escribe a su padre el 27 de agosto de 1826 se refiere a 
dicho centro docente en estos términos: “Todavía estoy en el semi- 


nario del señor Merino pero viendo qe aqui no se puede aprender , 


bien el inglés por que como somos todos colombianos no hablamos 
amas (sic) qe español y también qe no enseñan las matematicas he 
resuelto en pasando este trimestre; pasarme a Mount-Airy colegio de 
ingleses, y en el campo donde podre entregarme mejor al estudio...” 
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La nueva institución tenía el carácter de un colegio pre-militar. 
En ella se desarrollan de manera normal y toman seriedad los estu- 
dios de Rafael. 


Las asignaturas que integran el plan de estudios son bien diversas 
entre otras, química, dibujo, geografía, historia, francés, tocar la flauta, 
matemáticas y, por supuesto, inglés. Los avances de Rafael en esta 
última materia constan en una de sus cartas que trae la fecha de 
21 de septiembre de 1828. En ella dice, con legítimo orgullo, a su 
padre: “...cuando pregunta (el maestro) algo á alguno de ellos (los 
alumnos de habla inglesa) y no sabe responder siempre se dirije á 
mi diciendome digale vmd. Benítez y después les empieza á decir que 
debian tener verguenza que un estranjero supiese mejor que ellos su 
propio idioma, lo que hace que me miren con desagrado”. 


Rafael aprovechaba el tiempo, lo cual se hace evidente al recibir, 
al terminar su primer curso escolar en junio de 1827, el premio de 
“una sinta colorada con un aguila”. Esta cinta sólo se daba a los 
alumnos de “buena conducta y aplicación” y estaba considerada como 
el máximo galardón. Rafael la envía a su padre junto con una carta 
en la cual le explica la repartición de premios y los cuatro días de 
prácticas militares que realizaron antes de dicho acto solemne. 


La lejanía de la patria no interrumpe, en ningún momento, el in- 
terés de Rafael por las cosas que en ella acontecen. Unos cuantos 
párrafos de su correspondencia lo demuestran. En una carta de 21 
de agosto de 1826 se expresa así: “Las gazetas de aqui todos los dias 
publican alguna not (sic) desgrasia de Colombia pero yo creo qe las 
mas son falsas y asi cuando me escriba no deje de noticiarme el 
estado de (roto)”. Su sensibilidad hubo de sufrir un duro choque 
al enterarse de la conspiración planeada contra el Libertador en 
Bogotá el 25 de septiembre de 1828. El 30 de diciembre del mismo 
año escribe a su padre diciéndole: “Ya habia visto aqui los aconte- 
cimientos de Bogota y los castigos impuestos á los autores de un 
parisido tan monstruoso, solo ignoro la suerte de Santander sobre la 
que hay varias opiniones. La relación de las fiestas hechas en esa 
ciudad en celebridad del cumpleaños de S. E. me ha dado mucho placer 
y los mas vivos deseos de haberme hallado en ellas, pero para las 
del año que viene estare allá...” 


Su amor a la buena lectura le hace pedir libros a su padre en 
carta de mayo de 1828 en estas palabras: “El primero de Enero les 
escribi, pidiendole mi aguinaldo de alguna obra buena y si cuando 
reciba esta no la ha mandado todabia, le suplico que sea la historia 
Española ó Romana”. 


En otra carta, ésta con fecha de 25 de agosto de 1827, se dirige 
a su padre para manifestarle su alegría por unos libros recibidos. 
Le dice: Le doy mil gracias por los documentos de la vida publica 
de Bolivar que me mando”. 


En 1830 regresa a Maracaibo. A partir de este momento se suce- 
den diez años antes que sepamos nuevas noticias de él. Y, si se con- 
sidera que a su retorno a Maracaibo tenía unos 17 años, lo encontramos 
diez años más tarde convertido en un hombre de 27 años. 
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De 1840 tenemos de él una larga composición poética de carácter 
político e intensamente satírica. No lleva titulo alguno, empero con- 
tiene la ofrenda del poema, en un soneto, a Narciso Gonell y termina 
con las siguientes estrofas: 


“Dispensad, señor, mi audacia, 
como hija de un buen deseo; 
que aun que númen no poseo, 
Por desgracia, 
El entusiasmo, me inspira, 
Que enjendra tu proceder; 
Y tu agrado a merecer 
Solo aspira, 
Si esta inculta cuelga admites 
Quien bien te estima sincero 
Y se suscribe altanero, 
Pues que fuisteis, 
Desde que le conocistes, 
Tan indulgente con él 
Tu fiel amigo Rafael 
E. Benítez”. 


La fecha de la composición poética está contenida en una cuarteta 
intercalada entre las 18 décimas que integran la parte político-satírica. 
Hela aquí: 


“El pueblo, ae el triunfo ostenta, 
Del club la caida pregona, 

Pues la llevó cabezona 

En el año de cuarenta”. 


En 1844 aparece de redactor, junto con José A. Serrano y J. J. 
Villasmil, del semanario político maracaibero “El Mensajero del Pue- 
blo”. Dos años más tarde lo encontramos único redactor del sema- 
nario político-literario que salía en Maracaibo con el nombre de “El 
Fénix” (1). 


José Aniceto Serrano ocupa el cargo de Gobernador en 1844 y el 
año siguiente extiende un nombramiento a favor de Rafael E. Benítez 
concebido en los siguientes términos: 


República de Venezuela 
Gobierno Superior Maraco. agosto 4 de 1845 
de la provincia Año 16* de la Lei i 35 de 
la Independencia. 
Sr. Rafael Benites 
S. E. el Presidente de la República ha nombrado a V. pa. 240 


Comandante del escuadron milicia de reserva de caballeria de la pa- 
rroquia de Sinamaica, cuyo nombramiento participo á V. pa su inte- 


(1) Indice de Periódicos y Periodistas del Estado Zulia (1821- 
1948), José López de Sagredo y Bru — Maracaibo — 1948. 
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lijencia, y á fin de qe inmediatamente remita á este Despacho su 
aceptacion pa darlo á reconocer en el cuerpo á que pertenece. 


Soi de V. atento (roto) 
Jose A. Serrano 
(Firmado) 


De nuevo corre un plazo de tiempo del que nos ha sido posible 
obtener noticias de las actividades de Benítez. En 1349, y gracias a 
un conjunto de cartas del más tarde Presidente de la República, Ma- 
riscal Juan Crisóstomo Falcón, podemos ir desentrañando algunos 
aspectos de la vida de Benítez. 


En la fecha indicada lo encontramos capitán. Que la vida de 
nuestro biografiado no había transcurrido demasiado tranquila lo 
prueba el párrafo de la carta de Falcón fechada en San José de Escu- 
que el 19 de abril de 1849. Dice así: “Como es posible olvidarse de 
un amigo después de haber estado tanto tiempo juntos participando 
de los mismos peligros?” Y más adelante al referirse Falcón a las 
intrigas políticas, le manifiesta: “V. mi amigo con su carácter tan 
modesto y poco flexible para allí muy poco. V. no puede doblegarse 
lo suficiente y nada alcanzará entre esa gente, siempre estará solo...” 


Termina esta carta con un: “Saludo a la Sra. su esposa y niños 
y V. cuente con un affímo. amigo qvm JC Falcón”. Por esta fecha, 
pues, Benítez ya era casado y padre de familia. Su esposa se llamó 
Concepción Luengo. Por boca de un sobrino de dicha señora, el cual 
en la actualidad ocupa el cargo de Prefecto del Distrito Páez y reside 
en Sinamaica, hemos podido saber que la misma contrajo matrimonio 
con Rafael Benítez a la edad de 14 ó 15 años cuando su esposo ya 
tenía alrededor de los 34 años. De este matrimonio nacieron varias 
hijas y tres hijos llamados Rafael, Carlos y Manuel. Este último 
nació en 1854, según se desprende de una matrícula del Colegio Santa 
María de Caracas. Rafael, en 1890, fué nombrado Administrador de 
la Aduana Marítima de Maracaibo. 


La correspondencia entre Falcón y Benítez continúa por largo 
tiempo. De acuerdo con las cartas que tenemos a la vista, hasta 1869. 


A principios de enero de 1850 se embarca Benítez para Caracas 
a ocupar su puesto de congresante. Falcón le escribe desde Maracaibo 
mientras Benítez se encuentra en alta mar y le expresa que: “ahora 
los follones y malrines (seguramente malandrines) de la Oligarquia 
estan pronosticando grandes desaguisados y desgracias para la re- 
union del Congreso”. Recordemos que este Congreso decretó, entre 
otras disposiciones, la expulsión perpetua de Páez. 


En otra carta del 26 del mismo mes Falcón le da cuenta de ciertos 
incidentes que se han producido en Maracaibo al tomar posesión de 
su cargo de Gobernador “ntro amo Amador” y así escribe al futuro 
Presidente: “Los Oligarcas (hembras y machos) han hecho pr ejemplo 
tocar a difuntos en el acto de empezar la salva de artillería, vestir 
luto y poner la bandera q. esta en Casa del Gobernador a media hasta 
pr medio de un ministro de la policia a quien pagaron segun se dice”. 
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En una carta de 10 de abril de 1850 Falcón le expresa la espe- 
ranza de: “q. V. se vendrá muy pronto tanto pr q. las seciones del 
Congreso se van ya a cerrar como pr q. V. deseara ver su hermoso niño 
lo mas pronto”. Termina esta carta, después de darle cuenta de la 
salida de dos periódicos, “El Patriota Doctrinario” y “El Centinela 
del Lago”, con la amigable frase: “solo yo no hayo una novia y lo 
estoy esperando a V. q. como mas practico puede encaminarse a donde 
consigamos una”. 


En agosto de 1851 Rafael E. Benítez está de nuevo en la milicia 
con su grado de capitán. Falcón desde San Carlos, le da consejos 
para la vida militar tal como el de: “hágale frecuentes visitas al cuartel 
y cuerpos de guardia”. Una carta del 26 de agosto viene a demostrar 
que se ha reincorporado de poco en el ejército ya que Falcón se inte- 
resa por saber “como lo tratan, como le va de uniforme”. 


En una carta de Falcón fechada en Curacao el 13 de enero de 
1852 la termina con un “saludo a mi comadre”. Falcón, fué, por lo 
tanto, padrino de uno de los hijos de Benítez. En otra carta del 24 
del mismo mes, ésta enviada desde Maracaibo, viene a demostrar el 
afecto que existía entre los dos hombres ya que le dice Falcón: “cuente 
a. donde quiera q. me cuente tendre siempre presente su lealtad y 
adhesión como amigo y su sincera amistad”, 


En el año de 1855 ocupa el cargo de Secretario del Consejo de 
Gobierno. 


Una carta, por demás interesante, es la que transcribimos a con- 
tinuación: 


“Querido compe. 


Largo tiempo q. no le escribo, y tendría q. darle mis escusas p' 
ello; pero como apenas tengo tiempo para hacerle estas cuatro letras, 
pr q. el buque q. sigue pa esa, está a la capa, dejaremos las explicacio- 
nes pa cuando tenga el gusto de verlo. El amigo conductor de la 
presente lo instruirá de ciertas cosas importantes a. sería peligroso 
confiar a la pluma, solo le diré q. se acerca el momento de sacudir 
el yugo odioso y q. deshonra ntra patria, y q. creo q. el momento de 
un esfuerzo gral deberá ser el de mi desembarco. 


B LP a mi comadre doy la bendición a mi ahijado y soy su am 


y compe. 
J C Falcon 
Tomas Abril 2 1859” 


El nombre del destinatario está escrito al reverso del pliego y 
dice: “Sor Gral R. Benites”. Aparte del interés histórico que encierra 
esta carta, ella nos dice que, por aquella fecha, Rafael Benítez tenía 


el grado de general. 


Han pasado algunos años más. El General Benítez se encuentra 
en el Táchira y allí recibe una carta del ya Presidente Falcón, escrita 
desde Puerto Cabello, en la que éste le expresa que: “celebro mucho 
la buena situación de la Cordillera: Confio en que la paz se conser- 
vará, pues esta es la primera, y mejor dicho la única necesidad del 


paiz”. 
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El 28 de enero de 1866 de nuevo es llamado el General Rafael E. 
Benítez a prestar servicio. Así se lo comunica el propio Presidente en 
carta particular. Esta carta termina con la frase “Veremos como se 
le coloca de un modo mas estable”. 


Pero nueve días antes que la carta anterior fuera escrita, Rafael 
E. Benítez se dirigía al Ministerio de Guerra y Marina pidiendo las 
letras de retiro las cuales le fueron acordadas de acuerdo al siguiente 
tenor: 


“Ministerio de Guerra E 
Caracas, Mayo 15 de 1866, 3* i 8? 


Resuelto 


Espídanse letras de retiro al ciudadano General en Jefe Rafael 
Benites por haber ascendido á este grado, y en refrendación de las 
que como General de Division obtuvo en 12 de Abril del año próximo 
pasado con sueldo íntegro. 


Dios y Federación 
Pérez”. 


La última carta que poseemos de Falcón a Benítez lleva fecha de 
2 de diciembre de 1869. Falcón moría el año siguiente, el 29 de abril, 
en la isla de Martinica. El texto de la misma es corto. Dice así: 


“Ciuno Gral Rafael Benites 
San Franc? Dbre. 2 1869 


Mi estimado compe. 


Creo haber visto en su casa una colección de poesias grana- 
dinas entre otras una que esta suscrita por “Eda” tenga la bondad 
de embiarmela en la Ocasion, el cuaderno se entiende. 


De V. amo. 
J. C. Falcón” 


Nada más sabemos del General Benítez. Su esposa aún vivía en 
1906 según se desprende de la “Guía ó Directorio Anual de Caracas, 
Distrito Federal y Estados de la República para 1906” —Editores Pro- 
pietarios Van Praag Hermanos—Caracas. En la lista de vecinos de 
la capital figura : —Benítez, Concepción Luengo de. S 8, n 140, Ange- 
litos a Jesús. Con ella vivía Rafael S. Benítez, su hijo. Otro hijo, 


Manuel Benítez Luengo, tenía su domicilio en S 1. n 92, Cruz Verde 
a Velázquez. 


En la “Guía o Directorio Anual de Caracas para el año de 1888” 
por León Van Praag —Caracas 1888— figura también la señora Con- 
cepción de Benítez, empero no su esposo. Por lo tanto, el General 
Rafael E. Benítez murió antes de esta fecha. Por llevar el trabajo 


la fecha de 1874 permite asegurar que la muerte del General Benítez 


ocurrió entre este último año y 1888, 


Texto del trabajo del General Rafael E. Benítez: 
0 
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BEECUERDOS 
De mis viages (1) a la Guajira (2) i noticias recogidas de paso 


Un dia de Mayo (3) á las 9 a.m., desembarqué en el puerto de 
Guerrero (4) distante una legua de la boca del Sucuy y dos de la 
Villa de Sinamaica, donde llegué siguiendo al Poniente (5) un camino 
amplio y nivelado por la naturaleza, que hice á pié sin fatiga, por 
la bondad de su piso. Esta villa tiene otro puerto, á mil y pico de 
varas al Sur, donde termina el caño que la comunica con la lagunita 
de su nombre, con la ranchería existente entre el agua á su desem- 
bocadura, el Limón, el Lago y San Rafael. Al Norte se encuentra 
una estensa Salina que se prolonga unas dos leguas de Este á Oeste. 
El caño de Paijana (6) la separa de la isla de San Cárlos por el Na- 
ciente como á tres leguas y en el ángulo que forman el caño y el mar, 
estan los ricos pasteaderos de los. puertesitos. Por-la tarde monté i 
siguiendo la misma dirección, por un camino de las mismas condi- 
ciones, en cuyo costado hizquierdo se divisan varios hatos y espar- 
cidos por toda la sabana sus rebaños y hatajos, llegué á la Coman- 
dancia de los Guardias de Afuera punto militar á tres leguas escasas 
de la Villa, i una del mar, por el Norte; al Sur tiene, á unas 600 
varas un puerto en el Arroyo que las comunica con la mensionada 
lagunita, las rancherías de los Robles, de Morita y del Barro en la 
boca, que está tambien dentro del agua, con el Limon, San Rafael, é. 
Dos dias despues á las 11 a.m. emprendimos marcha de las Guardias, 
con dirección al Nordeste á las 210 p.m. variamos sobre la hizquierda 
y descabezando los médanos que corren a lo largo del Gran Eneal, 
pasamos el arroyo de Paránja, seco á la sazon i tomamos la dirección 
al Norte. A las 4 p.m. llegamos á Laguna de Pájaros, donde hecimos 
alto para pernoctar. En este lugar hay buena agua y hermosos pas- 
teaderos de jajato. La laguna, de una figura irregular tiene unas 
600 vs. de circunferencia, en el estado actual de sequía: al Norte y 
Oeste se pierde de vista la sabana i por el Sur se levantan grandes 
médanos que, desde los manglares que demoran al Este, se estienden 
al Norte, por el lado del mar, hasta Párira. A las márgenes de esta 
laguna, Ó estanque, que ceba el rio Limon en sus crecientes, por los 
derramaderos de Punta de Cabucos, hay árboles altos que ofrecen 
al transeunte cómoda sombra para descansar, i el camino sigue á la 
derecha, buzcando la costa, á travez de una ceja de monte claro. 


Al otro dia á las 7 a.m. seguimos marcha por el camino montuoso 
de la derecha, i haciendo á poco rumbo al Norte, pasamos a las 9 
el caño de Járira, por su puente natural que, sin impedir la filtración 
de las aguas en el cause, une las barrancas á la altura del camino, 
con una superficie sólida de mas de ocho varas de ancho. Despues 
de haber atravesado los médanos, variando á la derecha para caer á 
la playa á dos millas de distancia, vadeamos á las 11'15 a.m. el caño 
de Neima, por la orilla del mar, á favor de la vaceante, sin cuya cir- 
eunstancia es impracticable, y aun con ella difícil; pues no es vadea- 
ble sino buzcando el banco que se forma frente á su desembocadura 
en la Mochila, ó Encenada de Calabozo (7), describiendo un arco de 
unas 300 vs. de estensión, luchando con una corriente impetuosa, que 
desvanece al mirarla i se roba de abajo de los piés la arena gruesa 
i movediza de aquel fondo, que no consiente detencion i dificulta guar- 
dar equilibrio. Este paso es, por lo tanto, mui defensable contra el 
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que invade á Maracaibo, desde el exelente atrincheramiento que pro- 
porciona la naturaleza en los médanos que se abanzan hasta la playa 
meridional de la boca. A las 12 a.m. llegamos á la planicie llamada 
Cojuo, donde resolvimos pasar la noche, por sentirnos mui estropeados 
con motivo de las fatigas del vado y atendiendo á las buenas condi- 
ciones del lugar. Entre las cacimbas se encuentra una vertiente 
abundante de exelente agua que surge de una piedra, el pasto es 
también abundante, pero en la actualidad está un poco seco. Este 
lugar es una hermosa sabana sin siquiera arbustos que den sombra; 
por el Oeste se pierden de vista, en el horizonte, los cardones de 
Yoruna: al Sur queda el manglarsito de Neima; al Este la costa de 
la Mochila guarnecida de médanos, i al Norte, á distancia de 6% 
leguas, se levanta la famosa Teta de Cojoro. La magestad del mar 
la grandeza de la sabana, lo pintoresco de los médanos, la vaguedad 
de las lontananzas de la sierra, la pureza del cielo, la atrevida espiral 
de aquella pirámide en que la naturaleza puso el non plus ultra á 
la conquista, estan ofreciendo á la civilización acceso conveniente y 
propicio cuartel general para irradiar sus beneficios sobre aquellas 
comarcas vírgenes. 


A las 64 a.m. continuamos la marcha al dia siguiente desechando 
por arriba la orilla del mar cuyo piso de arena floja se hace molesto: 
como á la hora de camino variamos al Este, la dirección Norte que 
traiamos i entramos en la peninzula (8), que se prolonga al Nordeste. 
Abanzabamos por terreno montuoso y quebrado á: lo largo de la costa: 
pasamos por las Barrancas Coloradas, y á las 11% a.m. llegamos á la 
Quebrada de Cojoro, donde nos quedamos á dormir, con motivo de 
no haber mas agua potable sino á una gran distancia. En este lugar 
el agua de cacimba no es mui buena y el pasto está escaso; pero hay 
mucho platanico de cují i monte claro donde ramonear. El puerto 
demora á unas 2 millas, fuera yá de barrancas i terreno alto, i desde 
alí la costa corre paralela con la sierra, como á una i media legua 
distante de su falda. La rada es capaz, bastante abrigada i al parecer 
de conveniente hondura. 


A las 6% a.m. del siguiente dia continuamos la marcha i á: las 
9 a.m. hicimos alto para descansar, frente á Ozos. Media hora des- 
pues seguimos i á las 2 p.m. llegamos a Cushie, donde pasamos la 
noche. El agua no es mala i hai bastante pasto en los sanjones de 
los médanos: (9): el monte es bajo, el puerto desabrigado y pedregosa 
la playa. Las cacimbas estan en la parte superior de un cañadon, in- 
terceptado por un gran médano, que le represa las aguas fluviales. 


El dia siguiente á las 5% a.m. nos pusimos en camino siguiendo 
la costa. A poco salimos del monte para entrar en una Salina en cuya 
prolongación se sostituye á los médanos un manglar: en seguidas se 
encuentran pequeñas cañadas, terreno pedregoso y cortas cejas de 
monte. Como á 3 leguas del punto de partida hai, á poca distancia 
del camino, hacia la falda de la sierra, unos cañadones, especie de 
grandes jagieyes, llamados Yspons, en los cuales se deposita, durante 
la estacion de las lluvias, agua que dura casi todo el año. A una 


legua de Gilincúa, donde llaman Barcima, lugar que tiene una her- 


mosa playa, se descubren entre sus aguas los restos de un buque, al 
parecer bergantín, que probablemente encalló allí i fué abandonado 
por sus tripulantes. A las 11 a.m. llegamos a Giiincúa, donde hicimos 
alto para descansar un rato. Este lugar es un gran cañadon inter- 
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ceptado, como el de Cushie, por grandes médanos que se estienden, 
hasta un hermoso puerto, cerca de una milla: el cañadon está flan- 
queado de montesillo. A la 1% p.m. seguimos por un camino algo 
quebrado, ia las 4 p.m. llegamos a Macaraóuri, residencia del indio 
Juan José i acampamos donde está la rancheria, en una bella planicie, 
alta como á 25 piés sobre el nivel de la laguna de Tucácas, hasta 
cuyas margenes se avanza por el Este, dilatandose 1% leguas al sur, 
hasta el puerto de mar, cerca del cual se hallan las cacimbas famosas 
de Altápuri, que dan mui buena agua i al Oeste se ensancha como 
una legua: por el Norte domina un vasto valle al que se desciende, 
á poco mas de tiro de fusil, para tomar el agua de Guiechi, apenas 
potable. Por esta aguada sigue por Neimarú el camino para Macuire 
distante una jornada. En estos puertos se hace bastante comercio; 
pero en este último con mucha mas actividad. En este lugar regado 
por un arroyo permanente, el Jefe o Casique Nicolas, de carácter bon- 
dadoso, nos proveyó desinteresadamente de platanos, maiz, frijoles etc. 
Al Norte i Sur de la laguna de Tucácas hai Salinas cuya sal es de 
un grano gruezo i de buen peso, i un poco mas al Norte, estan las 
notables minas de sal de Guayu-sa-pain: sal desabrida que se estrae, 
á poca profundidad, en pedazos del tamaño apetecido. 


Despues de 4 dias de descanso, á las 5 a.m. emprendimos nuestro 
regreso, por el mismo camino, y el 40 en la tarde, llegamos á las 
Guardias de Afuera; sin mas novedad que haber encontrado en Gúin- 
cúa, donde nos detuvimos á tomar agua, muchas rayas sembradas 
(10), á flor de tierra, al rededor de la cacimba i debajo de los arboles 
que nos ofrecian su sombra á orillas de la quebrada; pero advertidos 
casualmente en oportunidad, nadie cayó en la celada. Y tambien, en 
Cushie donde pernoctamos, los compañeros que cuidaban el flanco del 
Oeste hicieron fuego á las 2 a.m. del 2? dia de marcha porque se aper- 
cibieron de que, desde el montesito vecino nos estaban asestando 
rayas, i en efecto por la mañana se encontraron várias, esparcidas 
por aquella direccion, que justificaron el alarma dado á aquellas altas 
horas de la noche. 


Despues me he internado en la parte montuosa al Mediodia de 
la gargante de la penínzula, siguiendo el mismo camino de las Guar- 
dias al Caño de Paráuja y vadeando este por la copiosa vertiente, 
llamada Para-gúi-poro, en direccion al poniente, a travecé la estensa 
saban de Yoruna, sembrada de corpulentos cardones y gretiado el 
suelo en muchas partes, lo que indica que se inunda en la estacion 
de las lluvias. A la altura del pequeño oasis, llamado Gosipa, ses- 
gando un poco á la hizquierda me encaminé al monte Guarero, al que 
entré por lo que llaman su boca, á unas 4 leguas de Parauja. Poco 
distante de la entrada, encontramos un gran estanque, donde bebieron 
las bestias, i á su inmediación desmontamos en la ranchería del Bar- 
bon, Jefe Alpushiana, que tiene unos 200 indios, una cacimba cerca, 
de buena agua y sabanetones bien empastados. Al día siguiente nos 
internamos hacia el potrero en que reside el indio Hermenegildo, Jefe 
Zapuana, con su parcialidad ascendente á unas 400 almas. A nuestra 
llegada, se hallaban ausente el Jefe i la mayor parte de los hombres, 
como en la anterior ranchería, pero vinieron al momento, pues en 
la vida nómada que llevan, cruzando constantemente i en todas direc- 
ciones aquellos montes i caminos, en busca de cacería para el ali- 
mento diario, se perciben al momento de la presencia de un estraño, 
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ya que no lo sientan ó descubran, por la huella. En ambas parciali- 
dades fuímos bien recibidos i se nos ofreció generosa hospitalidad, 
porque habia entre los 200 individuos que eramos algunos que tenian, 
entre ellos, mujeres, hijos y comadres. Esta ranchería llamada Mari- 
rapa á 2 leguas de la primera abunda en pasto, tiene cacimba buena 
i como á 5 cuadras, un gran caño que viene desde el rio Guazare i se 
pierde, á unas 2 leguas, en una estensa ciénega, donde crecen la enea 
i vários otros juncos: las márgenes de este caño estan cultivadas, al 
frente de la ranchería, de uno i otro lado, se cosecha maiz, yuca, 
auyama, frijoles, €. El ganado es bueno i dá mucha leche, i las bestias 
estan gordas. A los dos dias atravesamos el monte Guarero, acom- 
pañados de Hermenegildo i sus indios principales: salimos á la in- 
mensa sabana del Salado, pasamos por la rancheria de Vicente, de 
poca significacion i llegamos á Ma-juyuar-pana rancheria de Hipua- 
yés, en número de unos mil indios de ambos sexos, ricos en ganados 
y bestias. Tienen cacimbas, cañadas, i estanques que les proporcionan 
agua para todo. De allí reconocí la punta de Monte de Oca, donde se 
bifurcan los tres caminos que, desde Río Hacha conducen al Estado 
Zulia. En recto que guia á Sinamaica por las Guardias; el otro sesga 
por la boca de Guarero buscando las márgenes setentrionales del 
Limon, desde el playon de San Miguel hasta los Alilitos, trayecto 
vadeable para caer á las sabanas de Maracaibo, por caminos trafica- 
bles; i el tercero que pasa cerca de Marirapa, vá á salir mas arriba del 
Tatús, en la confluencia del Guazare i Sucuicito, cuyo vado cae sobre 
las sabanas del viejo Perez. 


TRIBUS 


Zapuanas, Cocinas, Cocinetas: Estos indios habitan las tierras áltas 
de Cojor, costa i caño de Neima, Járira, Parauja, Aramachon, Gran 
Encal i ciénegas inmediatas á Sinamaica, potreros i selvas de la parte 
del Sur. Estos indios son mui pobres, viven de la rapiña i estan en 
guerra siempre con las demas tribus. Con este motivo son fuertes, 
arrojados i diestros en el manejo de las armas, por lo que los indios 
ricos solicitan sus servicios mercenarios i ellos se los prestan ocasio- 
nalmente, en las emprezas militares, i los pagan del botin del ene- 
migo, Ó con animales de la propiedad de quien los ocupa. Estas tribus, 
en todo el territorio en donde se hallan esparcidas, pueden levantar 
3.000 hombres de armas. 


Los Hosayúes, habitan el interior i Teta de Cojoro. No tienen 
puerto de mar; pero son riquísimos en ganados, i bestias i la riqueza 
alí está tan bien distribuida que es mui raro el indio que no posee 


algunos animales. Son valientes i pueden poner unos 1.500 hombres 
sobre las armas. 


Alpushianas. Habitan la costa de Cojoro, el Salado i Giiincúa. 
Poseen poco ganado; pero bueno i sus caballos tienen fama de corre- 
dores. Las sierras inmediatas abundan en brasil i dividive, como en 


Monte de Oca, lo que utilizan en el tráfico costeño. Esta tribu, aunque, 


poco numerosa es temida, por sus conocidos valor i estrategia, i cuen- 
tan con unos 500 indios de armas. 


Jarariyues. Habitan el interior de Macuire; poseen poca riqueza 
i pueden leyantar 800 hombres de armas. : 
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Urianas. Estos habitan las sierras i costas de Macuire, la parte 
mas fértil de la penínzula, bañada por un riachuelo que lleva el nom- 
bre del lugar, i hace exelentes las tierras de pancoger. Son ricos en 
ganados, mayor i menor, de gran tamaño: tambien lo son en bestias 
de toda especie, pero su raza no es de las mejores. Esta tribu es 
pacífica i la mas propulosa; puede poner sobre las armas 5.000 com- 
batientes. 


Los Purciarines. Habitan las costas del Norte, de Macuire al cabo 
de la Vela, en cuya estension hai varios huertos: entre ellos los Por- 
tetes i la famosa Bahia Honda (11), en que se hace un comercio bas- 
tante activo, principalmente con Jamaica i Aruba. Sus riquezas con- 
sisten en ganado mayor i menor i en buenas bestias; son belicosos i 
pueden armar 1.200 indios. Los Jefes o indios principales, entre ellos, 
tienen mucho orgullo, fundandele en que se dicen descendientes, por 
línea recta, de los antiguos arauras Ó casiques. Estos indios aunque 
á tanta distancia, traian á las Guardias, con bastante frecuencia, sus 
animales, buenas hamacas,. perlas, careyes, esponjas, éz. 


Los Hipuanas. Habitan la costa que se dilata del cabo de la Vela 
á Tairupo: en esta distancia es que se encuentra la famosa pesca de 
perlas. La riqueza de estos indios, en ganados i bestias, que es con- 
siderable, está entre ellos tan bien distribuida como entre los Hosa- 
yúes, á quienes son tambien iguales en fuerza, pues pueden presentar 
unos 1.500 indios armados, i son en la generalidad valientes. 


Los Hipuayúes. Habitan el interior de la costa del Norte hasta 
cerca de Rio Hacha. Son iguales en riqueza á los Hipuanas i Hosa- 
yúes, lo mismo que lo son en fuerza armada, pudiendo elevarla fácil- 
mente á 1.500 indios. Aunque no tienen costas, negocian con los buques 
estrangeros, por los puertos de la Vela i Bahia Honda; pero su mayor 
comercio lo hacen con Rio Hacha. 


POBLACION 


DA a A O O OR RO E MO 5.000 
Zapuanas Cocinas; Cocinetas io ac 3.000 
Al frente .. .. 8.000 

A o A O ROTO 1.500 
HAPUAAS A  ade 1.500 
Elpuayiles id Ns o a a 1.500 
UTC NAS A e 1.200 
PUSO A A e se e 500 
Pararivuesii e A O ts a Uso 800 
Indios útiles para el servicio de armas 15.000 

Ancianos i niños inaptos p2, id. id. 3.750 

Mujeres 19.250 


Total 38.000 


Como generalmente se le ha dado á la Guajira una población (12) 
de 40 á 60.000 habitantes supongo que el número de mujeres debe ser 
mas de la mitad, que aproximadamente he puesto aquí, i puede tam- 
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bien suceder que el 25 p% que he calculado entre los A 
inaptos para el manejo de las armas, sea exigúo; aunque e pones 
de las selvas, con una vida activa i comidas frugales, conse v _Su 
robustes hasta el borde del sepulcro, á la vez que desde gá10 Pao 
de edad, maneja yá con destreza un arco i proyectiles adecuados Áá 
su tamaño i fuerzas. 


NOTICIAS GENERALES 


Por todos los lugares recorridos, se encuentra arcilla, arena y 
piedras, calcareas y de construccion. Los manglares i cejas de monte 
ofrecen, con abundancia, exelentes maderas para horconeria i traba- 
zon: es de suponerse que en la sierra suceda lo mismo; i en Monte 
de Oca, riberas del Suasare i del Limon i selvas vecinas á los potreros, 
crecen varas elevadisimas, cedros seculares, robustos curarires, caña- 
das, robles, daguaros, guayabos, gateados, brasil, dividive i otras mu- 
chas maderas de construccion naval i civil, para muebles i de tintes. 
En dichas riberas i en las ciénegas abunda la caña brava i la enea, 
para techumbres, así como bejucos i mimbres para amarras. El terreno 
todo en la garganta de la penínzula i sus costas, es de una superficie 
plana, arenosa, con intervalos de suelo duro: nivelada, puede decirse, 
en su generalidad, facilitando así las vias de comunicacion en todos 
sentidos, desde el puerto de Guerrero, en el rio Sucui (13), con dese- 
chos insignificantes i contados obstáculos que allanar á poca costa, 
Hai lindisimas planicies con agua cercana i todas las condiciones para 
fundar poblaciones i muchos puertos donde establecer, comercio con 
el estrangero i corrientes de progreso hacia el interior; pues siempre 
i en todas partes, este ha sido el camino de la civilizacion. El sol es 
abrasador en las sabanas que serian intransitables, de 10 de la mañana 
á 4 de la tarde, sin la constante brisa del Norte, (14) que lo hace 
soportable, renovando la atmósfera respirable; pero la epidermis se 
resiente mucho de su influencia, i creo que es debido á esto el color 
cobrizo de los indígenas: ten los montes i bosques el calor es sofo- 
cante: todas las plagas enemigas de la humanidad se encuentran allí 
favorecidas por la humedad del terreno que las germina; por el calor, 
que les dá vida, i la fragosidad de la vegetacion que les dá amparo 
i alimento: desde el gegen hasta el tábano, desde la pulga hasta el 
escorpion, desde el áspid hasta la traga-venado, atormentan i ame- 
nazan la existencia del que se interna en aquellas regiones. El clima 
es mal sano en su generalidad, siendo mui comunes las fiebres palu- 
dosas, la lepra i las congestiones cerebrales, especialmente para los 
que por primera vez pisan aquel suelo vírgen i aspiran sus miasmas 
deletereos; pero todos estos inconvenientes son peculiares á los luga- 
res despoblados é incultos, i desaparecen con la tala de los bosques 
i montes, fundacion de pueblos i mejoras de la vida social. Entre los 
pocos que conocen las:comarcas de que me ocupo, el Sor Pascual Casa- 
nova, de Maracaibo, residente hoi en esta capital, tiene conocimientos 


i datos importantes, i el señor Jaime Pocaterra (15), tambien mara- 


caibero, ha levantado una carta hidrográfica que demarca la costa al 


Este i Sur de la penínzula, con designacion de los puertos, la hondura 
de sus aguas i calidad del fondo, p 
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CARACTER I COSTUMBRES 


El indio no se sirve, para la guerra, de lanza, sable, ni otra arma 
A usa sí el fusil, á pié i á caballo i para precipitar sus disparos, 
e agranda el vido de manera que derramando el cartucho dentro del 
cañon 1, dandole un fuerte golpe en tierra, con la culata, atacan i 
ceban instantaneamente con el peso de la bala, que es mayor que la 
nuestra, larga i cilíndrica, i llaman pilon. A caballo lo llevan dentro 
de una funda de cuero crudo, asegurada debajo de la coraza hizquierda 
de la silla. Con el arco se emplean cuatro armas arrojadizas: la raya 
para las grandes distancias; el chuzo para las costas; la paletilla, á 
quema ropa; i el cerote, para cazar i tirar al blanco. La primera se 
hace empatando en el estremo de una baquetica de macana la pua 
de una raya ó una espina de bagre falseada al remate, para que quie- 
bre al penetrar i se quede en el fondo de la herida, inoculando el 
veneno de que las impregnan, por una inmersion en putrefaccion 
animal; por el otro estremo empatan la baquetica á una verada: la 
segunda se hace lo mismo, pero con la gran pua del chuzo, especie 
de raya de un tamaño mucho mayor: la tercera con una punta de 
hierro, en forma de la de una espada ancha, arponeada por ambos 
filos, para dificultar la estraccion i destrosar en ella las carnes: la 
cuarta con un pedazo de cera vírgen, formando una especie de bola, 
que termina en un cono pronunciado. 


El guajiro es indolente por exelencia i poco investigador, de 
índole dulce, benigna i noble, de carácter alegre, celoso de su digni- 
dad i valiente; pero sin disciplina, ni subordinacion de ningun género, 
en presencia de un conflicto serio se hace oir, en aquella naturaleza 
inmaculada, el solemne mandamiento de su propia conservacion, i 
huye en desórden sin posibilidad de rehacerse: sinembargo, si se le 
corta la retirada Ó estrecha de modo que, renunciando á la fuga, se 
resigne á la defenza, la hace á todo trance i, sin idea de cuartel, que 
ni dá, ni espera, pelea heroicamente hasta rendir la vida, que procura 
vender lo mas caro posible. La venganza, en el indigena, á mas de 
un instinto natural, es un precepto de sus leyes tradicionales, que la 
impone al individuo iá toda la familia ó parcialidad, por muerte 
violenta, derramamiento de sangre, injuria de hecho ú ofenza á la 
dignidad personal que produzca ridículo, contra el perpetuador i los 
suyos, sin tiempo de prescripcion, ni reprobacion de medios; pero 
cuando se entablan negociaciones i se alcanza que el ofensor, ú ofen- 
sores, den pública satisfacción de la ofensa, haciendo el pagamento 
de daños i perjuicios, con un número de animales i efectos, que esti- 
pulan las partes interesadas, se depone el encono ise restablecen las 
buenas relaciones. 


Los indios de las parcialidades pecuarias, son jinetes admirables 
i todos amantes del chinchoro: les gusta mucho el aguardiente i se 
está generalizando bastante el uso del tabaco, torcido, en pipa i mas- 
cado. Algunos, como costumbre de lujo aristócrata, mascan el jayo, 
hojas de un arbusto que crece en algunos lugares de la sierra, pare- 
cidas al té. Hacen un poporo con un cilindro hueco de á tercia, que 
lleva adherido, al un estremo, un pequeño receptáculo de cal de ca- 
racol; lo mantienen en la mano hizquierda i, con la derecha, introdu- 
cen una baquetica proporcionada, en el cachete en que tienen la mas- 
cada, retirandola empapada del jugo del jayo, para meterla en seguida 
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hasta el depósito de la cal, i sacarla cargada de esta á fin de ponerse 
á barnizar, con aquella especie de algamaza, la parte esterior de la 
boca del poporo para formar en ella un broquel i en esta ocupasion, 
que dura por horas, encuentran un pasatiempo agradable. 


El guajiro en su genial indolencia, no se ha tomado el trabajo de 
investigar como, ni por quien, existe el Universo, ni de donde se 
deriva él mismo: no tiene idea de Dios, ni rinde culto esterno a nada: 
solo reconoce el genio del mal, bajo el nombre de Yarujá, á quien 
atribuye todo lo que es adverso, ó contraría sus propósitos i esperan- 
zas: el bien crée siempre que es el fruto i consiguiente resultado de 
su proceder i esfuerzos, en el sentido de su voluntad. Tiene sinem- 
bargo, veneracion por los muertos, cuyos huesos, despues de separa- 
dos de la carne, guardan en vasijas de barro, depositados en valles 
que destinan á este fin; i tienen así mismo idea, aunque imperfecta, 
de la inmortalidad del alma, creyendo que se resucita en Jamaica, que 
es para ellos otro mundo, de que frecuencia oyen hablar. Tambien 
se conserva entre ellos, con respetuosa gratitud la memoria de un tal 
Moriú, que parece fué el primero que importó ganados á la península 
y, poseedor de las dos grandes virtudes que cautivan á los pueblos 
bárbaros: valor i generosidad, supo imponerles la conciencia de su 
superioridad, haciendo imperecederos los recuerdos de su poder i noble 
indole, de sus ricos rebaños i caracter munificiente. Le suponen in- 
mortal, habitando aun, sustraido á todo comercio humano, en una 
caberna de la cúspide de la Teta, á la que no se atreven á ascender, 
por temor superticioso, i se imaginan oir su estentorio acento, sin duda 
cuando el viento, hiriendo alguna grieta de aquel cerro, produce soni- 
dos que se asemejan á la voz humana. La biografia de este personaje, 
la descripción del arribo de los buques españoles, que trajeron los 
primeros cocales i unas piedras preciosas, que equivalen entre ellos 
á nuestros diamantes i llaman Fuhumas; los hechos de armas, de antes 
i despues de la conquista; sus insurrecciones i luchas para defender 
su independencia; las venganzas célebres, en desagravio propio ó de 
la familia, i todo acontecimiento notable, lo tienen perpetuado en ro- 
mances, que recitan las madres, en un aire monótono, con acompa- 
ñamiento de maracas, mientras arrullan á sus recien nacidos, i los 
demas pequeños, al rededor del chinchoro de aquella, oyen i aprenden 
así sus quilates genealógicos i las tradiciones de la historia de su 
patria. Por otra parte, al guajiro nada le asombra, i vé con la misma 
indiferencia las obras admirables del doble poder del hombre: inteli- 
gencia i fuerza colectiva; los portentos de la naturaleza i los fenó- 
menos astronómicos: en presencia de un retrato, los muros de un cas- 
tillo, un vapor, la Teta de Cojoro, las frutas que cosecha, la aparicion 
de un cometa ó la esplosion eléctrica del rayo: en medio de una tem- 
pestad, él apenas se digna tributar, si acaso, una mirada muda; i si 
se le interroga algo sobre ello, contestan friamente: vos sabreis, que 
sois español, lo que hace entender que nos reconocen una superioridad, 
que no envidian. La parcialidad ó familia, la ensancha el propietario 
distribuyendo, entre algunos de la tribu sus animales, al tercio, ó por 
el esquilmo, aumentando así su importancia numerica, pues cada uno 


de los beneficiados le ingresa sus mujeres é hijos, i le facilita la mul- ' 


tiplicación de su crianza, donde la falta de toda garantia social para 
poder soltar al monte, hacer grandes rodeos, o encerrar por la noche 
en grandes corrales, exige el cuidado exclusivo de un individuo para 
cada animal. Por esto la distribucion se hace en proporcion al nú- 
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Prado 


mero de los que acompañan á cada uno de estos especie de feudos- 
libres, que identifican su suerte é intereses con los de su bienhechor, 
en cuya defenza ofrendan su sangre i vida, llegado el caso, á seme- 
janza de lo que sucede en las naciones cultas, donde el militar, en 
obediencia á quien le dá el pié i paga, se sacrifica, las mas veces, en 
aras de la injusticia ó el capricho. Entre los guajiros está admitida 
la poligamia: cada indio puede tener todas las mujeres que quiera, si 
tiene con que comprarlas, i adquiere sobre ellas el derecho de vida, 
en el caso de infidelidad, la cual contraen los parientes el deber de 
denunciarles. La mujer es para él una cuasi esclava que recoje las 
frutas por el campo, prepara las comidas, teje las mantas, fajas, ha- 
macas, chinchorros, etc., cuida de los animales i hasta le ensilla la 
bestia al marido que, consagrado guardian del hogar, se ocupa sola- 
mente de la guerra, la caza i los placeres de su estado salvaje. A la 
primera mujer le estan sometidas todas las demas, i tan subordinadas 
á su voluntad, que necesitan su aprobacion i permiso hasta para las 
cosas mas privativas á ellas i á sus hijos: tambien está admitido entre 
ellos una especie de repudio que, alejando la ocasion mas peligrosa, 
hace innecesario el adulterio, pues cuando un marido maltrata, vé con 
indiferencia Ó desprecia á una de sus mujeres, i ella siente amor por 
otro, el que se lo ha sabido inspirar, solicita el traspaso de los dere- 
chos adquiridos por el matrimonio, á lo cual defiere gustoso el ma- 
rido, desde que no la estima i puede reponerla á su placer, i la soli- 
citada pasa Áá ser la esposa de su nuevo amante, prévia la devolucion 
que este hace al cedente de lo que había dado por ella. Los tios 
carnales figuran en primer término del parentesco consanguineo i 
asúmen la mayor autoridad, si es que el guajiro reconoce alguna, i 
ante estos es que se intenta la demanda de la mano pretendida en 
matrimonio i ellos estipulan, con el pretendiente, las arras ó sea lo 
que deba darse por la posecion de la sobrina i futura, á quien estiman 
segun las dotes físicas, que la exornan i las propiedades que aportan 
al consorcio, de cuyos servicios i proventos vá á utilizarse el marido, 
como administrador. El dia que se perfecciona el contrato, por medio 
de la entrega recíproca, se celebra una chicha, baile con ambigú, á 
que concurren los parientes i amigos de los novios i se les obsequia 
con la famosa chicha de maiz, que le dá nombre á la funcion, maza- 
morras, carnes, legumbres, aguardiente, tabacos, €, segun haya sido 
el pagamento i pueda conseguirse en la ocasion del banquete de boda, 
cuya abundancia i fausto, pregona el mérito i valía de la desposada: 
el salon de esta fiesta es la sabana al raso, limitada por los concu- 
rrentes que agrupados forman un cálculo, en que toman asiento Ó se 
mantienen en concilillas, Ó parados, para ver á su sabor á los baila- 
dores: de estos el varon, dando siempre frente á la pareja, jira por 
el centro, con los mismos saltos i gritos que acostumbra en la pelea, 
pues bailando no hacen mas que adiestrarse para la guerra: la mujer 
recorre la circunferencia haciendo, á cada tres pasos del “en avan” 
de la cuadrilla, una vuelta hacia dentro, teniendo entre tanto suspen- 
dida la falda de la manta, por delante, con ambas manos, en actitudes 
airosas i ademanes coquetos iamañados al objeto que se propone, que 
es sorprender á su hombre, en una de las vueltas, para atravesarle 
una pierna, entre las de él, i tumbarle ó hacerle vacilar, lo cual oca- 
siona estrepitosos aplausos á la bailarina, que favorecen poco al in- 
cauto bailador, que sonrojado es el blanco de las chacotas, de sus 
compañeros: la música se compone de maracas i tambor. Al primer 
síntoma de pubertad encierran a la guaricha, india jóven, en un chin- 
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chorro, que cubren por arriba i al rededor, con esteras de enea 1 alli 
la cuidan durante un mes, al cabo del cual sale ya rotas sus relaciones 
con las muchachas, sus compañeras de juegos infantiles i de alta en 
el gremio de las casaderas i matronas; pero lo que sucede mas fre- 
cuentemente es que del encierro sale a casarse. El matrimonio, no 
solo establece parentesco de afinidad entre las familias de los contra- 
yentes, sino que es motivo de alianza entre las parcialidades, cuando 
no pertenecen á la misma, i gozan de alguna categoría en las suyas. 


Las carabanas que llegan de la Guajira á tratar á los Guardias 
se acampan en la sabana por el Oeste i el Norte, á tiro de fusil, mas 
Óó ménos, de la comandancia. El primer dia entran á descansar, los 
indios importadores i pasan el dia alegremente en casa de sus mar- 
chantes, que llaman tatanajutes, comiendo i bebiendo hasta la sacie- 
dad i la embriaguez. Su principal comercio consiste en sus ganados 
vacuno, cabruno i ovejuno, animalitos i aves de monte domesticados, 
cueros de toda clase, totumas, artefectos i tejidos de algodón, cocuiza 
i cerda, queso, brasil, dividive, recinas, carei, esponjas y raras perlas, 
que permutan por papelon, maiz, plátanos, aguardiente, cotonia, coleta, 
salpurias, coti norteamericano, generos blancos, zarazas de colores 
alegres, pañuelos grandes de pintas, hilo, tijeras, cornelinas, corales, 
avalorios, cuentas i dijecitos para adornar collares de toda materia i 
pasamaneria ordinaria, frazadas, fustes, caparzones, i aperos de toda 
clase, espuelas, puñales, navajas de marinero, fusiles, cananas, pólvora 
i plomo, javon ordinario i fino, aceitillos, peines i espejitos, sombreros 
de empleta alones, estambres para bordados, i lila encarnada, tabacos, 
cachimbas, toda clase de comestibles, licores €. El indio con mui 
pocas necesidades, sin casa, ni donde depositar repuestos, desde que, 
con el cambio de los primeros animales, ó efectos, adquiere lo que le 
hacia falta, de presente, no sabe que mas pedir, por los últimos i los 
dá casi regalados. Advertidos de esto los que negocian con ellos, nada 
les rehusan de cuanto les exijen al principio, seguros del desquite 
al fin. 


Tienen sus adivinos que llaman Piaches i predicen lo futuro, des- 
cubren el presente, á cualquier distancia i dan razon del pasado, 
leyendolo todo con el poder de su imperiosa voluntad, reconcentrada 
intensamente sobre la espiral de humo, que despide una mecha en- 
cendida, compuesta de majaguas i hojas secas retorcidas, en que fijan 
la vista atentamente á manera de magnetizador. Consultan á estos 
adivinos, en los casos graves, antes de emprender, i los acontecimientos 
dudosos, tambien los averiguan por medio de ellos, retribuyendoles 
siempre sus servicios. Hai asi mismo Piaches en medicina, que curan 
invocando á Yarujá quien, segun aseguran ellos, les revela el diam- 
nóstico i réjimen que debe adoptarse, el cual ponen en práctica, sin 
demora, ni vacilacion. Emplean el cauterio, con hierros candentes: 
extraen la sangre por los poros, chupando con la boca, propinan coci- 
mientos é infuciones i recetan apósitos i lociones de raices, semillas, 
cortezas, flores i hojas de cuyas virtudes tienen grandes conocimientos 
prácticos, que trasmiten al heredero, en quien reconocen mejores dis- 
posiciones para la sucesión. 


La manta Óó manto guajiro, de un tejido de macana, es de unas 
dos varas de ancho i dos i medio de largo, que doblan por el ancho 
i la unen por el estremo superior con unos cordones, adornados de 
borlas, á intérvalos: por el del centro meten la cabeza; por el mas 
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próximo al dobles sacan el brazo derecho i el hizquierdo queda libre, 
del lado de las dos orillas; luego la ciñen á la cintura con una faja 
ancha, del mismo tejido, mui bordada de colores, sobre la cual des- 
cuelga el seno que queda a la manta para dejarla bien holgada arriba; 
con esta faja se afianza el puñal adelante, i á la espalda, sesgados 
del hombro derecho al costado hizquierdo, el arco i el carcaz, o mazo 
de proyectiles que usan en constante movimiento, brincando sobre el 
pié izquierdo, para sacar la flecha i sobre el derecho para dispararla: 
un guayuco ajustado i una bequiara (coraza) completan el vestido del 
indio: algunos suelen usar cotizas de cuero crudo. Tienen los piés, 
como las manos, pequeñas; no tienen pelo de barba ni vello i los de 
la penínzula, son generalmente bien formados i corpulentos; pero de 
pocas fuerzas. Las hembras visten una manta de tela tejida por ellas 
mismas, de cotí norteamericano Ó zaraza, por el estilo de la de los 
varones; pero sin cinturon, flotante que baja hasta los tobillos i 
manejan con gracia: se rodean la cintura desnuda con un mazo de 
avalorios que llaman Sirapa, pasan debajo de él, por atras i adelante, 
las puntas de un paño de género blanco, cuyo centro descuelga hasta 
las corbas i forma el guayuco, que ensanchan hasta tocar las orillas 
por los costados, dejando descender, el estremo anterior, por sobre la 
sirapa, hasta el muslo: usan tequiara para sujetar el pelo, que se re- 
cortan en cerco, á la altura de la nuca, como los hombres; llevan des- 
nudos los piés, que como las manos son pequeñitos, carnudos i bien 
configurados: el pecho, brasos i piernas, son torneados de buenas 
formas i proporciones. Se adornan con collares de corales; cornelinas, 
cuentas de metal doradas i de otras materias, de los cuales cuelgan 
zapitos i diferentes dijes: las que pueden usan pulseras i brazaletes 
i si son solteras, se ponen tambien por lujo, corales i cornetinas, en 
la garganta de las piernas, así como las zagalejas se hechan, por sobre 
los hombros, mazos de avalorios, que afianzan atras i adelante, del 
de la cintura, para cubrir los nacientes pechos. Los cocinas pobres, 
solo visten un guayuco angosto i ajustado, de cotí Ó coleta, teñido 
con el cieno de los eneales, que impregna un negro mui firme, para 
hacerse ménos visibles en sus constantes merodeos nocturnos. 


Caracas Julio 1? de 1874 
(Fdo.) Rafael Benítez 


NOTAS 


Características del original. 


El texto original de “Recuerdos de mis viajes 4 la Guajira i noti- 
cias recogidas de paso” ocupa 25 páginas, tamaño carta, en pápel cua- 
driculado de líneas muy tenues. La letra es elegante y clara. La firma 
del autor está rubricada. 


Estudios de la Guajira. 


El alférez Nicolás de la Rosa en su “Floresta de la Santa Iglesia 
Catedral de la ciudad de Santa Marta”, publicada en Valencia en 1833 
y escrita por su autor en 1739, habla de los guajiros y sus costumbres 
y usos, empero sin profundizar. El propio Depons habla de ellos en 
su “Viaje a la parte oriental de Tierra Firme”. Otras publicaciones 
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los citan y comentan, en pocas líneas y con manifiestas inexactitudes, 
algunos de sus aspectos. Tal sucede en el “Diccionario Geográfico- 
Histórico de las Indias Occidentales y América”, publicado en Madrid 
en 1787. 


El Dr. Alfredo Jahn en su obra “Los aborígenes del Occidente de 
Venezuela” —Caracas 1927— trata detenidamente de los guajiros en 
el capítulo tercero de la obra. Vale la pena transcribir el siguiente 
párrafo del texto del Dr. Jahn. 


En la página 120 de la obra dice el doctor Jahn: 


“Lejos de ser la Península, como aparece en el mapa de Codazzi, 
una extensa llanura sobre la cual se levantan algunas colinas aisladas, 
se compone, en realidad, de una mitad montañosa, que es la más se- 
tentrional y otra plana que demora al Sur y se extiende hasta los 
montes de Oca. Las exploraciones del ingeniero inglés F. A. A. Simons, 
en los años de 1882 a 1884, nos dieron a conocer todo su vasto terri- 
torio, hasta entonces poco menos que desconocido”. El doctor Jahn 
se refería al estudio publicado por dicho ingeniero inglés en “Pro- 
ceedings Royal Geographical Society XII. Londres 1885, con el título 
“An exploration of the Goajira Peninsula”. 


La afirmación que hace el doctor Jahn en su frase “hasta entonces 
poco menos que desconocido” demuestra que no tenía conocimiento 
de la existencia del trabajo de Rafael E. Benítez, que hoy damos a 
la publicidad. 


El trabajo del General Benítez es anterior, por lo tanto, al del 
ingeniero Simons. Sin querer disminuir en nada el alto interés que 
el trabajo de Simons encierra, es necesario afirmar que el primer 
estudio de la Guajira y sus habitantes lo realizó un venezolano y ma- 
racaibero, el General Rafael E. Benítez, en 1874; o sea ocho años antes 
que Simons llegara a la Guajira. 


Comentarios al texto. 
1) De mis viajes... 


El estudio no es el resultado de un simple viaje sino de varios. 
Recordemos que Rafael E. Benítez fué nombrado Segundo Co- 
mandante de las milicias de Sinamaica en 1845, lo cual le tenía 
que facilitar, desde mucho tiempo antes de escribir sus “Re- 
cuerdos”, su contacto con el paisaje guajiro y sus habitantes. 
Más adelante del texto escribe: “Despues me he internado en 


la parte montuosa...”, por lo cual se hace evidente la plura- 
lidad de sus exploraciones. 


2) ...á la Guajira... 


En todo momento Benítez escribe Guajira y no Goajira. Sin 
querer inmiscuirnos en el campo de la filología podemos afir- 
mar que el término correcto es el usado por Benítez. De acuerdo 
con lo que afirma el doctor Alfredo Jahn en su obra ya Citada, 
el nombre Guajira aparece por primera vez en dos grandes 
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mapas de América, dibujados en 1527 y 1529 por Fernando 
Colón y Diego Ribero, respectivamente, de orden del Empe- 
rador Carlos V. 


En el “Nomenclátor general de áreas y lugares habitados de 
Venezuela” —Ministerio de Fomento—Dirección General de 
Estadística—1944— aparecen, además de los nombres de Goa- 
jira y sus derivados— Goajirita, Goajiro, etc., Goaigoaza (tres 
veces) y Goaporuca escritas con la partícula goa, con un total 
de 12 inscripciones; por el contrario, la relación de los luga- 
res cuya denominación comienza con la partícula gua da una 
lista de 701 denominaciones. Se ha de precisar que algunos 
nombres de esta lista no tienen origen americano, tales como 
Guadalajara y Guadarrama y que varios de ellos se encuentran 
repetidos. Con todo, se demuestra que la partícula gua tiene 
carta de naturaleza en la nomenclatura venezolana y que no 
sucede lo propio con la partícula goa. 


Un día de Mayo... 


Si se considera que el trabajo trae fecha del 1% de julio, cabría 
admitir que el viaje inicial se realizó en el mes de mayo del 
mismo año. Analizando un poco las posibilidades de que así 
sea, se deduce que ello es imposible. El estudio es fechado 
en Caracas y el solo viaje de la Guajira a la capital represen- 
taba, en aquellos tiempos, un número elevado de días, 5 ó 6 
por lo general. Afirma más adelante el autor, que “Después 
me he internado...”, lo cual quiere decir una expedición pos- 
terior. Queda, por lo tanto como una incógnita a qué año 
correspondía el mes de mayo que se cita. 


.. en el puerto Guerrero... 


Dicho puerto existe en la actualidad y está en la ribera norte 
del Río Limón, a su frente se encuentra el puerto de Mara. 
Ambos puertos fluviales actúan como terminales de la travesía 
que realizan las chalanas que cruzan el río. ; 
El nombre de Guerrero ha dado lugar a que algunos autores 
den equivocadamente al río dicha denominación, en vez del 
de Limón. 


.. siguiendo al Poniente... 


El autor usa, por lo general aunque no siempre, los cuatro 
puntos cardinales. En muchos casos correspondería mejor el 
uso de noreste, sudoeste, etc. 


El caño de Paijana... 
Este caño separaba la Isla de San Carlos de tierra firme. En 


la actualidad está en gran parte cegado; por lo cual la anti- 
gua isla se ha convertido en península, 
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...6 Ensenada de Calabozo... 


Esta ensenada ha recibido también el nombre de El Calabazo 
y el Rvdo: Fray Félix de Vagamián en su libro “Así es la Gua- 


jira” —Cuadérnos Verdes— Conferencia Interamericana de 
Agricultura — No. 87 — Caracas 1951— dice: “Enseñada de El 
Calabázo” — Así llamada porque cae enfrente del Caserío El 


Calabazo, cercano de Sinamaica, nombre que le dieron de al- 
guna planta de dicha índole que había por allí. Algunos mapas 
y documentos antiguos la llaman “Calabozo”; pero los habi- 
tantes de la región la conocen con el nombre indicado. Com- 
prende la parte de costa que media entre la boca superior 
del cabo Paijana y la desembocadura del caño Sagua”. 

Por nuestra parte hemos oído a gentes de Maracaibo y Sina- 
maica decir Calabozo. 


. . 1 entramos en la península... 


El autor, con esta declaración, aclara la realidad de las tierras 
guajiras. Una cosa es la Guajira o sea el país habitado por 
los guajiros, la cual empieza al norte del Río Hacha y del Río 
Limón, y otra la Península Guajira. La Península comienza 
a partir del istmo que se desarrolla de oeste a este desde un 
punto situado un poco al norte de Punta Castilletes (Guajira 
colombiana) a Cojúa (Guajira Venezolana). 


...1 hay bastante pasto en los sanjones de los médanos. .. 


Las escasas aguas de lluvia se filtran rápidamente por las 
arenas de los médanos y tienden a humedecer los suelos que 
sirven de base a los mismos, lo cual permite la formación y 
persistencia de los pastos. Puede observarse el mismo fenó- 
meno en los médanos de Coro. 


...muchas rayas sembradas... 


Raya es la flecha cuya punta se ha hecho con el aguijón de 
la cola de la raya o con una espina dura de pescado. Al semi- 
enterrarse en la tierra hiere fácilmente el pie desnudo. En 
muchas ocasiones se las envenenaba con el fin de que la he- 
rida fuera mortal. 


. . «1 la famosa Bahía Honda... 


El Libertador dió suma importancia a esta bahía. En su “Con- 
testación de un Americano Meridional a un caballero de esta 
isla”, Kingston, 6 de setiembre de 1815, se expresa en estos 
términos: “La Nueva Granada se unirá con Venezuela, si llegan 
a convenirse en formar una república central, cuya capital sea 
Maracaibo, o una nueva ciudad que, con el nombre de Las 
Casas, en honor de este héroe de la filantropía, se funde entre 
los confines de ambos países, en el soberbio puerto de Bahía 
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Honda. Esta posición, aunque desconocida, es más ventajosa 
por todos respectos. Su acceso es fácil y su situación tan 
fuerte, que puede hacerse inexpugnable. Posee un clima puro 
y saludable, un territorio tan propio para la agricultura como 
para la cría de ganado y una gran abundancia de maderas de 
construcción. Los salvajes que la habitan serían civilizados 
y nuestras posesiones se aumentarían con la adquisición de 
la Guajira”. 


12) Como generalmente se le ha dado á la Guajira una población... 


En la relación que presentó el Gobernador Farías en 1880, figu- 
raban trece parcialidades con un total de 33.475 indios. Esta 
cifra concuerda bastante con la dada por Benítez de 38.000. 


13) ...en el río Sucui... 


No es raro el que varios autores denominen el Río Limón 
también Río Sucuy. J. I. Arocha en su “Diccionario geográ- 
fico, estadístico e histórico” al hablar de San Bartolomé de 
Sinamaica dice: “También puede irse a esta villa embarcado 
hasta el puerto de Guerrero — en el Río Sucuy— y de allí se 
va por tierra”. 


14) ...sin la constante brisa del Norte... 


Esta brisa del norte es en realidad los vientos alisios del NE. 


15) ...iel Sr. Jaime Pocaterra, también maracaibero... 


El señor Jaime Pocaterra fué uno de los primeros estudiantes 
del Colegio Nacional del Zulia en el año 1839. Dió a la pu- 
blicidad el texto de sus estudios de la costa guajira y de las 
cercanas a la misma, en los “Apuntes Estadísticos del Estado 
Zulia” de 1875. Como se puede observar, la publicación del 
trabajo de Pocaterra se imprimió un año después de que Be- 
nítez lo señalara como conocedor de la península. Daba sol- 
vencia científica al trabajo de Pocaterra el que éste fuera 
Capitán de Navío de la Armada Nacional. 


Carácter y costumbres de los guajiros. 


La última mitad del trabajo, como podrá percatarse el lector, com- 
prende los aspectos antropológicos y folklóricos del pueblo guajiro. 
Pasamos pues este material a los expertos en estas materias, con la 
seguridad de que ellos sabrán extraer del mismo justos conceptos y 


claros juicios. 
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El Poeta Jiménez Sierra 


por PALMENES YARZA 


D E dónde viene este poeta. Pertenece a las últimas promocio- 
nes literarias, si uno juzga por la fecha de su primer libro, “Archi- 
piélago Doliente”, publicado en Barquisimeto en 1.948. Pero si re- 
cordamos cuán luengo tiempo se estuvo en la provincia acendrando 
sus espesos aceites esenciales, comprendemos cómo Jiménez Sierra no 
es de hoy, mas de ayer, y un madurado antes que un improvisado. 
Es una docta y ejercitada lumbre que de la tierra entrañable del país 
se ha venido silenciosamente hasta Caracas para dar testimonio de 
cómo el hombre de provincias puede, desenvolviendo su dual natura- 
leza, unir lo terruñero a la más expansivamente universal. 


Sépase pues, que Elisio Jiménez Sierra es de solera lugareña, y 
su ánima, en las almas honduras, perfectamente agraria y rural. Pues 
ha nacido en las resecas tierras del Estado Lara. Tierras enrojecidas 
por el herrén y las arcillas descompuestas. Tierra de barros buenos 
para la plástica tarea del alfarero. Tierra para el gestar de pode- 
rosos artistas y dolientes poetas, de plañidera cuanto afinada música, 
de prosa vigorosa, y viviente. Tierra agostada que sabe, darle jugos 
nutricios al cardón. Tierra de rebaños y de buena aunque difícil sem- 
bradura. De Gil Fortoul, Egidio Montesinos, Lisandro Alvarado y 
Zubillaga Perera. De Pío Tamayo y Marco Aurelio Rojas, de Juancho 
Lucena y Antonio Arráiz, de Venegas Filardo y Raúl Agudo Freytes. 
En todos ellos por igual presente el rudo panorama de los montes 
ariscos, de la yerma quebrada, del desolado grito del cabrío, del eri- 
zado torso de los cactos, mas también de la dulzura mollar de las 
lefarias. Porque así es Lara, sustanciosa y arisca, virgen y madre y 
sustentadora de recios hombres y aguantadores pueblos. Ovario de 
la conquista y colonia, cruzada de diversos destinos culturales, sitio 
feliz de resiembra para las modernas generaciones. Por allí, por todo 
eso, por esa gleba del tercer día de la creación en donde alternan valles 
ubérrimos como el de Guarico y aldeas dormilonas y pacíficas como 
la de Atarigua: por allí nació Elisio Jiménez Sierra, poeta de segura 
y modesta imparidad. 


De maciza construcción este poeta, como los viejos pueblos ama- 
zónicos; cetrino, mate, aceitunado de fuera y de dentro, como el indio 
gayón de sus planuras, y también con un dejo triste en el melancólico 
mirar y un hondo recato en sus maneras taciturnas. Una música 
doliente de llora aborigen le suena por dentro su infeliz pipiritaña. 
Pues en los socavones espirituales del poeta, lo indio viene a ser re- 
sonancia del fauno y del silvano. Un gesto de prevenida defensa propio 
de la “sensitiva”, que los psicólogos asignan al alma aborigen, nos 
contiene desde el marco lunario de su semblante cuando echamos 
sobre él nuestra primera ojeada. Gesto de temerosa contención, que 
anubla en sequedad y aristosa aspereza su natural más bien dulce y 
aniñado, aunque tímido y franco. La ciudad bullanguera, frívola y 
procaz, atildada cuanto canallesca, no le ha podido arrebatar a este 
poeta aquel mundo íntimo de sus evasivas soledades, cardoniano y Ca- 
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brío; y musitantes y atenuadas músicas, en aire de bambuco; de sus 
costas de bruma y lejanía, de sus aires de sibilinos conjuros, de es- 
quivas mediastintas y de frases a medias pronunciadas. Porque Jimé- 
nez Sierra, aunque de hoy, está anclado de cierto en el mundo perdido 
de la Antigiiedad. Su ideario poético viene de las rancias y viriles 
mitologías en donde un Dios-Sol nace, padece, muere, resucita eterna- 
mente en el infinito zodíaco de los mundos, entre cantos bárbaros de 
sátiros y voces plañideras de dolidas bacantes. 


CANTOR DE ALDEAS, ESTRELLAS Y CAMINOS 


Su infancia transcurrió en el medio tranquilo, rural y sosegado 
de la provincia venezolana. De la provincia tristona, femenina y so- 
námbula. Allá en su pueblecito de vida simple y cadenciosos ritmos, 
se nutrió de nostalgias y aprendió a meter en sus profundidades inte- 
riores aquellas albas sendas desvalidas que echan sobre el alma del 
poeta sus cernidas soleadas arenas, las irisadas dulcedumbres de sus 
abúlicos crepúsculos. Por allí aprendería esa su rara ciencia de la- 
mentar de quena campesina bajo cielos rasgados, desde donde cavilosas 
estrellas indecisas contemplan la inerme manada de los hombres. Sí, 
por allí nacer debiera ese como instinto de pastor primitivo por donde 
Jiménez Sierra se queda mirando a los mundos siderales, a los noc- 
turnos luminosos grumos —Las Cabrillas, Proción, el nudo Sirio, el 
cruento Aldebarán,— y los hace descender, para encarnarlos en físicas 
cosas de la tierra. En la poética de Jiménez Sierra, los ritmos pla- 
netarios, las rutas estelares, el vagabundeo de los cometas, tejen diu- 
turnamente la telaraña de nuestros destinos, el hilo secreto de las 
cosas. 

En aquella su infancia, Jiménez Sierra alterna el ejercicio del 
aprendizaje de las letras humanas con el contacto de la naturaleza y 
el canto de chantre improvisado en su iglesuca parroquial. Unas 
veces eleva una cometa, una negra zamura de luctuosos colgajos, en 
donde aprende a ver, una imagen temible del Humano Destino. La 
Zamura Negra, flebe armazón de barato papel y caña tierna, dócil a 
la voluntad del niño, va trenzando una danza fantástica junto a las 
nubes, entre el negro concurso de los zopilotes. ¿Es así la Vida, sos- 
tenida en las manos de irresponsable niño, —el Demiurgo— entre 
símbolos crueles y entre formas nocturnas tejidas por las Parcas? 
El zamuro, fantasma de la muerte, asaltará más tarde al ya poeta, 
desde el margen de los sueños nocturnos. Cuando no eleva zamuras 
ni rezonga la cartilla, aquel niño pasa grandes silencios en la capilla 
poblana escuchando las nobles misas de réquiem, los mesurados cantos 
gregorianos, la exultación divina de los Sursum corda, la plena man- 
sedumbre de las cantigas a la Virgen Madre. Su alma se hace de 
inmediato y para siempre religiosa y musical. Religiosa, pero no de 
religionismo y culto externo € hipócrita, sino de raptos místicos y 
deliquios de sentirse inmerso en el Gran Mar de la Vida Universal. 
Musical, pero no de sonidos concretos ni de pausas y medidas some- 
tidas a la tiranía terrena de los instrumentos, sino musical de em- 
briaguez en los celestes hiatos, en las sonoras orquestaciones del sol 
y de la luz, en la procesión arreglada de las constelaciones y aquellos 
coros donde Job oyó cantar, ante Jehová, a las fúlgidas estrellas de 
la aurora. El niño que habrá de ser poeta, se forja su primera y ya 
conclusiva filosofía inicial. Ya sabe con sabiduría nacida de los cué- 
vanos del corazón, que en el Universo sólo hay una sola sustancia, 
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una sola energía, una sola fuerza, una sola mente, y que la marcha 
del cortejo universal de los seres está pautada en el pentagrama de 
la Consciencia Cósmica. Todo fluye, nada está muerto, todo está en 
todo, todo es uno. ve 

En Elisio Jiménez Sierra, desde el resonar continuo del armónium 
de la iglesia de Atarigua, se hace carne, el concepto de que la realidad 
del mundo es religiosa y no física, y de que todos nosotros somos 
infinitesimales partículas del Gran Ser en que nos movemos, vivimos 
y tenemos nuestro ser; ese Gran Ser a quien cantará en magníficos 
acentos, que para Platón fué el Logos, para Heráclito el Panta rhei, 
y para Juliano, el Cristo Universal. Jiménez Sierra le llamará EL 
GRAN PAN. Cuanto el poeta goce, cuanto el poeta sufra, será Pan 
quien lo goce y sufra en la partícula suya inmersa en el poeta, y dirá 
Pan cautamente: 


“Madre Naturaleza, 

el rumor que prendiste en mi tristeza 
es el mismo que esconden tus entrañas. 
Sufro, cuando anochecen las montañas 
una sed de infinito, 

que en la sombra se pierde con el grito 
de las roncas cigarras ancestrales...” 


Y más adelante: 


“El llanto de mi flauta en las colinas 
donde la tarde apaga sus adioses, 

no gime por las greyes ponentinas 
sino por el destierro de los dioses”... 


El destierro de los dioses... ¿Qué dioses? Las almas humanas, 
prometeicas, caídas en destierro a esta bola de cieno de la Tierra, 
donde, no obstante, algún día se elevarán de nuevo a la conquista 
titánica del cielo. 


¿QUIEN ES JIMENEZ SIERRA? 


Jiménez Sierra es un esencial autodidacto, y por lo mismo, ha 
conquistado sus verdades muy libre de las presiones disciplinarias 
docentes, de la bulla vocinglera de las escuelas y el aturrullamiento 
de las modas filosóficas. Por tanto, movido de su intuición y su sen- 
timiento de unión con la vida universal, este poeta ha sabido siempre 
buscar y encontrar lo medular y eterno, aquella sabiduría que no 
muere, ni pertenece a pueblo alguno ni a época alguna, ni a maestro 
ni filósofo alguno, por cuanto en sus principios, y así lo sienta la 
psicología moderna, es innata en el corazón del hombre. Su cultura, 
pues, es universal y tradicional, y segura y profundamente clásica, 
como existe en muy contados hombres y mujeres de esta época en 
nuestro mundo literario. Es una cultura bebida a través de varias 
lenguas diversas de la suya nativa, en donde esmaltan sus joyeles el 
griego y el latín y el más primitivo y grave castellano. Jiménez Sierra 
conoce el secreto del italiano antiguo, del francés de los cantares ca- 
rolingios, y la armonía un tanto salvaje de los bables y fablas espa- 
ñolas. Y no es que desconozca a los autores modernos, en los cuales 
por cierto ha profundizado seriamente, sino que su delectación se 
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cifra en bañarse en la sabiduría inmutable, ya pasada por la prueba 
del fuego de los tiempos. Este poeta es, pues, un hombre de límpida 
cultura universal y una personalidad ciertamente sabia, y no ya 
angularmente erudita como la de tantos otros, ni deformada por 
desarrollos desproporcionados. Pues su conocimiento íntimo de las 
cosas en sí le viene por observación directa, por introyección emo- 
cional de la naturaleza, por contemplación del lenguaje cifrado de las 
cosas, y no por una frígida succión de la esencia de los libros. Su 
ideal sería la Gnosis y no la simple ciencia positivo-materialista. 
Quiere saber de esencias y de principios, y no, de procesos aparien- 
ciales, mudables y ficticios. Y sin embargo, es rico en conocimientos 
de la fauna, la flora y el mundo mineral, de las gentes y de las cos- 
tumbres, de los genios y las condiciones, ha sido un curioso inquiridor 
de las artes y letras de todos los ámbitos humanos históricos o con- 
temporáneos, y bajo su alma de poeta se mueve una densa materia 
medular, una precipitación primaria y nebulosa como ese mismo Gran 
Pan a quien el poeta invoca: una nébula de sabiduría infusa y de 
comprobaciones experimentales, capaz de concretar un mundo nuevo, 
patrimonio exclusivo del poeta. Ha bebido en el folklore y se ha co- 
deado con los grandes y los ínfimos del pueblo, y gustado la chicha 
bullente en su vaso original e intacto. Conoce el alma adulta con la 
misma profundidad con que ha tanteado el alma niña y el alma ado- 
lescente durante los años prolongados de su ejercicio en el magisterio 
de provincia. Ha vivido la vida del obrero petrolero y compartido 
las faenas de pastores y campesinos. Tañe el instrumento palaciego 
con el mismo regusto que el instrumento popular y plebeyuno. 

Su lenguaje está hecho de las altas y las bajas voces de nuestro 
léxico arcaico y actual. Hasta sabe de voces ignoradas de quienes 
sólo han trillado las vías urbanas o gastado únicamente los bancos de 
la universidad. Ha contemplado el fenómeno augusto del nacimiento 
de un vocablo en el ovario del pueblo, y sabe cómo a sí mismas se 
tejen las leyendas. Cómo surgen de lo tradicional y lo nascente, de 
lo erudito como de lo popular, quizá diría que su castellano responde 
muy cumplidamente a cuanto Unamuno tituló de sobrecastellano: a 
una lengua emancipada de las rancias limitaciones casticistas, y enri- 
quecida por el conocimiento y análisis de lenguas y literaturas ex- 
tranjeras. En el lenguaje, gramatical y poético, Jiménez Sierra ha 
logrado una acertada síntesis, ya que es un hombre de armoniosas fu- 
siones y no de antagonismos extremados. En la filosofía que bajo su 
poesía subyace, veremos este mismo intento de encontrar siempre un 
denominador común, una media y extrema razón de los principios, 
elementos y sustancias: PAN, EL ETERNO Y UNICO PRINCIPIO. 


¿QUE HA HECHO? 


Ha publicado dos poemarios: “Archipiélago Doliente”, ya men- 
cionado, en Barquisimeto, en 1948 y Sonata de los Sueños”, en 1.950, 
aquí en Caracas. Inédito ha anunciado tener los “Sonetos fluviales 
de la Lengua Castellana”, y una narración: “La Hija del Avila”. 
Sábese que ha traducido profusamente del francés y del italiano, tanto 
prosa como poesía, muy significativamente las obras más esenciales 
de D'Annunzio. Elisio es un trabajador incansable, quien a veces se 
entra por los predios de las ciencias naturales, por ejemplo: de la 
ornitología, diciéndonos al detalle la vida y características de muchos 
de nuestros pájaros campestres y urbanos; o invade las ciencias socia- 
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les, las ciencias del hombre, y entonces hace estudios de folklore del 
vestido, de la alimentación, de la sociabilidad, del léxico y otros mu- 
chos aspectos, no faltando el caso de que investigaciones suyas sobre 
el hombre de Lara y Yaracuy hayan sido pirateadas por seudocientí- 
ficos desaprensivos. Ahora tiene listo otro hermosísimo poemario, al 
que llama “Cantoral de las Vigilias”, en el cual parece marcar nuevos 
puntos de vista ante el mundo, el hombre y la vida, pues abate su 
primerizo pesimismo abúlico, y si plañe todavía en singultos de pesi- 
mismo, ya éste es “constructivo”, y un cierto mesianismo y una teoría 
de la redención final del género humano y de la naturaleza de las 
pesadas cadenas del Mal Original, ya se perfilan con esperanzados 
ímpetus. 


¿QUE PIENSA? 


Elisio es uno de nuestros escasísimos poetas que buscan un sen- 
tido a la vida, y una razón lógica interior del Universo. Su poesía 
contiene, fuera de lo preciso y atildado de la forma, una verdadera 
filosofía y religión natural. El lenguaje que poéticamente se vierte 
en la producción de Jiménez Sierra contiene caracteres cuyos para- 
digmas habría que buscarlos en la alquimia, el hermetismo, la magia, 
el gnosticismo, las religiones misteriales y de salvación, y las ardoro- 
sas fosforizaciones de los místicos. Y tras de todo esto, una cierta 
unción sacerdotal, un resabor conventual, un rezongo litúrgico y latino 
de primitivo padre de la iglesia. Pues hay una unidad basal en la 
expresión de Jiménez Sierra, quien aúna la tradición griega y latina, 
a la más sana y secular patrística cristiana. Ser un fiel de todos los 
cultos trasañejos y un catador de todas las filosofías antiguas, ha sido 
la singular posición de este poeta. Su obra tiene un rarísimo valor 
psicológico, por estar nutrida de los mitos primarios capitales, y por 
estar animada de la angustia mantenida en el fuego de los grandes 
problemas de la humanidad. Metafísica y forma, vivencia consciente 
de los mitos, le aseguran una experiencia quizá mística que muy pocos 
suelen sentir en estas tierras, y la seguridad de una expansión nada 
común de la consciencia. Elisio puede vivir de una vez en varios 


mundos, y así extraer materiales e ideas que al ente común le serían 
inasibles e intangibles. 


ADONDE VA EL CANTOR DE LA CARNE CONTUNDIDA 


El mundo poético de Jiménez Sierra contiene, como he dicho, una 
perenne evocación de los más venerables arquetipos de la mitología 
universal. Arquetipos estos que no afloran intrusiva ni artificiosa- 
mente desde las páginas amarillentas de las enciclopedias o las vanas 
disquisiciones de los eruditos, sino desde la zona profunda de su alma, 
en donde arraigan, se desmadejan y pululan, haciendo que este poeta 
viva, cruenta y dolorosamente, el magno mito del Cristo Cósmico que 
se ha hecho carne en nuestra humanidad. Sus personajes dramáticos 
son las fuerzas cósmicas, las entidades invisibles y no-humanas, los 
santos y los aparecidos, los olvidados dioses de ias cosmogonías, los 
representativos de pueblos ya destruidos y de razas muertas, la Ma- 
teria Primordial, el alma del Mundo, los flúidos siderales personifi- 
cados, las almas desoladas de los condenados, los elementales de la 
naturaleza, ondinas y náyades, silfos, elfos y hadas, gnomos, quimeras 
y juguetones silvanos. Un pesimismo desolador se desprende de su 
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poesía, desde los primeros vagidos de su estro, el que a ratos se tem- 
pera con ráfagas de salvador optimismo, por el que hasta la figura 
de la Muerte da paso a la esperanza inalienable de la Redención. Que 
el Hombre ha de vivir paso a paso y totalmente las doce fatigas de 
la vida del Sol, Padre de Vida, Amor y Luz, desde su nacimiento en 
la cueva del invierno hasta su resurrección en el equinoccio de pri- 
mavera, es la idea central que Jiménez Sierra desenvuelve, y esta idea 
es lo que hace nacer en su poesía, ese leit-motiv de los solsticios y de 
los equinoccios, de las lunaciones y el ritmo estacional, de los Soles 
otoñales, —señores de sandalias amarillas, —y los Saturnos-Cronos,-— 
imágenes del Tiempo absoluto y sin límites, que con su falce afilada 
siega cristos solares, vidas humanas y espigas cuajadas de cereal. 
Todo el simbolismo de Eleusis, de los misterios de Perséfona, Ceres, 
Cibeles y Dé-meter, de la Diana Efesia de innumerables pechos, negra, 
hermosa y terrible y coronada de sierpes, encarnante de las fuerzas 
oscuras de mujer, luna y tierra, del Abismo Primordial y pródigo 
Ovario Primitivo, fulge en esta encegueciente poesía. 


El Mundo en que Jiménez Sierra sitúa sus personajes, nace de 
una catástrofe y en una catástrofe culmina: todo nace de Pan en el 
primer día de los orígenes, y todo vuelve al Pan Triforme, hecho ya 
Unico y Solo en la noche lamentable de la Reabsorción Universal. 


En este mundo espantoso de sus dos primeros poemarios, también 
la mujer aparece con caracteres luctuosos, como encarnación del Mal, 
como Dadora de la Muerte, porque hasta entonces Jiménez Sierra 
parece haber visto tan sólo la cara más terrible de las cosas. Casi 
no hay sonrisas en ese primigenio mundo de soles sacrificados y lunas 
magas-negras, de Martes enfurecidos y Saturnos decapitadores. Pero 
en su libro inédito, el “Cantoral de las Vigilias” se nos muestra luego 
con un alma que ha sido al fin abierta a más esperanzados panoramas, 
ahora parece que una su vieja herida ha empezado a sanársele y acaso 
Mercurio el Curandero, el Hermes también Triforme, Señor de la 
Salud y Esperanza de Nuestra Salvación, le ha tocado la ardorosa 
frente con el sacro caduceo que hace levantarse a los muertos de la 
huesa. Hay allí un aroma crístico, una vaharada a rosas marianas 
entreabiertas, que se muestra hasta en el simple enunciamiento de 
las obras. Ya no se nos presentan continuamente encendidos venga- 
dores arcángeles, ni Satán pasa quemando con su presurosa mano las 
frentes de los pálidos enfermos de los hospicios. Ahora nos hablará 
el poeta de “El Paraíso Devuelto”, en donde dice aquello de 


“No estamos solos. Algo de nuestra voz lejana 
regresa con su fresca ternura, y de repente 
ese dolor sin nombre que llaman la nostalgia 
es como el paraíso que un ángel nos devuelve...” 


Desaparecen ya las andróginas faunesas que dan con el goce la 
pérdida de nuestra eternidad, como la de “Sonata de los Sueños”; y 
ahora se nos aparece María, Lo Eterno Femenino, salvadora como en 
el final de Fausto, un poco Astrea y un poco Ceres, dama sideral del 
signo de Virgo anunciador de siegas y vendimias, del trajín de laga- 
res y toneles, en este eleusino canto O “Parábola del trigo”: 
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Rosa Mística 
Espigadora del Cielo 
Estrella de la Mañana. 


“Maduro está para tu hoz de cielo 
mi trigo espiritual: siégalo ahora 
que tiene cada espiga en paralelo 
con el más alto soplo de la aurora. 


Transfigúralo en luz, en pan, en vuelo: 
condúcelo al destino del que implora, 
a la senda del niño sin consuelo 
y al beso de la tórtola, Señora. 


Enciéndele tu gracia. Magnifica 
su pequeñez: desde la mesa rica 
a los burdos manteles de la aldea. 


Y déjame en el signo de la mano, 
para la mies futura sólo un grano: 
el de la fe sin manchas. Así sea”, 


El niño solitario que había en Jiménez Sierra es ahora niño re- 
dimido por la magna figura del Amor, la Virgen Madre, aquella a 
quien representaba un grano de trigo en los misterios de Eleusis. 
Grano-Perséfona que baja a los infiernos a pudrirse, que el sol des- 
hace y caldea y la luna rehinche en su humedad de agua, para que 
nazca la espiga del mañana, en el milagro de la multiplicación eterna. 
Cuando en el fabulario de un poeta masculino aparece la Madre- 
Redentora Isis, este poeta se está escapando del Averno y ya Tifón- 
Satán, el Demonio Revelador Interior, pierde el poder sobre su alma. 
Cesa la Involución y la Caída, y empieza la Redención y el Ministerio 
Crístico. 

Hay una nueva santidad rural valleinclaniana en las evocaciones 
del poeta, un canto de humildad en loor a las cosas sencillas más 
usuales, una moderación de la propia voz, que parece ser ínfima, 
frente al soberano canto gregoriano de los astros triunfantes, y unas 
voces concertadas y tenues como cuando nos dice aquella imagen de 


las almas o psiques de las cosas que traen inspiración a los poetas, 
en estos versos sencillísimos: 


“Laudadas sean las mariposas inquietas 
que llegan de la medianoche vasta 
coronadas aún de musgos, hasta 
la lámpara recóndita de los poetas...” 


Inundación fecundante del Yo por el No-Yo, introversión del 


mundo en nosotros, espermática generación de nuestra alma por la 
Infinita Vida Universal. 


En este libro reciente aparece la frecuente salmodia querulante 
de Job, las ya sabidas arpas davídicas y salomónicas, que nos hablan 
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del dolor de las cosas, de las hermosuras de la Esposa Eterna y de la 
Promesa de Restitución que al hombre se asegura, agotada la inexora- 
ble ley, exhausta la inclemencia del dios de Sinaí, y harta ya la fa- 
cundia torturante de Satán. Un nuevo mundo de gloria, paz, amor, 
se abre ahora para el Hombre Crístico naciente de su tundida escoria. 
Muerte del Hombre Viejo de Pecado, Transmutación, Resurrección y 
final Inmortalidad del Nuevo Hombre Regenerado. 


El libro finaliza con una “Cantata de las Flautas Paganas”, en 
donde vuelve de nuevo el obsesionante Pan, este dios cornudo y pié- 
hendido que a través de la obra de Jiménez Sierra parece alguna 
alucinación de su infancia campesina, una evocación fantasmal de los 
cabríos larenses, majestuosos, ariscos y viriles, genios indiscutidos de 
los pagos y padres perennes de la fecundidad. Pan, hemos dicho, es 
el Principio Seminal y Final de donde todo viene y a donde todo va, 
la fuerza-sustancia eternamente generante y paridora, macho-hembra 
autofecundante, la Luz Astral que hace profetas, magos, enamorados, 
locos... y poetas. 
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La Hacienda Pública Colonial 


por A. ARELLANO MORENO 


y 1 
ah AS dos instituciones mejor organizadas del Imperio español 
en sus posesiones fueron la hacienda real y la Iglesia, explicable por 


las apremiantes necesidades del Tesoro metropolitano y por el sen- 
timiento religioso que particulariza la obra española. 


Por eso, en las primeras naves que surcan el Atlántico, van clé- 
rigos y oficiales reales. Los de Venezuela llegan a Coro en 1529 con 
los Welser y empiezan a organizar las rentas. 


Dos años más tarde, en 1531, dictó la reina Juana la Cédula or- 
ganizativa de la Hacienda Real en Venezuela, especie de Ley Or- 
gánica de la Hacienda, en donde se establece el procedimiento para 
recaudar las rentas, llevar los libros, fiscalizar, etc. Los primeros 
libros que se conocen datan de 1535. 


En sus orígenes, manejaron la Hacienda tres Ofliciales Reales: 
el Tesorero, el Contador y el Factor-Veedor., Durante el siglo 
XVIIT fueron reemplazados por el Intendente. 

Desde 1555 se nombraron Tenientes de Oficiales en aquellos 
pueblos donde no había oficiales reales. A fines del siglo XVI 
desaparece el cargo de Factor-Veedor. 


Los Gobernadores, durante los primeros tiempos, participaban 
en las deliberaciones de los oficiales reales, servían de tribunal de 
alzada en las multas y penas impuestas por éstos, revisaban se- 
mestralmente los libros, etc. 


Hasta 1605, jueces visitadores, accidentalmente nombrados por 
los reyes, inspeccionaban la marcha de la hacienda, como lo hacía 
el Gobernador. Entrado el siglo XVII se nombró un Contador es- 
pecial. Desde entonces el Tribunal de Cuentas asumió aquellas 
tareas fiscales. En 1803 tenía el Tribunal el siguiente personal: 


Dos Ministros o Contadores Mayores con 6.000 pesos 


Siete Oficiales y escribanos A 200 
Dos Oficiales auxiliares 2 DAES60. 4. 
Un escribano di 2 O 
Un portero o alguacil Sn 240  ” 


12.000 pesos 
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Con el objeto de moralizar la administración de las rentas, au- 
mentar los ingresos y fomentar el desarrollo económico, fué creada 
la Intendencia del Ejército y Real Hacienda en diciembre de 1776, 
que reemplazó el sistema representado por los oficiales reales desde 
1529, abriéndose así un segundo período en la Hacienda venezolana. 


A manos del Intendente de Caracas pasó la administración fis- 
cal de las provincias de Caracas, Cumaná, Guayana y Maracaibo 
e islas de Margarita y Trinidad, en las cuales se delegó en los go- 
bernadores, la recaudación de las rentas, como subdelegados del 
Intendente de Caracas, con carácter ad honorem. 


Desaparecidos los oficiales reales, pasa el Intendente a ser la 
máxima autoridad en la real hacienda, con mayores atributos y au- 
tonomía que un Ministro de Hacienda en nuestros tiempos. Por 
encima de él estaba el Rey; como contralor estaban los Contadores 
Mayores y como subalternos suyos, los gobernadores de provincia, 
los tesoreros, administradores y demás burócratas. 


La Intendencia de Caracas, O Ministerio de la Real Hacienda, 
se componía a principios del siglo XIX, del personal que sigue: 


El Intendente con 8.000 ¡pesos al año 

El Asesor ” 1.500 ” E Y) 

El Escribano » 600 O 

(Para gastos de secretaría) 1.700 DE 
11.800 


Como Tribunal de alzada regía la Junta Superior de Hacienda, 
integrada por el Intendente, el Regente de la Audiencia, un Conta- 
dor, un Fiscal y sus correspondientes suplentes, con los cuales se 
formaba nueva junta para Última apelación cuando era necesaria. 


TIT 


Los gastos de la Capitanía General, se agrupaban en las si- 
guientes partidas: 


a) Político-administrativos 
b) De la Real Hacienda 
c) Secretos 

d) Militares y 

e) Religiosos 
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El Tesoro los cubría holgadamente, debido al celo con que se 
cobraban los ingresos, y enviaba a España, periódicamente y desde 
los días iniciales de la Gobernación, las partidas pertenecientes a 
la Corona. La Intendencia tenía cuenta particular dentro de la Caja 
Común y General. 

Los tres balances que van a continuación, revelan la forma co- 
mo evolucionaron tanto los ingresos como los egresos. 


1585 entradas 2.250.486 maravedises (Bs. 33.888) 
salidas 1.791.746 de 
saldo 458.740 E 

1730 entradas 29.064.270 
salidas 23.445.201 3 (Bs. 433.293) 
saldo 6.419.201 o 

1778 ingresos 2.598.445 reales (Bs. 1.299.227) 
egreso 2.217.165 EE : 
saldo 381.290 e 

IV 


No todos los ingresos, ni todos los egresos, formaban masa 
común como ocurre hoy. Se distinguían las siguientes cajas, a más 
de las del Tabaco: 

1.—La de Hacienda en Común o propios, que corría con los 
gastos generales y comunes y auxiliaba a otras Cajas cuando era 
preciso, no sólo de Provincias como Margarita, sino de otros do- 
minios españoles como La Habana y recibía ayudas accidentales 
cuando había déficits. También se recolectaban dádivas de los par- 
ticulares, equivalentes a impuestos extraordinarios cuando lo pe- 
dían las circunstancias. 


2.—La de Ramos Separados o particulares, formado por ingre- 
sos que aunque pertenecían a la Corona, tenían un destino peculiar 
y extraño a la administración general. Así, los sueldos de los obis- 
pos y canónigos, cuando estaba vacante el cargo, pasaban al Tesoro, 


parte se remitía a España y parte se destinaba a socorrer viudas, 
misioneros etc. 


3.—La de Ramos Ajenos, que como lo indica su nombre, no per- 
tenecían a la Corona, no obstante que la administración general 
llevaba su contabilidad. Tenían una aplicación especial. Por ejem- 
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plo, a la salida y entrada de naves se cobraba un derecho que se 
dedicaba al pago de los barcos que combatían el contrabando (cor- 
so). Si había necesidad de realizar alguna obra de carácter pú- 
blico se creaba un impuesto que iba a esta Caja. Eran ingresos 
finalistas. 


Siguiendo la clasificación que antecede, podemos pasar revista 
a las principales fuentes de ingresos que existian entrado el si- 
glo XIX: 


1—RAMAS EN COMUN O PROPIAS: 

Almojarifazgo, impuesto sobre los artículos importados 
o exportados. Varió entre el 2 y 4% y el 17 y 4%. 
Armada de Barlovento, cantidad que se pagaba sobre 
productos que salían, o porcentaje sobre importaciones, 
destinados al mantenimiento de barcos contra el contra- 
bando. Ej: dos reales por fanega de cacao. 2 y M% 
sobre alcoholes importados. 


Armadilla, sumas que se pagaban sobre productos ex- 
portados, o porcentaje sobre importaciones, destinados al 
mantenimiento de barcos guardacostas. Ej. 4 reales por 
fanega de cacao. 


Alcabala de mar, la pagaban las mercancías que entra- 
ban o salían. Osciló entre el 2 y el 4%. 

Alcabala de tierra, derecho del 5% sobre transaciones 
de bienes, muebles e inmuebles. 

Aprovechamientos, ganancias que se obtenían cuando la 
venta era pagada por encima del avaluo, Ej. mercancías 
de contrabando estimadas en 100 se vendían en 120. 
Almirantazgo, ingreso correspondiente a la octava parte 
de las presas hechas por el corso de la Guipuzcoana. 


Aguardientes, derecho que pagaban los destiladores. 
Arrendamiento de tierras, renta producida por el usu- 
fructo de las tierras de la Corona. 


Bulas de la Santa Cruzada, producto de la venta de letras 
apostólicas que otorgaban privilegios y dispensas, como 
salvarse de ir al purgatorio, comer huevos en cuaresma 
etc. (las bulas que permitían comer carne en días pro- 
hibidos, pertenecían al ramo de separados). 


Bienes mostrencos, o sea el derecho que tenía el Fisco 
de apropiarse de bienes carentes de heredero hasta el 
cuarto grado, o que eran de propietario ignorado. 
Comisos, 25% de los contrabandos. 
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Composición de extranjeros, cantidad que abonaban 
los extranjeros que habían entrado ilegalmente para re- 
gularizar su ingreso; fué de 11 pesos durante el si- 
glo XVI. : 
Capitación de negros y mulatos libres, suma anual que 
debían pagar estos sujetos. Era de 16 reales per cápita. 
Composición de indios, pago realizado por los encomen- 
deros de indios para arreglar situaciones de hecho, o 
para adquirir por tercera vez una encomienda. 

Cédulas de gracias al sacar, pagos que hacían quienes 
querían ser dispensados de la calidad de quinterones, 
pardos, etc. u obtener el distintivo de Don, el privilegio 
de hidalguía, nobleza de sangre etc. Como quedaban 
equiparados a los blancos podían desempeñar los oficios 
de la República. El distintivo de Don costaba 1.400 rea- 
les y de 60.000 a 100.000 reales el privilegio de hidal- 
guía y limpieza de sangre. 

Diezmos, impuesto que pagaba la producción agrícola. 
Era del 5% si la elaboración era costosa y del 10% si 
era fácil como la de cacao, crianza de burros etc. El 
rey solo percibía dos novenos pues el resto se dedicaba 
a asuntos eclesiásticos. 

Lanzas de Títulos de Castilla, cantidades que abonaban 
las personas que compraban títulos nobiliarios, como 
marqués, conde, etc. Hasta 1752 costaban 10.000 pesos; 
de esta fecha en 'adelante se siguió pagando una renta 
sobre ese capital, llamada lanzas, de 3.600 reales al año 
y mediante fianza. Hubo gente que hipotecó sus hacien- 
das de cacao para comprar el título. Se les llamó gran- 
des cacaos. 

Media annata de oficios y empleos, 50% del sueldo 
anual de los funcionarios, (José Bolívar y Villegas pagó 
50.000 maravedíes, de los 100.000 que ganaba como con- 
tador de la Hacienda). 

Media Annata de buques, impuesto que pagaban al salir 
las naves de un ducado por cada 5 toneladas. 

Media annata de tierras, canon del 5% que pagaban los 
disfrutadores de tierras reales. 

Papel sellado, de uso indispensable en todos los actos 
públicos. 

Quinto de lindios, 20% del precio en que fueran vendidos 
los indios rebeldes. 

Quinto de minas, porcentaje de los aprovechamientos 
mineros. Varió entre el vigésimo, el diezmo y el quinto. 
Venta, confirmación y composición de tierras, la venta 
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se hacía en pública subasta, después de lo cual venía 
la confirmación que otorgaba el título de propiedad. 
La composición era el pago que hacían los poseedores 
de tierras realengas para obtener el dominio pleno. 


2.—RAMOS SEPARADOS O PARTICULARES: 

Media annata eclesiástica, 50% del producto anual de 
prebendas, canongías y en general, dignidades eclesiás- 
ticas no gravadas con mesadas. 

Mesadas eclesiásticas, cantidades pagadas por ciertas 
dignidades eclesiásticas sobre sus beneficios o pensiones 
de real presentación; se dividían een doce partes, una de 
las cuales pertenecía al Fisco. 

Penas de cámara, o multas impuestas por las autoridades. 
Vacantes mayores y menores, o sueldos de obispos y 
canónicos mientras duraba el cargo sin representante. 
En fin, formaban parte de esta categoría, los subsidios 
eclesiásticos, amortización, noveno de hospitales, real 
capilla, cuarta de comisos de Supremo Consejo, negocio 
de negros bozales, mitad del producto de aguardiente, 
noveno y medio de hospitales no fundados etc. 


3.—RAMOS AJENOS: 
Averías, impuesto del 1% sobre el comercio entre Es- 
paña y sus colonias y del 3% cuando se refería al co- 
mercio con extranjeros. Algunos artículos pagaban un 
derecho específico, como las mulas y caballos, de un 
peso por unidad. Se destinó a arbitrar fondos para el 
Consulado. 


Bienes de difuntos, o propiedades carentes de sucesor 
hasta el cuarto grado que iban al Tesoro real. La suce- 
sión, si la había, pagaba el 2%. También correspondían 
a esta Caja, los arbitrios, asignaciones familiares, gas- 
tos de estrados y justicia, habilitación de empleados, in- 
válidos, caja comunal de indios, etc. 


La mayor parte de los ingresos, no eran recaudados directa- 
mente por las autoridades, que preferían darlas en arrendamiento 
a particulares o a instituciones, lo cual supervivió hasta hace pocos 
años. También se daban en garantía o en pago. 


V 
La guerra de 1779, entre España e Inglaterra, contribuyó al 


aumento de las contribuciones, a la creación de otras o al aumento 
del celo en su recolección. Esto originó históricas protestas popu- 
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lares como la de los comuneros de Colombia. Empezaron en algunos 
pueblos en 1780 y al año siguiente, una mujer exaltada en El Soco- 
rro, rompió y pisoteó el edicto que ordenaba el pago de impuestos 
de sisa y armada. Cundió la protesta. Huyeron las autoridades y 
fueron reemplazadas por las que eligieron los cumuneros o sea el 
pueblo. Ocho mil insurgentes pidieron la abolición del estanco del 
tabaco, reforma del de aguardiente, reducción de la alcabala, su- 
presión de la sisa, armada de Barlovento, papel sellado y otros. 


Cesó el gran movimiento, gracias a la habilidad del comisio- 
nado, arzobispo de Bogotá, con quien se firmaron las capitulaciones, 
favorables a los comuneros. Pero, desconocidas por el Virrey de 
Bogotá, auxiliado ahora con tropas, revivieron de nuevo. Sus líde- 
res fueron descuartizados. La cabeza de Calán fué colocada en una 
jaula y enviada a diversas poblaciones como escarmiento. 


Estas protestas populares contra los impuestos y el sistema de 
recaudación, se propagaron hacia Maracaibo, Trujillo y Mérida, 
lugar este último donde estaba fresco el recuerdo del alzamiento 
contra el Justicia Mayor (1778). Tropas de Maracaibo acabaron 
con las manifestaciones de los Andes. 


En 1795, las gentes de color de Coro, que eran la mayoría, se 
sublevaron. Al frente se puso José Leonardo Chirino y entre otras 
cosas denunciaron que el impuesto de alcabala se cobraba dos y más 
veces, que a los indios se les forzaba a pagar sus tributos, que a las 
mujeres les quitaban las prendas y vestidos en garantía de lo que 
llevaban a vender al pueblo mientras pagaban el impuesto, que 
el recaudador de rentas era un tiranuelo etc. 


Estas manifestaciones de carácter económico y no político, tu- 
vieron sus proyecciones sobre los sucesos separatistas de 1810. 


En 1797, Gual y Epaña, precursores de la independencia nacio- 
nal y con un programa político, vuelven sobre el tema de los im- 
puestos cuya modificación era una aspiración colectiva. 


En resumen, hallamos en relación con la Hacienda Colonial: 


A.—En la Administración 


1.—Tres Oficiales Reales, reducidos a dos más tarde. 
2.—Los Tenientes de Oficiales desde 1555. 


3.—La Intendencia, cuya organización reemplaza la de los 
Oficiales. 
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B.—En la Regulación Jurídica. 
1.—La Real Cédula de 1531. 
2.—Las instrucciones de 1776 sobre la Intendencia. 
3.—Varias Cédulas Reales. 


C.—En Control fiscal. 
1.—Los Gobernadores, en los primeros tiempos. 
2.—Los Jueces Visitadores, como el Obispo Bastidas. 
3.—El Contador Mayor de Caracas, después de 1607. (Tribunal 
de Cuentas). 


D.—En la Organización Judicial 
1.—El Gobernador, como tribunal de alzada en los comienzos. 
2.—La Junta Superior de Hacienda. 
3.—La Junta de Apelación. 


E.—En la Distribución de los Gastos. 
1.—Políticos-administrativos. 
2.—De la Real Hacienda. 
3.—Secretos. 

4. —Militares y 
5.—Religiosos. 


F.—En la Clasificación de los Ingresos. 
1.—Ramos propios o hacienda en común. 
2.—Ramos separados o particulares. 
3.—Ramos ajenos. 
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CARTAS INEDITAS 
de Andrés Bello 


Se publica en esta sección la colección de cartas cru- 
zadas entre Andrés Bello y el literato argentino Juan 
María Gutiérrez, compilador de la “América poética”, pu- 
blicada en 1846, y que se considera la primera gran An- 
tología de poesías hispanoamericanas. Son de gran interés, 
no tan sólo porque precisan las relaciones entre Bello y 
Gutiérrez, sino porque contienen valiosos datos literarios 
y biográficos de Bello. 

Debemos el conocimiento de esta correspondencia a 
don Ricardo Donoso, quien dirige el grupo de colabora- 
dores chilenos de la Comisión. El señor Donoso nos faci- 
litó una copia hecha por Virginia García Lyon. Después 
nos ha sido posible transcribir directamente de los origi- 
nales por las reproducciones fotográficas remitidas gen- 
tilmente por la Biblioteca del Congreso de Buenos Aires 
gracias a la cortesía de su Director señor Carlos A. Bala- 
guer a quien dejamos consignada nuestra gratitud, y a la 
gestión de nuestro colaborador Profesor Augusto Raúl 
Cortazar. 

Reiteramos el ruego de que sea facilitado a la Comi- 
sión el acceso a las cartas de Bello y a él escritas, para 
incorporarlas al Epistolario que se está preparando. 


Comisión Editora de las 
Obras Completas de 
Andrés Bello, 

Caracas. 


Sr, D. Juan María Gutierrez. 
Santiago En”. 5 de 1846. 


Estimado $". mio. Cada demanda de V. es un nuevo 
onor qe me ace; motivo para qe cada una de ellas fuera 
un precepto para mí, aun cuando no ubiesen otros; pero 
en el caso presente, qiero decir con relación a datos i 
fechas, me es imposible satisfacer a V. desde luego, no 
sabiendo de qé datos i fechas se trata. La de mi naci- 
miento es 80! 

La de esta carta no es enteramente excusa porqe no 
resido aora en Santiago. Vivo en el campo a poca dis- 
tancia de la capital, a donde me traslado con frecuencia, 
pero por breves momentos, porqe mi casa está en refac- 
cion, i no se puede parar en ella sin la mayor incomo- 
didad. Mi familia reside tambien conmigo en el campo. 
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¡Qé de pretestos, dirá V., para cumplir una promesa! 
Me allo ciertamente en el caso de deudor moroso, qe a 
fuerza de repetir sus escusas las ace por fin inadmisibles. 
Pero yo siempre cuento con la bondad de V. Me atrevo 
con todo a ofrecerle qe si me indica con alguna mas cla- 
ridad la naturaleza de los datos qe desea, me apresuraré 
a satisfacer su curiosidad. Supongo qe se tratará de 
brevisimos apuntes, como los de Quintana en su coleccion 
de poesías castellanas. 

La Biblioteca Americana no a llegado todavía a mis 
manos. Sentiria qe se extraviase por la dificultad suma 
de reemplazarla en el dia, i porqe el ejemplar qe remití 
a V. es una memoria de uno de mis mejores amigos, D. 
Juan García del Río. 

Deseo qe V. lo pase bien, i me lisonjeo con la espe- 
ranza de verle en Valparaiso a fines del próximo marzo. 

Créame V. su verdadero i apasionado amigo 


A. Bello. 
Autógrafa de Bello. 


(Se conserva en el Archivo de Juan María Gutiérrez, en la 
Biblioteca del Congreso, de Buenos Aires). 


Sr. D. Juan María Gutierrez. 
Santiago En“. 9 de 1846. 


Amigo i Sr. de todo mi aprecio. Me apresuro a con- 
testar a la favorecida de V. del 6, diciéndole qe mi naci- 
miento fué en Carácas, donde, si V. a leido a Torrente, 
abrá visto qe el año de 1810 ocupaba yo el destino de 
oficial mayor en la Secretaria de la Capitania Jeneral. 
A proposito de Torrente i de lo qe este caballero me 
atribuye i qe yo nunca e pensado qe valia la pena de 
contradecirlo, a pesar de aberlo exajerado i envenenado 
los dos periódicos mas despreciables qe creo se an pu- 
blicado en América, sabrá V. qe la especie no es invencion 
de Torrente, escritor, aunqe apasionado contra nosotros, 
incapaz de calumniar gratuitamente, i mas a gien no 
conocía, sino copiada al pié de la letra de un opusculo 
publicado por un medico caraqeño, realista empeci- 
nado, i autor de varias otras obras en prosa i verso, qe 
yo abia tenido el atrevimiento de criticar. Esta explica- 
cion, por supuesto, es exclusivamente para V.; no para 


el público. La notoria confianza qe yo e merecido a 
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todos los gobiernos de mi patria, incluso el jeneral Bo- 
livar, (de qien recibi cartas altamente onorificas aun en 
Chile), es una refutacion mucho mas concluyente qe 
cualqiera contradicion mia. Pero gozando de esa con- 
fianza, cómo pude renunciar a mi patria i venir a Chile? 
Esto exijiria largas explicaciones, i me lisonjeo de poder 
darlas a V. verbalmente, porqe me interesa mucho la 
buena opinion de las personas como V. 


Vuelvo a los datos i fechas. Inmediatamente qe se 
izo la revolucion en Caracas (19 de Abril de 1810) fui 
llamado a servir en la Secretaria de la Junta Suprema 
Gubernativa, i uno de mis trabajos en ella fué la re- 
daccion de un oficio a la Rejencia de España, en contes- 
tacion a la circular en qe esta daba parte de su instala- 
cion; aqel documento se imprimió en el Español de 
Londres i en otros diarios o publicaciones periódicas de 
Europa i América. En Junio del mismo año me em- 
barqgé para Inglaterra, formando parte de una Comision 
compuesta del Coronel (después Jeneral) Bolivar, de 
Don Luis Lopez Mendez, i yo. El nombramiento corre 
impreso en una coleccion de documentos para la istoria 
del Libertador, dada a luz en Bogotá. Permanecí en 
Inglaterra (salvo algunas breves excursiones a Francia) 
19 años, prestando servicio a las Legaciones de Colom- 
bia i de Chile. Me trasladé a este pais en 1829. Con 
respecto a mis pobres producciones literarias, Usted las 
a mencionado todas, excepto una qe otra composicion 
poética, qe no vale la pena de añadirse a la lista. En 
fin la redaccion del proyecto de Codigo Civil, es toda 
mia; pero los títulos publicados asta aora an recibido 
algunas alteraciones importantes en la Comision de 
Senadores i Diputados nombrada al intento; alteracio- 
nes qe yo e redactado tambien segun la mente de la 
Comision. 


Aora voi a tomar con V. una confianza a qe me 
alienta su bondad. Pienso en ir a Valparaiso con toda 
mi familia, para residir ahí solamente 15 dias. Buscar 
casa i moblarla por tan poco tiempo seria sumamente 
embarazoso. Me a ocurrido la idea de ir a una fonda 
respetable, i para decidirme qeria formar alguna idea 
del costo. Necesitamos una pieza con dos camas; otra 
con tres; otras dos para niños chicos i criadas; supliendo 
nosotros los colchones qe falten, con la ropa de cama 
necesaria, en estas dos piezas. Almuerzo, comida i té; 
todo en mesa separada. ¿Pudiera V. informarse de lo 
qe cargarian por esto? Se trata de 15 dias a lo menos, 
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pero qe ciertamente no pasarian de veinte; i se puede 
acer el contrato por dia, qe seria lo mejor para evitar 
disputas. Sé qe esto me costará mucho mas; pero me 
dará mucho menos embarazo, qe el proporcionarme una 
casa capaz con los muebles, ajuar de cocina, servidum- 
bre, i atenciones diarias i minucias qe reqiere una nu- 
merosa familia; i todo eso en un pueblo qe conozco 
poco i en qe no tengo conexiones. 

Me perdonará V. esta confianza? Creo egonocerle 
bastante para prometermelo. Mande V. a su apasionado 
amigo 1 serv”. 

A. Bello. 


EsD, 


Mucho trabajo deben de dar a V. mis borrones, 1 
particularmente los de esta carta, escrita a la lijera, entre 
una multitud de ocupaciones fastidiosas. Afortunada- 
mente puedo atender a la mayor parte de ellas en esta 
residencia campestre. 

Lo que digo del Oficio de la Rejencia no es cosa 
de bastante importancia para tener lugar en un breve 
apunte biográfico. Ni yo lo e recordado sino, como una 
particularidad qe prueba mis servicios a la causa de la 
independencia i la confianza qe merecí a los gobiernos 
patrióticos, desde su primera existencia. 


Autógrafa de Bello. 


(Se conserva en el Archivo de Juan María Gutiérrez, en la 
Biblioteca del Congreso de Buenos Aires). 


Sr. D. Juan María Gutierrez. 
Santiago Feb”. 18 de 1846 


Estimado S'. y amigo: 


Doy a V. sinceras gracias por la primera entrega 
de su apreciable coleccion, en que he leido por la pri- 
mera vez las poesias de la Señora Avellaneda que me 
parecen excelentes. Siento mucho que me haya tocado 
estar tan cerca de esta señora. 

Tengo tambien que agradecer a V. la diligencia que 
hizo por mí en el hotel de Chile, q* desgraciadamente no 


existe ya, segun me dicen. 
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La Biblioteca Americana no me [ha] sido todavia 
entregada. 

Es cuanto tengo tiempo de decir a V., porque con 
el viaje de Carlos tengo ahora mil cosas que hacer; pero 
veo ya acercarse la época en que podré respirar un 
poco, y cumplir con mas regularidad los deberes de 
amistad y gratitud. 

De V. afro, seg”. serv”. q. B. S. M. 


A. Bello. 
Autógrafa de Bello. 


(Se conserva en el Archivo de Juan María Gutiérrez, en la 
Biblioteca del Congreso de Buenos Aires). 


Sr. D. Juan María Gutiérrez. 
Santiago, Julio 9 de 1847 


Estimado amigo. Me ha sido mui grata la de U.: 
las alabanzas suenan siempre bien, sobre todo al que 
le cabe la felicidad de laudari a laudato viro. Los auto- 
res, por otra parte, solemos no hacer en ellas toda la 
rebaja que corresponde a la parcialidad i cortesía de los 
elojiadores. 

Recorriendo la América Poética, encuentro un nom- 
bre menos entre los que tendrían derecho a ocupar lugar 
en ella; este nombre pertenece a la letra E. En manos 
de una señorita de Santiago hai una bellísima compo- 
sición que debiera ponerse bajo ese nombre, i cuyo mé- 
rito me hace creer que no le faltarian compañeras del 
mismo autor i de igual excelencia. 

Permitame U. hacerle presente que no he recibido 
la entrega 10% i que sólo tengo hasta la 12, 

De U. affmo. que B. s. m. 


A. Bello. 
La: 


Acabo de saber que ha llegado la obrita que U. se 
ha servido remitirme i por la que le doi las más cordia- 
les gracias. La conservaré como una memoria preciosa 
de una amistad que me honra. 
| 


(Copiada por Virginia García Lyon, directamente del original 
que se conserva en el Archivo de Juan María Gutiérrez, en la 
Biblioteca del Congreso de Buenos Aires). 
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Santiago Enero 19 de 1860 


El Consejo de la Universidad ha concebido el pen- 
samiento de formar en Santiago una coleccion de las 
obras publicadas por los hispanoamericanos con el ob- 
jeto de ir haciendo cesar el aislamiento intelectual en 
que se encuentran nuestras repúblicas, i de que Chile 
saque provecho de las producciones de los injenios es- 
pañoles en este continente. Confiando en el conocido 
celo de V. por la difusion de las luces 1 el cultivo de las 
letras, ha acordado solicitar la cooperacion de V. para 
realizar el proyecto mencionado, pidiéndole tenga a bien 
encargarse de adquirir para la Universidad, i enviar a 
Chile todas las obras políticas, históricas i poéticas que 
hayan aparecido en las Provincias arjentinas. 

Si V. se encontrase dispuesto a prestar este servicio 
a la corporacion a cuyo nombre hablo, desearia que me 
indicara aproximativamente la suma a que ascenderian 
los gastos de la adquisicion i remesa de las publicacio- 
nes indicadas. 

Aprovecho esta oportunidad para suscribirme de V. 

A. iS. S. 
Andres Bello. 


Al Sr. Miembro Corresponsal de la 

Facultad de Humanidades D. Juan 

María Gutierrez—Rosario de Santa 
Fe, República Arjentina. 


Sólo la firma es autógrafa de Bello. 


(Aparece de letra de Juan María Gutiérrez la siguiente nota: 
“Recibida en 1? de Marzo de 1860. Contestada el 5 —. Se con- 
serva en el Archivo de Juan Ma. Gutiérrez, en la Biblioteca 
del Congreso de Buenos Aires). 


Rosario — Marzo 5 de 1860. 


Sr, Dr. Andes Bello — Rector de la Universidad 
de Chile 4. 


Sr, de mi mayor estimacion y respeto. 

El dia 1? del corriente he tenido la satisfaccion de 
recibir la comunicacion de V. de fha. 19 de Enero del 
presente año, informándome de la acertada idea conce- 
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bida p". la Universidad chilena, con el ilustrado fin de 
hacer cesar el aislamiento intelectual en que se encuen- 
tran nuestras Republicas.— Y como esa idea consiste en 
formar en la capital de Chile una coleccion de las obras 
publicad*. p". los hispano Americanos, se sirve V. avi- 
sarme al mismo tiempo, q. el Consejo de esa Universidad 
me honró solicitando mi cooperacion para adquirir y 
remitirle las obras politicas, históricas y poeticas q. ha- 
yan aparecido en las Provincias Argentinas. 


La Universidad de Chile y su dignisimo Rector, pue- 
den contar sin reserva con esa cooperacion p". mi parte.— 


Debo observar q. las obras estensas, contraidas a los 
ramos q. se me indican, escritas y publicadas en el Rio 
de la Plata, son reducidas en numero; pero q. la poli- 
tica, (parte tan pral. a la hist*) la oratoria, la biografia, 
la polemica sostenida cuotidianam', en la prensa sobre 
intereses sociales, abundan entre nosotros bajo la forma 
de panfletos y en las dimensiones del cuaderno, á tal 
punto, q. se podrian formar con ellos muchos y abulta- 
dos volúmenes. Creo, señor, que una coleccion de estas 
publicacion". sueltas tan completa como fuese posible 
formarla, y bien metodizada, llenaria mas que nada los 
objetos, que a mi entender, se propone la Universidad. 
En la lectura variada de esos cuadernos y periodicos, es 
en donde se halla la jenuina espresion de nuestra socie- 
dad en cada uno de los años de existencia q. cuenta 
desde q. se emancipó, y es en ella tambien donde unica- 
mente pueden encontrarse los datos y elementos para 
estudiar el suelo, el clima, el estado de las artes, las 
costumbres, la legislacion, y cuanto constituye la vida 
de un pueblo.— 


Chile, que, gracias á la excelencia de su sistema 
Universitario, mas q. algun otro de los pueblos Sur Ame- 
rican*. se muestra capaz para ensayarse en el grave mi- 
nisterio de la historia, como lo atestiguan produccion. 
recientes y ya bien conocidas, debe poseer los elementos 
orijinales p*. estudiar en la fuente los aciertos o los erro- 
res de los demas pueblos de su propio idioma y origen.— 
Una hist*. es p". lo jeneral una copia de la realidad mo- 
dificada segun la inteligencia y el corazon del q. la ha 
escrito: jamas es la verdad misma. Corresponde, pues, 
á la Universidad el colocarse en aptitud de no incurrir 
en error en el estudio de las Sociedades Americanas, 
cuidando de no referir a trabajos ajenos y definitivos 
en los cuales la pasion puede haber usurpado el lugar 
al tranquilo discernimiento. 
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La Comision, pues, q. se sirve darme la Universidad, 
puede reducirse unicam'*. a remitirle los pocos libros q. 
se han impreso en el Rio de la Plata, ó puede tambien 
abrazar la adquisicion de todo impreso recomendable y 
q. pueda servir directa o indirectamente, para conocer 
la geografia, la estadistica, la legislacion, el dro. consti- 
tucional, la literatura, el comercio, y en una palabra la 
hist*. de la Republica Argentina. 


En este segundo caso mi comision seria mas labo- 
riosa y de mas moroso desempeño; pero no imposible, 
en razon de mis numerosas relaciones con personas 
dadas en mi pais al estudio de esas materias y con los 
colectores de los materiales indicados, los cuales no an- 


- dan ya, sino con excepcion”. raras en el jenero de los libre- 


ros.— La Universidad decidira como lo juzgue conve- 
niente y yo cumpliré con la esactitud q. me sea posible, 
y siempre con empeño, las órdenes q. se sirva darme. 


En uno u otro caso, creo q. el mejor modo de reali- 
zar el envío de los impresos será poniendo la Universidad 
p". medio del consul chileno en Mendoza una suma mo- 
dica a mi disposicion en el Rosario, de la cual iré dispo- 
niendo sucesivam!. y remitiendo p'. tierra á dho. consul 
las adquisiciones q. logre hacer, para q. él oportuna- 
mente y de una manera segura las haga pasar la cordi- 
llera. "En cada ocasion, seria de mi cuidado el pasar 
una nota á la Universid!. incluyendole un catalogo de los 
impresos remitidos con especificacion de sus precios.— 
De esta manera podrá la Universidad, sin comprometer 
mas q. aquellos fondos q. quiera destinar a este objeto, 
limitar la comision con q. se sirve honrarme o darle la 
direccion q. juzgue conveniente en vista de las primeras 
remesas.— 


Creo q. es oportuno instruir a V. que la obra mas 
voluminosa q. conozco referente á la hist*. Argentina — 
“El Ensayo histórico” del Dean Dr. Gregorio Funes, se 
halla, en muchos ejemplares, en la biblioteca pública 
de Santiago con el retrato del autor, de donde podria 
tomarlo la Universidad.— 


Sírvase el Sr. Rector dispensar lo detenido de esta 
nota, considerando q. si he abusado de su atencion es 
en fuerza del deseo q. me anima de responder de la 
mejor manera posible, al deseo de la Universidad. Su 
Rector ha enseñado con la doctrina y el ejemplo á los 
Americans. del Sur a dar p". límites del patriotismo no 
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los de la Secc. á q. cada uno pertenece, sino los mui es- 
tensos q. abraza el uso del habla castellana en el Nuevo 
Mundo.— 
Con estos sentimientos quedo á las orden*. del Con- 
sejo Universitario y á las especiales de V. 
de V. at. ss. q. b. s. m. 


Del borrador de la carta de Juan María Gutiérrez a Bello. 


(Se conserva en el Archivo de Juan María Gutiérrez, en la 
Biblioteca del Congreso de Buenos Aires). 


N. 107 
Santiago Junio 20 de 1860 


El Consejo universitario ha acordado decir a V. en 
contestacion a su estimable nota fecha 5 de marzo último 
que da a V. las debidas gracias por la buena voluntad 
con que se ha prestado a servirle, i que deja al sano cri- 
terio de V. la eleccion entre los muchos folletos publi- 
cados en la República Arjentina que ofrezcan mayor 
interes para la historia, la jeografía i la poesía. 

Conforme a lo indicado por V., el Consejo ha obte- 
nido que el Gobierno de Chile dé a su Cónsul en Men- 
doza las órdenes precisas para que cuide de remitir acá 
las publicaciones que V. le envíe con este objeto. 

Tengo el gusto de incluir a V. la primera de cambio 
de una letra valor de doscientos pesos jirada por el Por- 
venir de las familias contra su ajente en el Rosario D. 
Jacinto Corvalan, i pagadera a la órden de V., para 
satisfacer los gastos que exije el cumplimiento de la 
comision de que V. tan bondadosamente ha querido en- 
cargarse. 

Aprovecho esta oportunidad para ponerme a las ór- 
denes de V., i suscribirme 

S. A.i8S. 5. 


Andrés Bello. 


Al Sr. Miembro corresponsal de la 
Facultad de Humanidades D. Juan 
María Gutierrez. — Rosario. 


Sólo la firma es autógrafa de Bello. 


(Se conserva en el Archivo de Juan Ma. Gutiérrez, en la Bi- 
blioteca del Congreso, de Buenos Aires). 
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Santiago Marzo 3 de 1864 


Sor Dn Juan Maria Gutierrez 
etc. etc. etc. 


Mi muy estimado Sor y amigo: 


He tenido el honor de recibir la muy apreciada de 
V. de 20 de Enero en que me avisa la remesa de varios 
libros publicados recientemente en ese pais, y destinados 
a la Universidad de Chile. Se harán las dilijencias con- 
venientes para obtener su entrega, y daré cuenta de ella 
y de los libros que la componen al Concejo de la Corpo- 
racion que debe reunirse el sabado proximo, y de quien 
sin duda recibiré el grato encargo de manifestar a V. su 
cordial gratitud por el celoso desempeño de una comision 
talvez importuna en las importantes ocupaciones de V. 

Aprovecho esta ocasion para ofrecer a V. mis afec- 
tuosos respetos. 

Tengo el honor de ser de V. su mas obediente ser- 


vidor. 
Andrés Bello. 


Sólo la firma es autógrafa de Bello. 


(Se conserva en el Archivo de Juan Ma. Gutiérrez, en la Bi- 
blioteca del Congreso, de Buenos Aires). 
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“Gocata Segunda 


por ELISIO JIMENEZ SIERRA 


A yd 


(La noche más allá) 


Más allá. Más allá de las palabras 

está la noche como Dios la hizo, 

como ella misma anocheció en la nada 
cuando aleteó su nombre en el abismo. 
Nuestra pobre tristeza no la alcanza, 

no la alcanza ni el signo 

de nuestras breves sombras, angustiadas 
por volver al color definitivo. 


Nadie podrá decir cómo es la alta 
soledad de sus pinos, 

ni cuál es el rincón de la distancia 

donde el musgo del viento es más antiguo. 
Solamente una brizna de palabra, 
solamente una orla de sonido 

retiembla en nuestra voz cuando en su vasta 
latitud de silencio nos decimos: 

“Están abiertas todas las galaxias... 
cruza frente a Canopo un leve cirro... 
Berenice regó su desvelada 

cabellera por todo el infinito”... 


A lo más, preguntar: “A qué comarcas 
conduce este desvelo de caminos?... 
¿Por qué huelen las hierbas enlunadas 
como a inciensos votivos?...” 


Solamente nombramos las palabras, 
movemos solamente vagos signos: 
¡Más allá está la noche con su nada 
y con su todo, como Dios la hizo! 


y (UE 
(La cigarra y el viento) 


Cierro los ojos para oir el tiempo 
dentro del corazón y el tiempo dice: 
“Cansada ya de atardeceres veo 

la remota planicie 

donde soltó tu corazón la humilde, 

la blanca alondra del primer ensueño. 
Ya no cruza la voz de la campana 
rozando su silencio 

con la ternura casi arrodillada 

de los ángeles lánguidos y lentos. 
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Rotas están la cruz y la cabaña 

y los caminos ciegos... 

A veces su blancura desolada 

siente pasar en el rumor de un velo 

la sombra de una virgen: es tu infancia, 
la infancia que ha querido ¡vano esfuerzo! 
resucitar tu lírica nostalgia, 

el temblor de tu verso... 

Sólo, tras de los montes, la cigarra 
persiste en su lamento, 

en su grito de sol, en su llamada 

a la sangre caida sin remedio... 

Sólo, tras los confines, se levanta 

el viento de la noche, el manso viento 

y pone en las ojeras afiebradas 

de tu comarca dolorosa un beso”... 


Corazón, corazón, estamos tristes, 
perdidos para siempre, casi muertos, 
flotando en un vacio sin confines, 

a la sombra del tiempo. 


Pero regresaremos con el alba 
¡regresaremos y renaceremos! 


PPP€P 


Mo FALTAN 


Cantata Segunda 


LE Ses 


ORACION DEL HIJO INSOMNE 
A LA MADRE PLURAL 


(El corazón al viento) 


LA VOZ DE PAN 


Para desentrañar tu voz arcana, 
madre Naturaleza, fué mi oído 

caracol de tu mágico latido, 

de tu profunda orquestación lejana. 

Al viento dí mi corazón, y el viento 

lo transformó en recóndito instrumento 
de resonancia universal: hoy todo 
arranca en él fraternas vibraciones: 

el gran rumor de las constelaciones 

y la voz del batracio hijo del lodo. 
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LA VOZ DEL POETA 


Lo que balbuce tu hontanar inmerso 
en la tiniebla, mi alma lo comprende; 
y en el fondo enigmático del verso 

no escrito aún, me repercute el paso 
del ave retardada en el ocaso, 

de la hoja otoñal que se desprende, 
del bólido que raya el universo. 


(Las formas del origen) 
PAN 


Madre Naturaleza: 

el rumor que prendiste en mi tristeza 
es el mismo que esconden tus entrañas. 
Sufro, cuando anochecen las montañas, 
una sed de infinito, 

que en la sombra se pierde con el grito 
de las roncas cigarras ancestrales. 
Sufro la originaria sinfonía 

de tus sagrados bosques primordiales, 
cuando un coro de náyades fluviales 
canta por la desierta lejanía 

el nacimiento de los manantiales 


106 — 


A 


NS 


A dl ls ANS 


e 


A 


wo 


mice (GA Dag" DA 
OS ll al h 


Segunda Elegía 


por PEDRO FRANCISCO LIZARDO 


A la memoria de Doña Felipa de Landaeta, la 
mansa, dulce e inmortal Mamachica que le dió a 
mis días el sentido universal de la vida. 


1 


RECUERDO que Ella estaba llena de hondas y amorosas 
soledades donde la infancia creaba cada día su mundo. 

Y que cuando llegábamos a su palabra, a su silencio, 

a su suave y lenta presencia iluminada por el amor, 

nos envolvía una dulcísima atmósfera de cabellos donde los años 
fijaban en plata y nieve caudalosas su edad resplandeciente. 


Sí, resplandeciente. 
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Recuerdo que toda Ella era un mundo maravillado y nuevo 
cada día, cada hora, cada minuto caído en la ternura. ] 
Y que cuando nos llamaba con su voz lejana y bíblica que tenía ' 
el acento amoroso del pan recién abierto y caliente sobre la mesa, o 
y el calor purísimo y fervoroso de la llama en la lámpara encendida y navegante 
que su fe levantaba todas las tardes frente al santo apóstol ' 
y varón de la madera y de los lirios, Ñ 
había un frescor de bendiciones en el aire de la tarde 
y una mojada blancura de llovizna adolescente en nuestras almas. 

Recuerdo que una vez se nos quedó mirando desde el fondo mismo de su mb 

[maravillosa y creador 
como si por ella anduviéramos repartidos y go0zosos, 3 
y que un ramo inesperado de azahares, un sabor de miel y de nostalgia, 5 
de azules zumos y tibias golondrinas, : 
cayó de pronto sobre nuestra frente tocada por la gracia de sus manos 
que conocían el secreto de Dios 
y la curva inmortal de la mujer encendida de maternidad y llanto. 

b 


Recuerdo claramente como otra vez sobre sus hombros repartía 
sus cabellos nocturnos y suaves y sosegados para dormir mis pobres siete meses ( 
[existencia caídos en la tierr 
y en su ternura resplandeciente y limpia como una muchacha 
perdida y recobrada entre el matinal regocijo del campo. o 
Y que todo fué por el mes de Enero como en los cuentos o en las frutas, 
como en las tibias leyendas que dormían olvidadas ¿ 
en los viejos y sabios libros que inventaban sus palabras. 
Recuerdo tantas cosas unidas a su nombre y a su vida 
que toda Ella es un crepitante doloroso persistente querido recuerdo mayor | 
con campanas y torres y cielos y palomas al fondo. | 
Con el pueblo y la plaza, el arcángel y el frío, la luna y los sembrados, | 
las parsimoniosas procesiones y su semana grande 
y el insistente y finísimo correr del río entre las piedras de mi niñez 
que fluyó bajo su enamorado y celeste signo humano. 
Ah! recordada, por siempre recordada! 
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CUANDO veo tus edades, tus distancias, tus rumores, en la luz temblorosa de 
[la nostalgia 


y siento que por mi sangre pasan caballos y juguetes, 


palabras misteriosas con mereyes al fondo, 


besos por donde andaba tu boca buscándome entre sueños y canciones y dulces tem- 


[pestades, 
pienso en tu blanca frente enamorada, en tu verde vestido de limpieza, 
en tu limpio perfil de matrona alzado en la tarde 
como un mármol o un bronce o una secreta y clara medalla milagrosa. 
Y pienso en tus palabras que rodearon de luz mi presurosa infancia, 


“mi turbulenta y melodiosa adolescencia donde conocí el pecado, 


mi lejana madurez con un libro abierto entre las manos 

y un país doliéndome en los huesos y en la carne mortal que me levanta. 
Y pienso, en fin, en aquel viaje al filo de la noche 

entre un incendio de carruajes en marcha hacia la tierra natal 

con sus alucinantes faroles caminantes que le daban al aire 

ún extraño y violento acento de éxodo 
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Mientras que allá en la flor del horizonte derrumbado entre cerros y polvo j 

y ríos y días largos y tediosos y lentos, de una insistente lentitud de metales ardiendo 
[y sonando en la noche; 

nos esperaban brazos y bendiciones y cielos y calles 
por donde íbamos a buscar la esperanza entre dos rumbos imprecisos, 
y había una torre gallarda y victoriosa que era la voz de las mañanas 
cuando sus campanas inventaban pájaros y rosas en las frías madrugadas 
del pueblo que queríamos con dolor y angustia mordiéndonos la sangre. 


> 
, 


Ahora veo todo aquello, 
mis nueve años a tu lado en la carreta musical y mágica que me devolvía al pueblo 
[desde la ciudad incomprendida y hostil, 
al lado de tus años victoriosos y verídicos y maternales 
donde una mano encendía la ternura 
y otra mano le daba a mi impaciencia lección de suavidades. 


Y oigo tu voz —ah! tu voz que era mi mundo terrible y luminoso— 
cuando iniciaba sus viajes alucinantes al fin de los prodigios para darme el paraíso 
[terrenal de tus cuentos y baladas. 
Tu voz, donde nacían hadas, gnomos, colores, sinfonías, mitos y primaveras, ' 
alegres y jubilosos animales y esplendorosas y terribles haturalezas . 
donde el hombre ensayaba sus potencias y su lenguaje de amor / 
entre las cosas y los seres. 


Ahora, todo fluye hacia el recuerdo, y todo a mi lado 
surge irrevocablemente. 
Y estás entre todas mis cosas y en mis ropas, 
y llegas al cigarrillo, a la nostalgia, 
al llanto que mana hacia los huesos con un dulce resplandor de certidumbre 
donde la inmortalidad suena 
y persiste. 


o 
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TODO cuanto digo en este canto de amor por donde pasa Ella levemente 


ha caído en lo profundo. 


Y no hay nada comparable a este silencio lleno de su voz y de su sangre 
ya perenne entre las sangres familiares que volvieron a la tierra. 
“Y no hay palabra que pueda decir su gloria 
“con la misma limpidez con que su vida pasó por este mundo 


estremecido y doloroso. 


Y no hay corazón que resista la fuerza de sentir entre su ritmo 


este claro recuerdo iluminado por violetas y cirios y latines. 
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Todo cuanto digo en este canto de dolor fué ya consumado 
y en lo eterno derrumbado fatalmente. 
Y no hay lámpara que pueda darle a su aposento aquel calor de limpia intimidad, 
de cielo abierto que tenía cuando Ella estaba aún entre nosotros. 
Y no hay voz por divina y humana y fraterna que sea 
que pueda levantar de mis pies este profundo y terrible frío invasor 
que construye su muerte entre mis huesos y mi sangre. 
Y no hay quien pueda hablar de la ternura si con Ella la ternura 
quebróse dulcemente en lo profundo de eternidad herida y derrumbada. 


Y no hay, en fin, ni un gesto, ni una lágrima, ni un minuto tan tremendo y lleno 
[de certidumbre, 

como aquél que trajo hasta mi ser el rumor desvelado de la muerte, : 
de su muerte propia y pura al borde de la cama, 
entre el olor marchito de la cera que le dió sus últimas abejas olvidadas ' 
y el gotear espeso y desesperante de las oraciones : 
levantadas en el límite mismo de su alma llena de santidad 
y de niños y de barcos y de tiernas bestiecillas melancólicas. 


Porque todo cuanto digo en este canto traspasado de amor, de amor dolido, ¡ 
: : . 
ha vuelto a lo profundo donde la tierra es la imagen de lo eterno 


en su terrible y mágica evidencia divina. 


Ah! recordada. Por siempre, recordada! 


a 
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PROGRAMA ESQUEMATICO 


PARA UNA HISTORIA FILOSOFICA DE LA IDEA DE “HOMBRE” 


por JUAN D. GARCIA BACCA 


rr 
pe 


<h STA demás advertir con el “título” que se trata de un plantea- 
miento; no, de una solución. El que el problema del hombre no tenga, 
a lo mejor, solución, sino únicamente planteamiento, pudiera en 
última instancia, depender de que el ser del hombre, o el modo como 
el hombre es ser, fuera él mismo, constitutivamente, problema, ad- 
mitiendo tan sólo planteamientos, mas no soluciones definitivas, en 
plan y modelo esencial. Esta idea hace de horizonte del trabajo 
presente. Llámese a este enfoque: hombre, como “tarea y tema 
de infinito” (Aufgabe); o dígase que “al hombre le va su ser según 
el modo que elija estar siéndolo”, o que “el hombre es esencialmente 
contingente”, tomando en serio eso de “esencialmente”. ..; todo ello 
no son sino diversos planteamientos, condensados en fórmula, de la 
impresión que espero se saque de la general exposición siguiente: 


Parte programática general. 


Enfoco el problema del hombre desde tres puntos de vista: a) 
en cuanto ente (aspecto óntico); b) por su función (aspecto onto- 
lógico, transcendental); c) por el modo como siente su ser y su fun- 
ción, o está-siendo (Dasein) ambos (aspecto existencial). 

A su vez, señalo dentro del punto de vista de ente (aspecto 
óntico) la distinción entre ente natural y ente artificial; la fun- 
ción podrá ser doble, función transcendente y transcendental (as- 
pecto metafísico-teológico, transcendental y ontológico); respecto 
del modo de sentirse (de estar siendo) su propio ser y función dis- 
tingo entre sentirse unido y desunido (existenciales básicos). Todos 
estos puntos admiten innumerables finuras, algunas de las cuales 
se indicarán en su correspondiente momento. 


1 
Primera parte: Planteamiento histórico. 


1.—Primer modelo de hombre: el del Antiguo Testamento 
Caracterización sumaria: a) el hombre se siente y cree ser ente 
artificial, en cuanto al cuerpo y en cuanto al alma; b) cree que su 
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función es supernatural-transcendente; c) se siente unido, o no es- 
cindido. 

En efecto; — y ciñéndome a mentar ciertos datos: El hebreo cree 
que, lo mismo en cuanto al cuerpo como en cuanto al alma, ha sido 
creado inmediatamente por Dios, del barro de la tierra, sin ser 
término de una natural evolución. El alma o espíritu, el soplo de 
Dios, le viene desde fuera, y no como forma o acto natural de ma- 
teria naturalmente preparada. El hombre es ápice de una crea- 
ción, o producción artificial, a golpes de palabra, (Dijo Dios...; 
y fué hecho...), sin desarrollo natural.— La función del hombre 
consiste en ser imagen y semejanza de Dios, pero de un Dios con- 
cebido como Legislador, Señor y Santo. Por tanto, desde los puntos 
de vista, —o de sentimiento—, de contrato, testamento, alianza, 
temor, temblor, pánico, mandamientos. No son naturales, sino 
supernaturales la elección de tal pueblo como pueblo elegido (ra- 
cismo supernatural), el símbolo de la elección (circuncisión), pacto 
en el Sinaí, promulgación artificial o no natural del Decálogo (del 
que dirá la teología medieval ser la ley natural por autonomasia); 
revelación hasta de los más ínfimos detalles litúrgicos... La misma 
salud corporal está tratada artificialmente; por preceptos, sin gim- 
nasia ni ciencia natural... Tal supernaturalismo es por necesidad 
teocrático; de ahí que Dios tome como ofensa personal el que los 
hebreos le pidan cosa tan simplemente natural como tener Rey, en 
vez de profetas y jueces. ¿Qué les hubiera pasado de pedir consti- 
tución republicana? Es, pues, también entre ellos la política algo 
artificial (supernatural). Ambiente de milagros, de castigos sobre- 
naturales y desmesurados, de revelación de casi todo lo que los 
demás pueblos, por ejemplo, el griego, obtendrá por razón natural. 
Ausencia total de ciencia, de juegos corporales, de exhibición del 
cuerpo. El monoteísmo llevado al límite de teomonopolio absoluto. 
El hebreo continuará notándose ser artificial; barro en manos de 
alfarero incomprensible, arbitrario, hasta el fin de sus días. Tanto 
el fin del mundo como el de la humanidad sobrevendrán también 
artificialmente, por un golpe de mano divina. De ahí el carácter 
apocalíptico del judaísmo.— No se notó el hebreo compuesto de 
cuerpo y alma con una cierta interioridad, base de consistencia pro- 
pia; careció de la noción y creencia en la inmoralidad de la sola alma. 
La heteromía moral y política, real del hebreo minaba por su base 
toda concepción de alma inmortal. 

Le faltó conciencia de escisión o al menos de distinción entre 
cuerpo y alma. Y tal falta se delata en la uniformidad de los sen- 
timientos que impregnan su vida, siendo básico el temor y temblor 
ante el Tremebundo (Santo, Kadosch), el Señor de los ejércitos 
(Sabaoth), el Inefable (Jahwé), el Legislador (Torá). Nada na- 
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tural. Nada de gozarse en algo de hombre en cuanto hombre, de 
cultivo de dotes propiamente humanas. En total: una concepción 
de supernaturalismo legalista del hombre. Pero tal concepción del 


Hombre, sea verdadera o no, ha vivificado un pueblo entero, mos- 
trando así su verdad vital. 


11.—Segundo modelo de hombre. El griego clásico. 


Caracterización sumaria: a) se nota ente natural, en cuanto al 
cuerpo y en cuanto al alma (aspecto óntico); b) su función es na- 
tural: transcendental lógico; c) se siente unido, con unidad natural, 
o escindido con división natural (aspecto existencial). 

Datos básicos: todos los entes del universo forman un solo cos- 
mos: todos, sean dioses, héroes u hombres proceden de realidades 
naturales únicas (Caos). El griego inventa el concepto de natura- 
leza, natural, vinculándolo con nacer (no con crear).— La función 
del hombre consiste en hablar apofánticamente; decir, con palabras 
en que se eche de ver una idea, lo que las cosas son en sí mismas. 
Por eso se puede hablar de Dios (Teología), del ser, del mundo etc., 
con logos. El racismo helénico es lógico; ellos son los que hablan, 
los demás balbucean (bárbaros); no racismo supernatural o reli- 
gioso. La razón es potencia natural, individual o no, luz universal 
(Aristóteles) o Logos comunitario (Heráclito); no hay dogmas fi- 
jos, por revelación obligatoria, sino evolución viviente de mitos. 
Medicina natural, naturalidad en el trato de salud, cultivo de la 
belleza. Evolución natural de tipos de vida social. Cambios natu- 
rales de tipos de vida política; escaso influjo del sacerdocio. Cultivo 
de todo lo humano: humanismo natural. Eternidad de todo lo bá- 
sico: materia, ideas e Idea. Ausencia de creación; sólo reforma O 
configuración geométrica (Platón) o bien intrínseca (Aristóteles). 
No hay escatología. División natural del hombre en cuerpo y alma, 
o unidad natural de potencias a acto propio, límite de evolución 
(dynamis, enérgueia, entelequia). Virtudes naturales, en término 
medio humano. El miedo no es tónica gencral, ni en religión ni en 
la vida. Impresión de conjunto: naturalismo racionalista. Unidad 
total del mundo, con fondo unitario de Destino, para todos: dioses 
y hombres. 

Este modelo de hombre ha mostrado también su verdad vital 
o verdad real para la vida. 


111.—Tercer Modelo de Hombre: El cristiano. 


Caracterización sumaria: a) ente natural en cuanto al cuerpo; 
ente artificial en cuanto al alma o en cuanto a un tipo de vida del 
alma; b) función transcendente doble: natural y sobrenatural; Cc) 
escisión interna del hombre, y no simple división natural. 
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Datos básicos: Aunque la primera pareja fuese creada por Dios 
directamente, se acepta poco a poco el concepto griego de genera- 
ción (naturaleza), géneros, especies. Llega a admitirse la gene- 
ración espontánea, de mutaciones más bruscas que las de Vries. 
Todas las formas se sacan de la potencia de materia, y de ella se 
saca el alma humana en cuanto forma corporeitatis, vegetativa y 
sensitiva al menos; sólo en cuanto inteligente tiene que ser creada 
por Dios. Se individua por la materia (componente de naturalidad). 

La función del alma intelectiva es ser doblemente imagen de 
Dios: a) imagen natural; b) imagen sobrenatural, por gracia, creada, 
de ordinario y aun por gracia personal (Cristo). Admisión de do- 
ble vida: natural y sobrenatural (gracia); ésta, inasequible por mé- 
ritos. El destino natural del hombre deja de existir; sólo cabe 
destino sobrenatural (cielo o infierno). Fin artificial del mundo. 
Virtudes sobrenaturales, como centro de la vida moral. Predestina- 
ción ante e independientemente de méritos y deméritos. Instrumen- 
tos (sacramentos, instrumenta gratiae) para la vida sobrenatural; 
no hay proceso natural para su obtención, conservación y creci- 
miento.— Salvación, Redención: todo artificial, de origen externo. 
Pecado original, no personal, decisivo para cuerpo y alma de indi- 
viduo. Gravedad infinita, o no natural del pecado. Adscripción obli- 
gatoria a una sociedad sobrenatural: la Iglesia, como miembro de 
Cristo (vid-sarmientos) —Descuido del cuerpo, del lenguaje, de las 
ciencias naturales; predominio de Teología, del Derecho, Sumisión 
de las sociedades naturales a la Iglesia. 

—Escisión íntima del hombre, y no simple división. Sentimien- 
tos básicos: temor, resignación, humildad, como propios de lo que 
de natural le queda al hombre. Admisión del misterio, frente al 
logos. Esta vida, la natural, no es ni vida ni menos la vida. Es- 
tructura del alma, calcada en la de la Trinidad. Falta de teoría de 
la “conciencia”. Individuación fundada en la materia, en lo ínfimo. 
Admisión de transustanciación, o contingencia de esencia y existen- 
cia. En total: Sobrenaturalismo carismático (de gracia); frente a 
sobrenaturalismo legalista del Antiguo Testamento. Todo, por gracia 
de un Transcendente. Postrimerías, del individuo y del mundo, o 
extraordinarias, o con sentido no natural. 

También este plan vital ha tenido su verdad vital, ha sido vi- 
talmente verdadero. 


IV.—Cuarto tipo de Hombre. El del Renacimiento. 


Caracterización sumaria: a) ente natural en cuanto al cuerpo 
y en cuanto al alma; b) función transcendental natural del micro- 
cosmos; Cc) sentimiento de unidad interna, o de división natural, 
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entre materia y espíritu; no, entre cuerpo y alma, ni entre vida 
natural y sobrenatural. 

Datos básicos: La tierra deja de ser centro del mundo; es decir: 
privilegiada por haber sido el único lugar de la encarnación, de la 
redención, y haber de ser el de la apocalipsis final. Pasa a estar 
en el Cielo: restitución a la unidad del mundo. Leyes universales 
para todas las cosas, de carácter matemático, impersonal. Ausencia 
de Creación. Renacen las lenguas clásicas, cultivadas con cuidado, 
como algo del hombre. Tendencia, y aun vuelta, al paganismo oO 
naturalismo. Discusión de dogmas sobrenaturales; crítica de la 
Iglesia; Reviviscencia de formas naturales de gobierno; república 
o monarquía con planes nacionalistas. Libertad de religión, libre 
interpretación de la Biblia. Individualismo. Desprestigio de una 
metafísica con fin en Teología. Descenso de teología a Teodicea. 
Hombre como microcosmos, o mundo entero en pequeño: de ahí 
ideas innatas, formas a priori; fundamentación de la filosofía en 
la conciencia. Nacimiento de romances, frente al artificialismo del 
latín oficial. Cultivo de los cuerpos; arte renacentista. Ley de 
continuidad. Innatismo general ontológico: hasta los milagros se 
hallan preinscritos en la mónada (Leibniz). Moral autónoma. Reli- 
gión natural. No hay escatología para el mundo. 

El hombre se vivirá como unido, —tendencia materialista in- 
cipiente o implícita en el tratamiento matemático del universo— 0 
como dividido en materia y espíritu, es decir, en materia y con- 
ciencia, —que es lo propio, notado como propio (Descartes)— Divi- 
sión que no llega a la escisión de la vida natural y sobrenatural, 
ni a la unidad del cuerpo y alma. 

Este plan de hombre también ha demostrado su verdad vital, 
con capacidad de hacer vivir hombres, que hasta han dado la vida 
por él. 


V.—Quinto tipo de hombre: El moderno. 


Caracterización sumaria: a) el hombre moderno se nota ente 
natural en cuanto al cuerpo y al alma— b) con función transcen- 
dental-fenomenológica; c) con unidad total natural. 

Datos básicos: El hombre moderno, por notarse ser natural, 
ha inventado, como propias las teorías cosmogónicas unitarias (Kant, 
Laplace, Poincaré, Einstein, Lemaitre...); el evolucionismo bioló- 
gico como teoría y plan de trabajo. Descarte completo, en toda 
ciencia y actitud, de la noción de creación. Admisión, como teoría 
natural, la de mutacionismo mismo, del cálculo de probabilidades... 
La función para la que se siente llamado es la trascendental-feno- 
menológica, nombre suficientemente general para poder abarcar co- 
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mo centro de una unidad real de dirección: a) la función transcen- 
tal kantiana, que hace parecer las cosas en sí, como mundo para el 
sujeto transcendental. b) La función transcendental-hegueliana por 
la cual el hombre, mediante el procedimiento dialéctico y la virtud 
propia del concepto, hará aparecer la Idea absoluta, en sí y para sí. 
c) La función transcendental marxista: mediante el “trabajo”, ele- 
vado a categoría equivalente a la del “concepto” en Hegel, transfor- 
mar el mundo real en mundo a servicio del Hombre, y no a servicio, 
gloria y ostentación de Dios o del Espíritu Absoluto. Hacer apare- 
cer el mundo como humano, frente a hacer aparecer el mundo como 
divino. Igual convencimiento de la función fenomenológica del hom- 
bre late en la evolución creadora de Bergson, en el tema y problema 
neokantiano de llevar todo a incondicionado; d) Función trans- 
cendental-existencial, heidegeriana: Mediante modalización o modi- 
ficación (sin novedad o creación) levantar al hombre a ser lo que 
es, y a estar siendo lo que es, elevándose correlativamente la apari- 
ción del mundo. Admisión de categorías (Kant), virtud infinita de 
la conceptuación, del apriori; potencias de descubrimiento, como 
la de los sentimientos (Scheler), de estados o temples con valor 
ontológico descubriente, de proyectos existenciales (psicoanálisis exis- 
tencial, Sartre) ... Todo conspira a afirmar que la función del 
hombre es transcendental, y no transcendente (ser imagen y crea- 
tura de ...); y además fenomenológica; hacer aparecer lo que las 
cosas son (Husserl, Hartmann), lo que son para mí en mundo (Hei- 
degger, Sartre), lo que pueden ser para mí si las trabajo, osten- 
tando al final del proceso forma humana (Marx) etc. 

El hombre se siente unido, o, cuando menos, integrado de ele- 
mentos que no lo escinden: o porque la sustancia del hombre es 
la conciencia (unidad unificante que se sabe tal), o porque lo em- 
pírico es material para lo transcendental, o porque empírico y 
transcendental (existencial y existenciel) son modos de la misma 
realidad, o porque hay unidad de estratificación (Hartmann), o la 
misma realidad a niveles diversos (Whitehead)... Y si hay duali- 
dad, no es de origen transcendente, cual la de vida natural y so- 
brenatural... Intentos varios de reincorporación de Dios en el 
mundo y en su unidad (Whitehead, Alexander, Unamuno). 

No cabe, naturalmente, en el mundo moderno escatología y 
apocalipsis, o fin arbitrario del mundo. 

Del plan de reincorporación o incorporación del Hombre al 
universo unificado, teniendo presente el conocimiento moderno de 
los fenómenos, y la ausencia de una instancia sobrenatural o mila- 
grosa, pueden provenir dos de las actitudes modernas: a) existen- 
cialismo, sentirse contingente, y aguantar valientemente tal contin- 
gencia; mantenerla y no enmendarla; b) Organicismo (Whitehead); 


118 — Ni 


<=» A 


PA 


ERA ts 


PROGRAMA ESQUEMATICO PARA UNA HISTORIA 
FILOSOFICA DE LA IDEA DE **HOMBRE”' 


reintegrado Dios a la unidad del mundo, sentirse contingente, pero 
candidato real a apoteosis definitiva, intrínseca. La apocatástasis 
de Unamuno. De este tipo de Hombre han vivido y están viviendo 
muchos. Posee, por tanto, verdad vital. 


"PARTE SEGUNDA 
Indicación de conclusiones. 


1) Entre los tres aspectos, tal vez no los únicos, desde que 
hemos enfocado la cuentión del humanismo, se da una cierta co- 
nexión razonable, que no llegan ni puede llegar a racional. De 
ello no hemos hablado aquí por razones extrínsecas obvias. 

2) He admitido, con franqueza suficiente, la pluralidad de 
la verdad vital. 

3) Si podemos admitir, tal vez con rango de dato, no con el 
de necesidad abstracta, el que el cuerpo del hombre ha llegado o 
ha estado siempre en un grado de organización específica como la 
actual, no podemos aceptar que el alma posea igual o proporcional 
grado de organización. El alma, para echar mano de un término 
cómodo, se asemeja no a un organismo superior (a su cuerpo), sino 
a una sustancia proteica, es decir: a una sustancia orgánica capaz 
de infinitas formas, más que específicamente diversas. De modo que 
el hombre interior hebreo, griego, cristiano, renacentista, moder- 
no... son hombres de especie y género espirituales diversos. La 
unidad de especie del cuerpo no fija la del alma. Lo contrario sería 
sospechoso de materialismo. 

4) De los tres puntos dichos se sigue que el hombre es, cuando 
más, animal razonable, pero no racional. Y que, cuando más, la 
función de racional sería una de las razonablemente posibles. 

5) Que si nuestra incorporación a una concepción del universo 
y del hombre no es libre, sino dato básico con que contar para todo, 
querer vivir en otra resulta tan utópico, ucrónico e ineficaz como 
querer irnos a vivir materialmente en el siglo IV a. C. o en el XIII 
o en el 19. Tal falsedad vital, (no siempre también moral), trae 
por consecuencia la infecundidad, o la fecundidad meramente arit- 
mética, de la repetición y reedición. En cada concepción del uni- 
verso y del hombre queda siempre, como posibilidad humana, —me- 
jor como pretensión, casi siempre un poco pretenciosa—, la de irse 
a vivir a otras concepciones del universo y del hombre, ordinaria- 
mente hacia las pasadas. Cumplamos discretamente lo del Evan- 
gelio: “Dejad que los muertos entierren a sus muertos”. Solamente 
la indecisión, o esotra forma suya disimulada que es decidirse por 
lo decidido ya, pueden oponerse a que Se haga plenamente la expe- 
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riencia existencialista. Recordemos que la Impaciencia por decidir 
las cuestiones vitales mediante la pura razón es uno de los más 
significativos síntomas de racionalismo y dogmatismo. 

6) Por lo dicho se echa de ver la unilateralidad del existencia- 
lismo. Recordemos, con todo, la frase de Bergson: frenesí de las 
tendencias vitales. Quiero decir: que sólo el agotamiento frenético 
de las posibilidades de una tendencia vital muestra realmente su 
eficacia, a la vez que su unilateralidad. Desde el punto de vista 
racional puro no parece la experiencia existencialista ni más ab- 
surda ni más o menos prometedora que cualquiera otra de las ensa- 
yadas anteriormente por el hombre. Sólo el vivirla, —o el no po- 
derla vivir una época, no un individuo—, descubrirá realmente si 
tiene o no verdad vital. 

7) Para que de una teoría o tendencia filosófica pueda decirse 
si es o no humanismo, es preciso que muestre su verdad vital, el 
que por ella es capaz de vivir o haber vivido la humanidad o un 
grupo de ella. Es por tanto, una denominación a dar a posteriori, 
no a priori. 

8) Todas estas concepciones del Hombre son, no hace falta de- 
cirlo, humanas; para que, además, merezcan el apelativo extremista 
de humanismo, —recuérdese que la terminación en lismo suele ser 
abreviatura de ísimo—, es preciso que exagere lo humano: a) ad- 
mitiendo que el hombre es en cuerpo y en alma ente natural; b) 
que su función no pasa de transcendental, sin llegar a transcen- 
dente; c) que se note unido, o cuando más dividido, en partes na- 
turales, complementarias. Según esto: sólo las concepciones del 
Hombre griega, renacentista y moderna entrarían en la categoría 
de humanismo; las otras, en la de divinismo o angelismo. 

; Y de entre los tres ensayos de humanismo históricamente rea- 
lizados, o en vías de realización, el más natural o naturalista, sería 
el griego. 

De nuestro, —mejor será que hablen bien de él nuestros ami- 
gos de aquí a diez o veinte siglos; sus enemigos, los divinos o an- 
gélicos, no aguardarán tanto a hablar mal. 
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ah OS anatemas escritos por el abate Raynal sobre el régimen colo- 
nial y sobre las potencias europeas, principalmente España, cuya Ce- 
guedad y avidez habían convertido este régimen en odiosa tiranía, el 
vehemente llamado lanzado por su “Historia filosófica” en el momento 
de la liberación de los “pueblos esclavos” y el reemplazo de un colo- 
nialismo contrario a los Derechos del Hombre por un mercantilismo 
conforme a la vez a la razón y al interés, alcanzaron, en menos de 
medio siglo, resultados cuya amplitud el amigo de Diderot estaba lejos 
de prever. 

El mismo año en que Bolívar, después de 8 años de lucha épica, 
es proclamado por el Congreso de Angostura, Presidente de las jóvenes 
Repúblicas sur-americanas y establece, al día siguiente de la Batalla 
de Boyacá, los fundamentos políticos de Colombia unificada, Francia 
vencida y agotada comenzaba apenas a levantarse de sus heridas. 
Había perdido en el espacio de una generación casi todo el imperio 
colonial pacientemente edificado por la monarquía: desde las Indias 
y el Canadá, conquistados por Inglaterra, hasta las Islas Antillanas 
de donde ha sido expulsada por el primer tratado de Paris, pasando 
por Luisiana vendida por Bonaparte y Santo Domingo que ha sacudido 
el yugo, su bandera ha dejado de ondear sobre la mayor parte de las 
que no ha mucho eran sus posesiones. No le quedan sino restos mise- 
rables dispersos alrededor del Mar Caribe, la isla de la Reunión, las 
factorías del Senegal y las del Hindostán. El gobierno de la Restau- 
ración acaparado por tareas mayores, entre las cuales la más impor- 
tante, poner término a la ocupación por el enemigo, acaba apenas de 
ser terminada con éxito, no tiene medios ni desde luego intención de 
reconstituir un dominio de Ultramar. Se limita a preservar lo poco 
que le queda y a estrechar, suprimiendo las diferencias de trato entre 
las colonias y la metrópoli, los lazos con la madre patria de las pobla- 
ciones indígenas: a partir de 1818, una serie numerosa de Ordenanzas 
reales va a reorganizar con espíritu muy liberal la administración 
colonial, substituir los códigos franceses a la legislación discrimina- 
toria en vigor hasta ese momento y consagrar con la abolición del 
demasiado famoso “código negro” la supresión legal de la esclavitud 
y de la trata. Imbuído del espíritu filosófico, el rey Luis XVIII com- 
parte en la materia las ideas, transformadas en sus reglas de con- 
ducta, de los jefes de la Revolución. El célebre Brissot las ha resu- 
mido en una frase que pone término al debate: “No nos conviene de 
ningún modo agrandarnos con colonias, sino cimentar los lazos de co- 
mercio y de fraternidad con un país como la América”. Todo un estado 
de espíritu se encuentra contenido en estas pocas palabras, todo un 
programa también, a la vez doctrinal y práctico, legado a la nueva 
menarquía francesa por la Revolución y el Imperio los cuales las 
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habían heredado a su vez de la filosofía del siglo XVIII. Sobre este 
punto como sobre otros el gobierno de la Restauración ha aceptado 
la herencia de sus predecesores. Consagrando todos sus cuidados a 
la reedificación de Francia maltratada, ha renunciado a las empresas 
lejanas y será necesario un azar extraño a todo plan premeditado, 
—el insulto infligido en julio de 1830 a su representante por el Dey 
de Argel— para empeñarle de nuevo en la via de la expansión colonial. 

Todo el que por entonces se interesa en Francia en las cuestiones 
económicas comparte desde luego el mismo modo de ver y profesa las 
mismas teorías: en el estado en que la ha dejado una derrota humli- 
lante, Francia debe impedir toda aventura costosa y que por añadi- 
dura presentaba el riesgo, como será efectivamente el caso de la ex- 
pedición de Argel, de ponerla en conflicto con Inglaterra. Pero, por 
otra parte, la ruina del comercio francés al día siguiente de la caída 
del Imperio exige buscar todos los medios de devolverle su prosperi- 
dad. Las necesidades de la economía nacional se confunden así con el 
realismo político para orientar a Francia hacia el restablecimiento de 
sus cambios internacionales. Como Inglaterra guarda la mayor parte 
de los mercados transoceánicos las salidas que se trata de adquirir 
no pueden buscarse sino en las comarcas que escapan aún a su do- 
minación. La América Española acaba de libertarse de la tutela eco- 
nómica de la metrópoli al mismo tiempo que de su tutela política: he 
allí una plaza de primer orden por tomar y sin ofender ningún derecho 
de prioridad, ninguna situación creada. Es hacia ese lado que Francia 
debe orientarse sin tardar. 

París, en esa época, estaba lleno de hombres que habían sabido 
aprovechar las guerras napoleónicas para amasar, por medios de hono- 
rabilidad muchas veces dudosa, fortunas considerables, y a quienes el 
hundimiento del régimen imperial había hecho recaer en la medio- 
cridad: como el ejército, el mundo de los negocios tenía sus “medio- 
sueldo” a los cuales pesaba la austera prudencia financiera impuesta 
a un país en convalecencia. Entre esos aventureros en disponibilidad 
forzosa se encontraba un personaje curioso, inventivo, arriesgado, do- 
tado de notable aptitud para hacer pasar a su bolsillo el dinero de 
los demás y que llevaba —probablemente por excelentes razones— el 
mismo nombre que una mujer célebre entre todas en los anales de la 
alta galantería. Hamelin había comenzado su carrera sin par en las 
filas de esas personas que se habían juntado, con funciones mal defi- 
nidas, al séquito de los ejércitos y quienes pillaban con igual descaro 
el tesoro público alegando el suministro de provisiones militares y al 
enemigo mediante el pretexto de requisa. Algunas veces en el Estado 
Mayor, otras entre los agentes de enlace más o menos regulares, había 
seguido a Bonaparte en Italia, luego en Egipto, traficando sin ver- 
giúenza con los “municioneros” prevaricadores y arreglándoselas siem- 
pre para participar en las más fructuosas especulaciones. Si más de 
una vez había jugado fuerte en esta profesión, también había adqui- 
rido el sentido y el gusto de los negocios: me refiero a la mil y una 
medidas gracias a las cuales pueden realizarse fructuosos beneficios. 
Waterloo habiendo dado fin a ese buen tiempo, Hamelin, reducido al 
desempleo, se dedicó a buscar otros teatros a su actividad. Uno de 
los primeros, se dió cuenta de las perspectivas abiertas a esa actividad 
por los acontecimientos que se desarrollaban en la América Latina: 
evidentemente había algo interesante por hacer de ese lado, a condi- 
ción sin embargo que ese algo revistiese cierta amplitud y benefi- 
ciarse del apoyo de los poderes públicos. Era menester entonces 
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interesar al gobierno en una idea susceptible de procurar a la expor- 
tación francesa mercado tan remunerador. Después de haber reflexio- 
nado largamente y estudiado con cuidado la cuestión, Hamelin, el 8 
de junio de 1819, redactó, dirigida a Pasquier, Ministro de Asuntos 
Extranjeros del gabinete Villéle, una memoria sobre los “Independien- 
tes de la América Española” sólidamente razonada y en donde, sub- 
rayando las ventajas inmensas que podían esperarse del estableci- 
miento de relaciones directas entre Francia y los Estados bolivarianos, 
trazaba el plan de una política económica de gran alcance orientada 
hacia la América del Sur. 

En ese importante documento, inédito hasta hoy, Hamelin comen- 
zaba situando el problema: “Se discute, escribía, la cuestión de saber 
si, en el interés general de Francia, es conveniente poseer colonias. 
Esta cuestión de gran importancia está lejos de ser resuelta. Pero 
admitiendo todo cuanto se anticipa en favor de la negativa, no sería 
menos verídico que Francia debe tener un comercio marítimo si quiere 
recuperar su puesto entre las potencias europeas y que el exceso de 
su población y la actividad de sus habitantes necesitan un consumidor 
exterior. ¿Podría esperarse una ocasión más favorable para obtener 
este fin que la emancipación de la América Española?... Tierras 
fértiles, producciones preciosas que se han vuelto de primera nece- 
sidad, una salida para nuestros productos manufacturados, una carrera 
para los habitantes de nuestras provincias marítimas, un alimento 
para el comercio de nuestros puertos, una navegación constante para 
formar nuestros marinos. Voy a demostrar que las relaciones polí- 
ticas y comerciales bien comprendidas con la América Española pueden 
procurarnos las mismas ventajas (que las posesiones precarias de las 
Antillas) sin tener los inconvenientes de un clima mortífero”. Después 
de este exordio sigue un pasaje en el cual Hamelin subraya, como 
hombre avezado, la fuerza de los lazos espirituales que unen los Inde- 
pendientes sur-americanos a Francia. “Estos pueblos en el primer 
entusiasmo de su libertad, admiran los esfuerzos que los franceses han 
hecho para conquistar y defender la suya. Los libros que han exaltado 
su imaginación llamándolos a convertirse en ciudadanos son libros 
franceses o traducidos del francés. En toda ocasión los franceses en- 
cuentran protección, y aún preferencia, en sus especulaciones de co- 
mercio: los productos de sus manufacturas gozan de tal favor que los 
ingleses se ven reducidos a falsificar las marcas y a hacer pasar sus 
mercancias como francesas”. Partiendo de allí el autor de la nota 
continúa en estos términos: 

“La agricultura está en su infancia y la industria manufacturera 
es nula en estas vastas comarcas. La falsa política de España quien 
ha querido siempre poner en primer plano la explotación de las minas 
lo cual no debería ser sino accesorio, la envidia de Portugal, la falta 
de comunicaciones con los extranjeros, han prolongado la infancia de 
estos pueblos asombrados hoy de los inmensos recursos de que eran 
depositarios. Pero se aproxima el momento en el cual la América 
meridional tranquila sobre su existencia política se dedicará a utilizar 
sus riquezas; el lujo nacerá con las necesidades que le siguen, el cul- 
tivo de los productos coloniales aumentará para servir de medios de 
cambios, y la nación europea que habrá adivinado la primera, apro- 
vechando el momento favorable para dirigir ese gran movimiento, 
para proporcionar a los americanos las teorías y e de A 
que les faltan gozará entre ellos durante largo tiempo de una pre 


ferencia útil y gloriosa”. 
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“Los ingleses han comprobado esta verdad; y ya más de veinte 
casas inglesas se han vuelto millonarias en Buenos Aires y en St: 
Antyago (sic). Los Americanos de los Estados Unidos mantienen 
desde hace mucho tiempo un agente en Buenos Aires, hacen en toda 
ocasión causa común con los franceses y marchan en sentido opuesto 
a los intereses ingleses. En esto se encuentran ayudados por la opi- 
nión pública quien no ha olvidado que los ingleses han querido atentar 
a la libertad de Buenos Aires”. : 

“¿Cómo se explica entonces que en un orden de cosas semejante 
no haya ni en Buenos Aires ni en Santiago ningún agente del gobierno 
francés para protejer y acreditar nuestro comercio? Yo sé que un 
negociante francés ha sido encargado provisionalmente por el gobierno 
de Buenos Aires para desempeñar las funciones de Cónsul; pero no 
estando acreditado, es más bien árbitro que juez...” 

“Se ha dicho que Francia quería permanecer neutral y reservarse 
los medios para convertirse en mediadora entre España y sus colonias. 
Pero para ser árbitro en tal caso es necesario ser suficientemente 
fuerte para hacerse respetar por aquella de los dos partes que rehu- 
saría aceptar las condiciones propuestas. Por otra parte ¿qué éxito 
podría esperarse de tal negociación, y qué podría decirse a los Inde- 
pendientes de América para inducirles a renunciar a las ventajas de 
que gozan, que tanto les ha costado adquirir y cuando todos los medios 
de fuerza han sido empleados contra ellos ?”., 

“Los nexos de sangre que unen nuestros príncipes a los de España 
es objeción que se anula por si sola, si se quiere reflexionar sobre la 
posición actual de España y a la imposibilidad en la cual se encuentra 
para reconquistar sus colonias sublevadas. Se puede, si se quiere, 
mirar como una desgracia que la monarquía española sufra tales pér- 
didas; pero esa no es una razón para dejar a los ingleses convertirlas 
en presa exclusiva”. 

“Si Francia no se apresurá a responder al llamado que la América 
Meridional hace a sus luces, a su comercio, a su industria, cualquier 
otra nación usurpará esta posición afortunada y Francia asistirá al 
reparto de las riquezas de América como ha asistido al reparto de 
Polonia”. 

Todo esto era muy claro, sólidamente motivado y de lógica con- 
vincente. Luego de haber mostrado lo que una Francia caída al último 
rango entre las potencias coloniales podrá encontrar como compensa- 
ciones en el tráfico con un continente en donde gozaba de prestigio 
sin igual, Hamelin descartaba con reflexiones de sentido común la 
única objeción que podría hacérsele del lado gubernativo: la solida- 
ridad dinástica entre París y Madrid, los escrúpulos del rey de Francia 
de sacar provecho de las desdichas de su primo de España. La con- 
clusión no era ni menos neta ni menos urgente: era necesario abrir 
por todas partes en América del Sur agencias consulares regulares, 
especialmente en las regiones más desarrolladas y más prósperas ca- 
paces de suministrar salidas inmediatas a los productos europeos, Río 
de la Plata y Chile, y facilitar así a los comerciantes franceses los 
puntos de apoyo y las garantías necesarias a una ofensiva de gran 
alcance de la cual Francia no sacaría, desde el punto de vista moral, 
menos beneficios que aquellos asegurados de antemano sobre el plan 
material. 

Es sabido que a pesar de las influencias ejercidas sobre él en 
sentido contrario el gobierno de la Restauración adoptó finalmente 
este modo de ver. Puso sumo cuidado en no sostener la ya deses- 
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perada causa de España, para adoptar en el conflicto que la oponía 
a los insurgentes una actitud de neutralidad conforme a la vez con 
sus obligaciones internacionales y con los intereses bien entendidos 
de sus súbditos. No solamente los negociantes franceses emprendieron 
en gran número el camino de la América del Sur y estrecharon con 
los Independientes relaciones fructuosas, sino que a la ocasión y al 
abrigo de esas relaciones fué como se establecieron poco después con 
la prudencia requerida por la coyuntura política en Europa, los con- 
tactos oficiales entre Francia y los gobiernos instituídos por Bolívar 
y sus tenientes. Aquí se sitúan los otros documentos, inéditos igual- 
mente, que constituyen el objeto de este estudio. 

A fines de marzo de 1812, el ministro francés de la Marina recibió 
noticia de que a continuación del armisticio concluido entre Morillo, 
“Comandante de las tropas de S. M. C. en América”, y el general Simón 
Bolívar, “Jefe del nuevo gobierno de Colombia” (sic), los corsarios de 
los insurgentes habían abandonado en gran número el Mar Caribe 
para dirigirse hacia las costas de Marruecos y de la península ibérica 
“afin de continuar sus pillajes”, es decir, de informarse de dónde 
venían y a dónde iban los barcos de comercio franceses y otros sos- 
pechosos de llevar abastecimiento a las tropas españolas. La máxima 
según la cual el pabellón neutral cubre la mercancía no existía aún 
en esta época en el código marítimo internacional y de cualquier modo 
era imposible imponer su respeto, salvo por la fuerza, a los navíos de 
corso, que por definición no reconocían ninguna ley. Orden fué dada, 
en consecuencia, al capitán de navío de La Mellerie, quien comandaba 
la fragata Jeanne d'Arc, de vigilar los movimientos de estos corsarios 
y, si fuere necesario, de asegurar la defensa de la navegación bajo 
pabellón francés. Otras informaciones habiendo indicado que los pira- 
tas disponían de bases de abastecimiento en Marruecos, otro navío de 
guerra francés, el Antigone, fué encargado de patrullar a lo largo de 
las costas marroquíes y de poner la proa en seguida hacia el estuario 
del Río de la Plata en donde las autoridades locales habían sido re- 
queridas de hacer lo necesario a fin de que el comercio francés cesara 
de ser molestado por los descendientes de los filibusteros de antaño: 
“Usted señalará, decían las instrucciones al comandante Du Crest de 
Villeneuve, que Francia habiendo observado una estricta neutralidad 
en la querella... tiene el derecho de esperar todas las consideraciones 
debidas a tal conducta”, y, en primer lugar, la represión efectiva del 
Corso. 

Villeneuve cumplió su misión, pero parece Ser sin éxito, puesto que 
una nueva nota imperativa sobre el mismo objeto debió ser dirigida, 
en setiembre de 1812, al conde Donzelot, gobernador de la Martinica, 
quien tenía con Tierra Firme frecuentes contactos de vecindad. Fran- 
cia, decía la nota ha confirmado y respetado su actitud de neutralidad: 
se extraña de no ser retribuída. 

Los corsarios infestan al presente hasta los mares de Europa en 
donde hacen flotar “el pretendido pabellón de Artigas”. El almirante 
Duperré quien comanda la estación naval de las Antillas, ha debido 
intervenir ya más de una vez. Es urgente hacer comprender a los 
“insurgentes” que no toleraremos más las acciones de sus marinos. 
A continuación de estas repetidas diligencias los incidentes se calma- 
ron, por un tiempo: en 1825 la Corbeta Venezuela habiendo insultado 
no ya un simple velero mercante sino un buque de guerra francés, el 
bergantín Gazelle, el almirante Jurien de la Graviére, quien ha suce- 
dido a Duperré al frente de la estación de las Antillas, se dedica a 
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hacer una demostración naval ante Puerto-Cabello y La Guaira, de- 
mostración apoyada por un requerimiento categórico: si las autori- 
dades colombianas rehusan tomar finalmente las medidas necesarias 
y no ponen fin a las hazañas de los nuevos filibusteros, la Francia se 
encargará de la policía ella misma. En efecto, en junio de 1825, la 
marina recibe la orden, de perseguir los corsarios colombianos que 
afecten ver en todo buque francés un enemigo presumido; que ata- 
quen los navíos españoles, tanto mejor, pero el pabellón francés debe 
ser protegido contra todo menoscabo. A pesar de estas advertencias, 
un nuevo incidente acaecido el mes siguiente, entre un bergantín 
portador de los colores de la Costa Firme y el aviso francés Lévrier, 
que no quiso dejarse interrogar, hace aumentar el riesgo de que el 
asunto hace tiempo en suspenso tome giro desagradable. Contraria- 
mente a los Estados Unidos que mantienen desde 1822 relaciones re- 
gulares con las nuevas Repúblicas y a Inglaterra que acaba, precisa- 
mente a comienzos de 1825, de celebrar con ellas un tratado de co- 
mercio y de navegación Francia no ha reconocido aún el gobierno de 
Colombia. Se ha dejado tomar la delantera y se encuentra actual- 
mente en vísperas de cambiar tiros de cañón con aquellos que se 
proclaman sus hijos espirituales, en tanto que sus rivales aprove- 
chándose de la fortuna tratan de acaparar la corriente comercial. ¿Sabe 
Bolívar que la situación se vuelve grave? El no puede desear una 
ruptura. Pero está lejos, del otro lado del continente, en el Perú, 
de donde se prepara a expulsar los últimos españoles en los campos 
de batalla de Junín y Ayacucho. Poco importa: es necesario llegar 
hasta él. El 3 de junio de 1825, el Maria Thérése llevando a su borde 
el almirante Jurien de la Graviére, echa el ancla delante de Chorillos 
en donde se encuentra el Libertador. La entrevista entre los dos 
hombres se efectúa al día siguiente, y como ella constituye, salvo error, 
el primer contacto entre un representante oficial de Francia y el héroe 
de la Independencia, la relación que redactó el almirante para su go- 
bierno presenta un gran interés. He aquí el texto integral de este 
documento capital: (1). 

“Permanecí con Bolívar más de una hora. Estuvimos contentos 
el uno del otro. Se expresa en francés con facilidad. Ha vivido en 
París por un tiempo en 1803-1804. Recuerda a Francia con placer. 
Estima los franceses y aprecia su carácter generoso y elevado. Estos 
encontrarán grandes ventajas si se establecen relaciones estrechas 
entre Francia y América (En nota: le dí seguridades de las disposi- 
ciones amistosas de Francia con respecto a los nuevos Estados de la 
América del Sur). El genio de los pueblos de estos países ganaría, 
según él, mucho con ese contacto. Aprecia nuestras costumbres, nues- 
tros usos, y piensa que convendrían también a los pueblos americanos 
que las adoptarían fácilmente, si les fuesen traídos no por la fuerza 
sino por misiones de comercio. Su modo de ver en este punto parece 
tanto más justo cuanto que los americanos tienen una predilección 
bien definida por nosotros, por los productos de nuestras manufactu- 
ras y por nuestras artes. Se queja amargamente de algunos perió- 
dicos cuya guerra sorda le parece provocada por la Santa Alianza, de 
la cual no parece temer la intervención en favor de España. Tiene 
reminiscencias que son difíciles de destruir. Cree conocer perfecta- 
mente el estado de Europa y los intereses de las diversas Cortes. Esto 


(1) Bibliot. Nacional París, Mss. fr, n.a. N* 9,443, F* 203. 
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instruído de todo lo que se pasa, y tiene, sobre todo en Francia, agen- 
tes que reciben con certitud confidencias que podrían ereerse no haber 
salido jamás del secreto de los gabinetes. Antes de mi llegada a estos 
mares conocía las instrucciones de los señores Chassereau, Demogue, 
de Lassus. Tenía aún sus señas”. 

“El Libertador me aseguró que en los tratados de comercio que 
podría hacer el Perú así como Colombia, ninguna preferencia sería 
acordada a una nación sobre otras”. 

La entrevista, como se ve, fué cordial y reveló en Bolívar dispo- 
siciones favorables. En tales condiciones, Jurien prolonga la escala, 
a fin de continuar las conversaciones. A petición de Bolívar, le pre- 
sentó su Estado Mayor y después de la toma de Lima se trasladó a 
esta ciudad con el fin de entrevistarse con los miembros del gobierno 
patriota; luego, durante el regreso, redacta con toda calma un se- 
gundo informe de conjunto del cual extraigo el pasaje siguiente: 

“En las circunstancias en las cuales me ha tocado ver al general 
Bolívar, he hablado con él de la política de los nuevos Estados de 
América y de las bases sobre las cuales pueden ser constituidos en 
cuerpos de naciones. Reconoce que los gobiernos enteramente demo- 
eráticos no convienen a estos pueblos, acostumbrados desde hace mucho 
tiempo al régimen despótico y aún demasiado cerca del tiempo en 
que eran españoles. La aristocracia, me ha dicho, está ya establecida 
Y Creo deben dársele los derechos que asegurarán su tranquilidad”. 

El viaje de regreso del María-Théréese a las Antillas se efectuó 
lentamente: a falta de agentes consulares correspondía a los oficiales 
de la marina real informar a París sobre la evolución de los aconte- 
cimientos. Los legajos que encierran sus informes contienen para 
el período 1825-1826 numerosos y preciosos informes sobre los esfuer- 
zos desplegados por Inglaterra para desalojar a Francia de la América 
Española: sobre los últimos días de la resistencia española en el Perú 
(donde los buenos oficios de Rosamel fueron solicitados para obtener 
la capitulación de los fuertes del Callao); sobre el separatismo na- 
ciente de los peruanos quienes aspiran a la autonomía y “cuyo re- 
conocimiento hacia su Libertador no va hasta desear que prolongue 
su estada en su territorio”. En todas partes los oficiales franceses 
se dedican a destruir los rumores lanzados por Inglaterra y según 
los cuales Francia estaría dispuesta a ayudar a España a la recon- 
quista de sus colonias. Tomando a su vez la ofensiva, ofrecen a las 
familias notables de Chile enviar sus hijos a educarse en Francia. 
A falta de haber podido como Hamelin lo deseaba, llegar debidamente 
los primeros en número suficiente, y apoyados en el terreno por re- 
presentantes oficiales debidamente acreditados, los franceses se oponen 
por doquiera en estos países, donde la agitación política ofrece un 
elemento favorable a las intrigas, a los agentes de la propaganda 
británica. 

Otro inconveniente viene a contrariar la tarea de los oficiales 
franceses. Bajo la influencia de algunos consejeros en quienes In- 
glaterra excita (y retribuye) la hostilidad hacia Francia, Bolívar co- 
menzó a mirar con desagrado la presencia prolongada a lo largo de 
las costas del Pacífico de todos esos barcos de guerra franceses que 
visitan cada puerto y buscan contacto con las autoridades locales. Fué 
necesario todo el crédito que le inspiraba Rosamel para disipar esta 
desconfianza. El Libertador comienza además a sentirse cansado de 
tantas luchas y trabajos, y está desilusionado con tantas traiciones 
a su alrededor. En 1826 decide abandonar el Perú, donde sus aires 
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dictatoriales han indispuesto enormemente la opinión, para regresar 
a Colombia en un estado de ánimo bien diferente del que no ha mucho 
había manifestado a Jurien de la Graviére. Siempre a instigación del 
clan antifrancés rehusa la entrada a Colombia de un agente comercial 
de Francia. ¿Temería todavía que la penetración pacífica en estas 
regiones de los representantes de la industria francesa ocultase otros 
planes? Una nota redactada en febrero de 1826 por un oficial del 
Jeanne d'Arc dice que Colombia se encuentra sumergida en tal mise- 
ria que algunos miles de hombres hábiles, provistos suficientemente 
de dinero y más aún de promesas, bastarían sin duda para poner de 
nuevo a España en posesión de sus antiguas colonias: “Pero agrega 
en seguida el autor, España no posee ninguno de los elementos para 
una empresa de ese género en la cual es necesario no pensar, tanto 
por respeto hacia la humanidad como por los mismos intereses de 
nuestro comercio, los cuales van unidos al pronto restablecimiento de 
la paz en Colombia. Esta frase es sin ninguna duda el eco de los 
sentimientos expresados en las filas de la marina francesa, y es ba- 
sándose en las notas de esta naturaleza como el gobierno del Rey, en 
París, orienta su política, siendo por entonces los marinos los únicos 
que pueden informarle sobre los acontecimientos cuyo teatro es la 
América bolivariana. 

Está fuera de duda que Francia no tiene en modo alguno la 
intención de intervenir o simplemente de alentar la acción de una 
España que está a su vez en plena anarquía, sobre todo a la hora 
en que una situación ya bastante confusa se agrava de día en día 
por el hecho de las querellas intestinas de los Independientes. Al 
regreso, en setiembre de 1826 de un largo viaje que le condujo hasta 
los confines septentrionales del Perú, el comandante del aviso francés 
Cygne prevé que “todos estos países no ha mucho sinónimos de opu- 
lencia, conocerán aún muchos disturbios y dificultades”, pues si “el 
bien público se encuentra en todas las bocas, el interés personal se 
encuentra en todos los corazones”. Estas previsiones, como sabemos, 
se realizaron muy pronto. 

Así, lejos de haber practicado hacia las colonias españolas insur- 
gentes una política inspirada en el Pacto de Familia del siglo prece- 
dente, lejos aun de haber considerado su revolución con malevolencia 
o cuando menos con desconfianza, las cuales hubiesen sido bastante 
comprensibles por parte de una monarquía, Francia desde el princi- 
pio, ha visto en los grandes cambios del Continente sur-americano 
la promesa de la próxima entrada de estas regiones, en otro tiempo 
acaparadas por la metrópoli, en el vasto circuito del intercambio in- 
ternacional. Iba a empeñarse una competencia en que los franceses 
esperaban ganar, y así hubiese sido probablemente si los sensibles 
acontecimientos evocados antes no hubieran provocado con los Inde- 
pendientes una tensión que aquéllos fueron los primeros en deplorar. 
Gracias a la iniciativa tomada por el almirante Jurien de la Graviére, 
y a pesar de algunas sombras que hayan podido aparecer a continua- 
ción y de las cuales Francia no deberá ser tenida como responsable, 
pudieron establecerse lazos no sólo de comercio sino de amistad sólida 
y durable. Es de esta amistad que por mi parte he querido dar testi- 


monio en estos artículos en que trato por decir así de remontar hasta 
su lejano origen. 
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EL FUTURO IMPERFECTO 


ESPAEFO TIEMPO 
EN NUESTRA HISTORIA 


por MANUEL GRANELL 


5 N UESTRA cultura siempre ha estado atosigada por el tiempo. 
Tiene prisa en todo, pues en todo siente la despeñada fluencia del 
instante. Es la temporalidad su dimensión más inquieta. No es la 
última o más profunda, sin embargo. En su honda raíz —como muy 
bien ha visto Dilthey—, “el carácter más general de nuestro tiempo 
es su sentido de la realidad y el predominio de los intereses por las 
cosas de acá” (1). Es lo que yo gusto de llamar la tercera distancia 
de Dios al hombre. En ella, el hic et nunc se adelantan dominado- 
res. Junto al sentimiento del tiempo aflora así el sentido por lo 
espacial concreto, y de consuno el ansia de dominar el espacio. Este 
se doblega ya a nuestro antojo, mientras el tiempo, en fin de cuen- 
tas, nos puede. Pero este afán de dominio —que es para Dilthey la 
segunda nota de nuestra época— no ceja en modo alguno. Conju- 
gando tiempo, y espacio, el hombre trata de vencerlos. Por afán 
de ganar tiempo, por ejemplo, emprendió la falsa ruta de las Indias, 
error que ensanchó el mundo conocido. Y no obstante, este mundo 
más amplio también se fué encogiendo para el hombre. Y ello en 
dos sentidos. Primero, ante el saber; después, en las distancias. “El 
planeta en que vivimos —escribió Dilthey al finalizar el pasado 
siglo— se encoge, por decirlo así, bajo nuestros pies. Cada elemento 
suyo ha sido medido, pesado y determinado según su comporta- 
miento regular por los naturalistas. Inventos asombrosos han acor- 
tado y estrechado sus lejanías espaciales”. Así es como resume 
Dilthey un pensamiento común a todo su siglo. Ya en el nuestro, 
esta idea parece haber perdido frescura. Empero, está más justi- 
ficada, ha cobrado más íntimo dramatismo. 

Veamos dos testimonios que la realidad misma del present ya 
ha superado con mucho. En los albores del 900, el novelista Wells, 
en un ensayo profético que titula “Anticipaciones”, afirma tajante: 
“Se vuelve el mundo cada vez más pequeño; el telégrafo y el telé- 


(1) W. Dilthey: “La cultura actual y la filosofía”. $ 1.— La 
cita siguiente corresponde al mismo trabajo y parágrafo. 
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fono lo inundan todo, la telegrafía sin hilos abre perspectivas cada 
vez más vastas a la imaginación” (2). Subrayemos que Wells y 
sus coetáneos, en el alba de nuestro siglo, desconocían la radio y 
la televisión. Recordemos también, no sin cierta sonrisa, que Wells 
profetizó para 1950 el uso de máquinas voladoras más pesadas que 
el aire. El segundo testimonio, más reciente, atisba más dramá- 
ticas palpitaciones. En 1937, y en su epílogo a la “Rebelión de las 
masas”, subraya Ortega el carácter más bien retórico de esta idea 
durante la pasada centuria. Y a continuación, no puede menos de 
exclamar: “De pronto y de verdad, en estos últimos años recibe 
cada pueblo, a la hora y al minuto, tal cantidad de noticias y tan 
recientes sobre lo que pasa en los otros, que ha provocado en él la 
ilusión de que, en efecto, está en los otros pueblos o en su absoluta 
inmediatez. Dicho en otra forma: para los efectos de la vida pública 
universal, el tamaño del mundo súbitamente se ha contraído, se ha 
reducido. Los pueblos se han encontrado de improviso dinámica- 
mente más próximos”. Y añade estas palabras, que conviene separar 
de las otras para hacerlas resaltar con mayor vigor: “Y esto acon- 
tece precisamente a la hora en que los pueblos europeos se han 
distanciado más moralmente” (3). 


Proximidad física, alejamiento moral. Aquí está el peligro 
mayor y la situación trágica a que todo el mundo está abocado, pero 
que ya sufren en su entraña los pueblos europeos. Distanciamiento 
moral que se insinúa dentro de las almas en proporción al acerca- 
miento físico entre almas de raíces disímiles. Esta es la inevitable 
complicación que en lo espacial sobreviene a nuestra cultura, puesto 
que ahora su ámbito ya no se limita a cierta porción del planeta, 
sino a su integridad. Por primera vez en la historia toda, surge 
ahora una crisis donde el acercamiento espacial y la repulsión mo- 
ral alcanzará a la totalidad de nuestro globo. Todas las culturas, 
todas las razas, todas las creencias —en el más amplio sentido de 
la palabra— están ya en contacto —al menos, en la unidad coexten- 
siva de lo económico y lo político— y sienten agudizarse con la for- 
zosidad del trato sus diferencias. La unificación que la técnica 
moderna de la cultura occidental ha llevado a las formas externas 
de vida, por fuerza deberá provocar una solapada compensación en 
las almas. Con razón puede profetizar Toynbee las consecuencias 
inminentes y catastróficas del “choque” entre las culturas aun vivas. 


(2) H. G. Wells: “Anticivaciones”, cap. VI. 


(3) Ortega y Gasset: “La rebelión de las masas”, Epílogo para 
ingleses. 
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Por lo demás, este encogimiento del mundo, que disminuye el 
espacio normal, tiene su contrapartida en el ensanchamiento mara- 
villoso que los modernos telescopios y microscopios han logrado. Lo 
infinitamente grande y lo infinitamente pequeño se entreabren a 
nuestra mirada. Se ha logrado en el tiempo un parejo enriqueci- 
miento. En pocos años se ha dilatado de manera sorprendente el 
horizonte histórico. Culturas que parecían definitivamente muer- 
tas y enterradas bajo la tierra y el olvido, han mostrado de pronto, 
por obra de la visión aérea y de las excavaciones arqueológicas sub- 
siguientes, ciertos fragmentos mediante los cuales se puede recons- 
truir gran parte de sus vidas. Y así como el tiempo se amplía en 
la dimensión pretérita, por virtud de tales descubrimientos, el pre- 
sente nos abre también su entraña ante una técnica sutil que sabe 
dividir el flujo temporal hasta límites insospechados, mientras, por 
su parte, la dimensión del futuro presenta ciertas vías de acceso, 
gracias a una nueva visión histórica que sabe aprehender el sentido 
real del suceder hasta lograr su proyección en las nonnatas lejanías, 

El espacio se ha conjugado con el tiempo en este enriqueci- 
miento. Una dimensión temporal alienta en este achicamiento del 
mundo: la prisa (4). La prisa ha inventado la velocidad, mediante 
la cual se devoran las distancias y lo más lejano se apropincua en 
el tiempo. Preséntase así una extraña proximidad entre lo distante 
que modifica las relaciones más triviales entre los hombres. Re- 
cientemente ha sido subrayado por un fino pensador sudamericano 
un luminoso ejemplo de esta modificación: las cartas por vía aérea 
—dice— producen una cierta presencia del corresponsal, hasta ahora 
casi desvanecida por el largo lapso temporal que, en las cartas entre 
el nuevo y el viejo continente, mediaba desde la fecha de su escri- 
tura y el día de su recepción (5). 

Los inventos dominadores del espacio, los automóviles, trasa- 
tlánticos y modernos aviones de retropropulsión, así como la tele- 
visión, la celeridad informativa de la prensa diaria o la radio, y la 
mundial popularidad del cine, con su viva imagen en color y pala- 
bra, han traído consigo, tras la mera aproximación en lo espacial, 
la presente contigilidad entre las culturas más distantes y más he- 
terogéneas. Y el mundo se ha hecho así más pequeño que nunca. 
Laten en los transfondos de las almas odios de raza e incomprensio- 
nes de creencias. Unase a esto el hecho terrible de haber entregado 
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(4) Puede consultar el lector las interesantes páginas que sobre 
la prisa de nuestro tiempo ha escrito García Morente en “Ensayos 
sobre el progreso”. 


(5) Cf. Francisco Romero: “El tiempo y la cultura” (Revista 
Cubana, 1948). 
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las técnicas posibilitadas por nuestra ciencia, y las cuales produje- 
ron precisamente esta aproximación súbita, en manos de hombres 
cuyo sentido de la vida disiente profundamente del nuestro. Estos 
hombres, que hasta hace poco nos odiaban, pero nos temían, han 
perdido para siempre el temor porque se han asimimlado a toda 
prisa todos nuestros secretos científicos. Y así, tras las pasadas 
guerras mundiales entre naciones, adivínase un sombrío porvenir 
de guerra entre culturas. Una guerra que podrá ser a sangre y 
fuego, una guerra a muerte en la cual carecerá de significado la 
palabra perdón, puesto que nada entrañable habrá de común entre 
vencedores y vencidos. Como se ve, la presente contigiiidad espacio- 
cultural encierra para el hombre del futuro inmediato peligros apo- 
calípticos. Quizá queda tan sólo una esperanza: la creciente realidad 
del mestizaje. Al menos, de esta gradual y compleja mixtura de 
almas cabe esperar, no sólo una función amortiguadora, sino un 
inicio de mutua comprensión que desvanezca los odios y dé paso 
al amor. 

Antes de que la actual coyuntura fuera un hecho, los profetas 
ya habían presentido súbitos cambios y posibles catástrofes. Los 
presintieron en el alma misma del hombre, y también en el 
ritmo mismo de la historia. Detengámonos únicamente en este úl- 
timo punto. El tiempo, esta inquieta dimensión de nuestro estilo 
cultural, ha ido acelerándose con extraordinaria intensidad en el 
acontecer histórico. A los setenta y cuatro años de su vida, en 
1872, un historiador y profeta, Michelet, se da cuenta de ello y 
hace constar con plena y estremecida conciencia su sorpresa: “Uno 
de los hechos más graves y menos advertido —escribe— es que el 
andar (l'allure) del tiempo ha cambiado por completo. Ha doblado 
su paso de manera extraña. En una simple vida humana (con sus 
setenta y dos afñios, de ordinario), yo he visto dos grandes revolu- 
ciones que antaño quizá hubieran interpuesto entre sí dos mil años 
de intervalo. He nacido en medio de la gran revolución territorial; 
en estos días, antes de morirme, he visto despuntar la revolución 
industrial. Nacido bajo el terror de Babeuf, veo antes de mi muerte 
el de la Internacional” (6). Y esto, entiéndase bien, dentro del pecu- 
liar “allegro con brío” característico de todo el espíritu fáustico 
—de tan brillante manera subrayado por Spengler—, cuya viveza 
se destaca mejor al compararla con el ritmo vital helénico-romano, 
que al decir del mismo Spengler semejaba un “andante” (7). Ahora 


(6) Michelet: “Historia del siglo XIX”, Prefacio. (Citado por 
Daniel Halévy, en su sugestivo “Ensayo sobre la aceleración de la 
historia”, cap. 1, $ I.— Ed. Self, París, 1948). 


(7) Cf. Spengler: “La Decadencia de Occidente”, t* CAD: 
II, apartado I, $ 8. 
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esta aceleración ha llegado a tal punto, que los prenuncios actuales 
en brevísimo tiempo pasan a ser ya cosa del pasado. Así lo com- 
prueba Ortega en 1937, cuando se dispone a escribir su Prólogo para 
franceses a “La rebelión de las masas”, cuyas profecías y conceptos 
habían sido expuestos once años antes. Ello le obliga a afirmar 
que hay “épocas en que la realidad humana, siempre móvil, se ace- 
lera, se embala en velocidades vertiginosas”; y todo el apresurado 
vivir de nuestro tiempo nos indica que “nuestra época es de esta 
clase” (8). Pero lo más grave es que esta aceleración parece haber 
llegado a límites tales, que más bien parece el preludio de súbitas 
catástrofes. Así lo ha comprobado Berdiaeff y así nos lo advierte: 
“Asistimos —escribe— a una grandiosa crisis histórica. Una nueva 
época histórica ha comenzado, y el compás del desarrollo histórico 
cambia radicalmente. Este compás ya no es el que regía antes de la 
Gran Guerra. Es distinto del que prevalecía durante las revolucio- 
nes rusa y mundial. Ha variado esencialmente. Hoy día domina un 
compás que, en verdad, podemos llamar catastrófico”. (9). Todo lo 
cual equivale a confesar —no sin cierto cansancio en el alma— 
que la crisis cultural, abierta desde hace tiempo, ya ha llegado a 
la etapa más peligrosa de su evolución. 


(8) Ortega: “La rebelión de las masas”, Prólogo para fran- 
ceses, $ 1. 


(9) Berdiaeff: “El sentido de la historia”, cap. 1. 
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ración”. — 445 pp. — Imprenta 
Nacional, Caracas, 1952. 
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Le ha correspondido a uno de 
nuestros más acuciosos investiga- 
dores en el campo de nuestra geo- 
grafía médico-social y de nuestra 
historia médica, escribir la bio- 
grafía de una de las más altas 
cifras de la medicina venezolana 
contemporánea, como es el doctor 
Luis Razetti. Efectivamente, el 
doctor Ricardo Archila, con ese 
fervor que le caracteriza para in- 
dagar y transitar por campos to- 
davía poco explotados de nuestra 
literatura científica, ha penetrado 
con amorosa dedicación en la vida 
y en la obra del eminente médico 
y ejemplar maestro, hasta culmi- 
nar en la elaboración de la mejor 
biografía que hasta el presente, 
se ha escrito en el país acerca de 
Razetti. 

Un jurado integrado por los 
doctores Leopoldo García Maldo- 
nado y Miguel Zúñiga Cisneros, 
en representación del Ministerio 
de Sanidad y Asistencia Social; 
del doctor Domingo Luciani, en 
representación de la Academia Na- 
cional de Medicina; del doctor Pe- 
dro Blanco Gásperi, en represen- 
tación de la Facultad de Ciencias 
Médicas, y del doctor Demetrio 
Castillo, por la Federación Médica 
Venezolana, acordaron conceder el 
primer premio en el concurso 
abierto por el Despacho de Sani- 
dad en 1949, para una “Biografía 
del doctor Luis Razetti”, a la obra 
presentada por el doctor Ricardo 
Archila, y luego de la lectura del 
volumen, se comprende el acierto 
que tuvo dicho jurado, ya que este 
nuevo trabajo del doctor Archila, 
ratifica sus dotes de inquieto y 
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preocupado investigador en aspec- 
tos de nuestra geografía e histo- 
ria médicas. 

El doctor Luis Razetti fué una 
de las figuras fundamentales de 
las ciencias médicas venezolanas, 
particularmente en los 32 años de 
su actuación en el presente siglo, 
y es así, como el doctor Archila, 
al ir trazando la trayectoria cien- 
tífica del Maestro, al ir desta- 
cando sus triunfos científicos, su 
actuación universitaria, sus labo- 
res quirúrgicas, sus polémicas en- 
caminadas siempre a un generoso 
fin, hace la historia de la medi- 
cina venezolana en una extensión 
de casi medio siglo. A c te res- 
pecto, puede perfectamente decir- 
se que la biografía más completa 
que se ha escrito entre nosotros 
acerca de un científico venezola- 
no, es la que ahora nos o”“ece el 
doctor Archila sobre el doctor 
Luis Razetti. 

La obra que acerca del eminente 
médico ofrece ahora el doctor Ar- 
chila, es un libro donde se nos 
dan por sobre todo, datos; es una 
biografía ceñida estrictamente a 
la cronología. No se ahonda en 
el espíritu del científico, n su 
carácter, no haciéndose en tal sen- 
tido una presentación dinámica y 
moderna, conforme a los nuevos 
moldes de la biografía. Las mo- 
dalidades que nos han presentado 
tres de los grandes maestros 
contemporáneos de la biografía, 
Zweig, Ludwig y Maurois, están 
ausentes en su gracia y en su le- 
vedad de la que nos da el doctor 
Archila en su estudio; nuestro 
joven biógrafo se ciñe al dato 
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científico, a la dictadura cronoló- 
gica, el examen seco de lo sobre- 
saliente de una vida y a la refe- 
rencia constante de lo contenido 
en documentos y en órganos de 
publicidad de la época. 

El doctor Razetti es observado 
en esta biografía del doctor Ar- 
chila en todos los aspectos resal- 
tantes de su actuación: se le mira 
en la cátedra, como innovador, co- 
mo cirujano, hasta llegar a la hora 
de su muerte. Capítulos plenos de 
interés son los que el autor ha 
titulado sucesivamente ''Por los 
senderos de la salud”, “El Apóstol 
de la Moral Médica” y “Pasión 
por la Lucha Intelectual”, porque 
a través de ellos, se examinan las 
ideas, la aportación de las mismas 


a las Ciencias Médicas, y sobre 
JUAN JONES PARRA, “Atlas 
Escolar de Venezuela”, Segunda 


Edición. — 96 pp. — Litografía 
Miiangolarra Hnos. S. A., 
Caracas, 1952. 
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El doctor y coronel Juan Jones 
Parra, uno de los espíritus más 
preocupados por nuestras inves- 
tigaciones geográficas aplicadas 
a la docencia, acaba de entregar 
a la circulación la segunda edición 
del “Atlas Escolar de Venezuela”, 
obra completamente revisada, y 
que trae los datos geográficos de 
Venezuela en lo que a geografía 
física, humana, económica y polí- 
tica se refiere, conforme a los 
_más recientes estudios. 

Sin duda, esta nueva obra geo- 
gráfica de Jones Parra, es hoy 
en su género la que está más 
acorde con la realidad venezola- 
na, ya que su autor, se ha valido 
de los datos estadísticos en los 
diversos campos, hasta mediados 
del año de 1952. Y si bien en sus 
páginas se tropiezan algunos erro- 
res de orden numérico, es como 
lo explica Jones Parra, un factor 
insoslayable ante el interés de po- 
ner a circular la obra, ordenada 


todo, tesis y doctrinas puestas en 
vigencia por el doctor Razetti, y 
que hoy, a veinte años de su muer- 
te, son tomadas como ejemplo y 
referencia obligada en el mundo 
médico venezolano. 

En las páginas finales del libro, 
se da la bibliografía competa de 
los trabajos del doctor Razetti, así 
como los escritos acerca de él; se 
resume el pensamiento de cientí- 
ficos y de hombres de letras, na- 
cionales y extranjeros acerca de 
su obra, y sobre todo, es de gran 
interés la ordenación de una “cro- 
nología sumaria” de su vida y 
obra. Concluye el volumen con la 
inserción, fuera de texto, de una 
interesante iconografía, 


Pascual Venegas Filardo 


Ó 


durante las vacaciones oficiales, 
para la apertura de los nuevos 
cursos escolares. 


El “Atlas Escolar de Venezue- 
la” está caracterizado por una 
gran objetividad en su planifica- 
ción, a lo cual se une un sentido 
de síntesis plausible, por cuanto 
se procura en la obra dar una idea 
cabal de Venezuela en sus rasgos 
esenciales, sin prescindencia de 
todo lo que fundamentalmente, 
debe llegar al conocimiento de un 
estudiante de Geografía de Vene- 
zuela. Existen sí algunos aspec- 
tos que estimamos esenciales en 
los nuevos estudios geográficos, 
que no se presentan allí, debida- 
mente como son los relativos a 
una investigación de la región na- 
tural en función antropogeográ- 
fica y económica, y al estudio de 
las órbitas de influencia econó- 
mica en relación con la división 
político-territorial. 
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Elemento fundamental para to- 
do texto de geografía, es una co- 
lección completa de mapas, que 
permitan al alumno fijar en la 
carta geográfica lo contenido en 
el texto y lo oído por órgano del 
profesor que explica la materia, 
y esto, se logra plenamente en el 
“Atlas” de Jones Parra. Efecti- 
vamente, además de los mapas de 
los Estados, la obra que nos ocu- 
pa trae en orden sucesivo, mapas 
de las costas, del relieve, de la 
hidrografía, político, de la pro- 


JUAN JONES PARRA, “Atlas de 

Bolsillo de Venezuela”.— 73 pp.— 

Sexta Edición Modificada.— Lito- 

grafía Miangolarra Hnos. S. A., 
Caracas 1952. 


Modificaciones sustanciales ha 
realizado el coronel y profesor 
Juan Jones Parra en su “Atlas de 
Bosillo de Venezuela” al ponerlo 
en circulación en su sexta edición. 
El resumen de los datos demográ- 
ficos y económicos contenidos en 
el último censo de población, las 
más recientes estadísticas en ma- 
teria de comunicaciones y teleco- 
municaciones, en una palabra, to- 
do lo esencial de la geografía 
política de Venezuela ha sido com- 
pendiado en estas páginas, para 
así, brindar una obra que a pesar 
de su breve formato y del número 
abreviado de sus capítulos, cuen- 
ta con todo lo fundamental para 
la consulta, y sobre todo, para un 
conocimiento del país de quien lle- 
ga a él por primera vez. 

El “Atlas de Bolsillo de Vene- 
zuela” de Jones Parra ofrece en 
primer lugar, un resumen del as- 
pecto físico y de la estructura po- 
lítico-administrativa del país, para 
luego, hacer una síntesis económi- 
ca, vial y comercial, sin olvidar 
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ducción y vial, de Venezuela. Por 
otra parte, todos estos mapas, es- 
tán ceñidos a los más recientes 
datos estadísticos, correspondiendo 
así a las innovaciones y revisio- 
nes contenidas en el texto. 


Libro manuable, claro, conciso, 
es este “Atlas Escolar de Vene- 
zuela” que ha de prestar un va- 
lioso servicio en el campo edu- 
cativo. 


Pascual Venegas Filardo 
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ningún dato básico. Las monogra- 
fías estatales, sucintas, acompa- 
ñada cada una del respectivo mapa 
político, están presentadas con 
gran objetividad, y hacen su con- 
sulta fácil. 

Esta pequeña obra de Jones Pa- 
rra posee una evidente importan- 
cia para fines turísticos, y a su 
vez, ha de ser de gran utilidad 
para los inmigrantes, ya que por 
lo manuable y por lo completa, 
han de hallar alí datos informa- 
tivos y orientadores que guíen sus 
actividades en el país. Sin ser 
una obra de texto para usos es- 
colares, éstos, con un conocimien- 
to de nuestra geografía, encon- 
trarán en sus páginas materia 
valiosa y resumida para la revi- 
sión de sus conocimientos geográ- 
ficos. Además de los mapas es- 
tatales, enriquecen la obra un 
mapa político, otro económico y 
otro de las comunicaciones de Ve- 
nezuela. 


Pascual Venegas Filardo 
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MARCO AURELIO VILA, “As- 
pectos Geográficos del Zulia”. — 
304 pp. — Ediciones de la Corpo- 
ración Venezolana de Fomento, 
Caracas, Imprenta Nacional, 1952. 


Con la publicación de una mo- 
nografía geográfica sobre el Es- 
tado Bolívar, son ya tres las obras 
de este tipo que ha dado a cono- 
cer en Venezuela Marco Aurelio 
Vila, jefe del departamento de 
geografía económica de la Corpo- 
ración Venezolana de Fomento. 
Este tipo de publicaciones, de las 
que se carece en el país, son de 
una gran utilidad para el mejor 
conocimiento de todas aquellas re- 
giones en que políticamente se ha 
dividido el territorio nacional. Y 
aun cuando somos más partidarios 
de la publicación de estudios so- 
bre regiones naturales y de todas 
las características de las mismas, 
tanto en el campo de la geografía 
física como de la geografía eco- 
nómica, no dejamos de reconocer 
que trabajos como los de Vila, 
vienen a llenar un profundo vacío 
en nuestra precaria bibliografía 
geográfica. 

El autor, en esta monografía 
del Estado Zulia, estudia las ca- 
racterísticas regionales bajo sus 
ángulos más sobresalientes. Ha- 
ciendo uso de una abundante bi- 
bliografía, donde no obstante ob- 
servamos la ausencia de algunas 
obras fundamentales para un me- 
jor logro del fin perseguido, Vila, 
sucesivamente va estudiando, des- 
de la historia del Estado Zulia y 
las características fundamentales 
de su geografía física, hasta el 
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ROMULO GALLEGOS. — “La 
Brizna de Paja en el Viento”.— 
Editorial Selecta. — La Habana, 


1952. — 335 pgs. 
Pr € PP PCAR___EAA 


Esta novela constituye otro epi- 
sodio de ese tema fundamental 
que alimenta toda la obra de Ga- 


O 


movimiento comercial, compren- 
diendo en él una somera referen- 
cia a las órbitas económicas de la 
región, que por otra parte, son de 
las mejor definidas y de las de 
mayor importancia en el país. 

Sin aportar mayor número de 
ideas originales, Marco Aurelio 
Vila compendia en las 300 pági- 
nas de su estudio todo lo que de 
más interés —y más importa co- 
nocer—, tiene el Estado Zulia en 
el campo geográfico. Valido de la 
moderna, dispersa y escasa biblio- 
grafía geográfica de que se dis- 
pone, Vila armoniza todos estos 
datos contemporáneos, con los clá- 
sicos que nos brindan autores am- 
pliamente conocidos, entre los cua- 
les habría que colocar en primer 
término al imprescindible Agustín 
Codazzi. 

La obra que ha publicado Marco 
Aurelio Vila, viene a enriquecer 
la bibliografía geográfica del Zu- 
lia, que posiblemente es, junto con 
la de Lara, dentro de su escasez, 
la más copiosa que existe en el 
país hasta hoy. Es volumen que 
habrá de ser de positiva utilidad 
para un mejor conocimiento de 
una de las regiones económicas 
más importantes de Venezuela y 
de uno de los centros demográ- 
ficos que mayor interés ofrece en 
el país para su estudio. 


Pascual Venegas Filardo 
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llegos: la lucha entre la barbarie 
y la cultura, que se renueva hora 
tras hora en cada trozo de este 
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inmenso continente hispanoameri- 
cano. Como en “Doña Bárbara”, 
como en “Canaima”, como en to- 
das sus novelas, sólo que ahora 
dentro de un escenario cubano y 
universitario, Gallegos revive su 
vieja pregunta sobre el sentido ín- 
timo de “la tragedia de la cultu- 
ra” en nuestra América. Y así 
como en sus primeras novelas ha- 
bía trazado la más elemental ima- 
gen de esta lucha, en este nuevo 
libro nos conduce con su maduro 
sentido de agonía a una fase más 
avanzada de ese proceso dialéctico 
por el que nuestro pueblo america- 
no trata de encontrarse a sí mis- 
mo: el descarrío de la lucha por 
la cultura. 

Una mañana de septiembre de 
1930 los estudiantes de la Univer- 
sidad de La Habana sintieron que 
había amanecido en ellos esa vo- 
cación, tan auténtica por otra par- 
te en la misión de la Universidad 
latinoamericana, de comprometer 
sus vidas en ese tema inacabable 
de nuestra historia: la lucha con- 
tra la barbarie. A todos aquellos 
jóvenes, a aquella “fuerza pura” 
—pura en el mejor sentido de la 
palabra—, se les mostraba de re- 
pente la verdadera y profunda 
misión de la Universidad en nues- 
tros pueblos. No simplemente la 
de trasmitir un bagaje de recursos 
técnicos, sino la de ser vanguar- 
dia, brújula, faro, en ese drama 
fundamental de toda la historia 
americana. De ese grupo de uni- 
versitarios surgió un corazón de 
evangelista: Rafael Trejo. Un jo- 
ven que de tan puro era casi una 
idea, y que como toda idea venía 
cargado por una violenta poten- 
Cia de realidades. Este joven se 
percató de que la nueva redención 
necesitaba un mártir, y se ofreció 
voluntariamente al sacrificio. Acri- 
billado por las tropas de la dic- 
tadura dejó su cuerpo en una de 
las calles de La Habana, pero su 
aliento inflamó la revolución que 
tumbó al tirano. Desde entonces 
su ejemplo conmovió en tal forma 
a la juventud universitaria de 
Cuba que ya más nunca pudo ol- 
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vidar su esencial compromiso en 
la lucha por la cultura. Mas des- 
graciadamente, esa fuerza inicial- 
mente pura, se transformó pronto 
en una pura fuerza. El pistolero 
se disfrazó de apóstol y una nue- 
va y más tremenda forma de bar- 
barie vino a negar radicalmente 
la misión verdadera de la Univer- 
sidad. Rafael Trejo había venido 
a parar en Justo Rigores. 

Sobre este fondo universitario 
tiende Gallegos las viejas redes de 
su pregunta. ¿Cuáles son las po- 
sibilidades, cuál el sentido univer- 
sal de este hombre hispanoameri- 
cano, que a cada nuevo signo de 
ideal opone una forma más abso- 
luta aún de negación? En este 
siempre renovado proceso de re- 
dención y perversión, en esta 
cruda dialéctica hispanoamericana 
¿qué estilo de ejercicio humano se 
está forjando ? 

A la energía creadora del Viejo 
Azcárate sucede la irresponsable 
destrucción de su hijo Dionisio, a 
la limpia actitud de Mauricio Leal 
se opone la bajeza de los secua- 
ces de Justo Rigores, y de este 
mundo caótico de razas, prejuicios 
y credos que se combaten entre 
sí, surge con el espanto de uno de 
esos primeros amaneceres del 
mundo la figura típicamente ame- 
ricana de Juan Luis Marino. Hijo 
de sirvientes va a la Universidad, 
mestizo del más humilde entron- 
que de razas está lleno de sueños 
altivos. Juan Marino necesita la 
primera bofetada para descubrir 
que se le ha quitado el miedo de 
pronto. Rebosante de impulsos de 
acción, gime sin poderse mover 
bajo un tremendo peso de misti- 
cismo. En vano procurará la ge- 
nerosa y noble mano del profesor 
Luciente ayudarle a caminar, en 
vano el ardiente corazón de Flo- 
rencia Azcárate intentará inun- 
darle la luz, Juan Luis Marino 
tendrá que hacerse él mismo en 
una dura lucha de vida y muerte. 


Algo de eso debió haber compren- ' 


dido el Profesor Luciente cuando 
afirmaba: “Al pueblo no se le ha- 
cen sus revoluciones. Es él mismo 


quien tiene que hacerlas y la fun- 
ción del intelectual debe ser sim- 
plemente conductora, porque lo 
que se elabora arriba, cuando lle- 
ga abajo no calza”. 

“La Brizna de Paja en el Vien- 
to” no está entre las grandes no- 
velas de Gallegos, pero como todo 
lo que él escribe sí está entre las 
mejores novelas americanas. Ella 
contiene “eso” que, por faltar en 
absoluto entre las obras concu- 
rrentes, hace sólo unos meses for- 
zó a un jurado literario, contra su 
más sincero deseo, a declarar de- 
sierto un concurso de novelas ve- 
nezolanas. Maestro de la expresión 
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LA POESIA LARENSE.— Selec- 

ción de Guillermo Morón y Her- 

mann Garmendia.— Editorial Avila 
Gráfica.— Caracas, 1951. 


AAA A A AÁ< A A A AZ 


El Gobierno del Estado Lara 
anduvo realmente acertado cuando 
dictó el Decreto Ejecutivo para 
crear la “Biblioteca de Cultura La- 
rense”, con motivo de la celebra- 
ción del Cuatricentenario de la 
Fundación de Barquisimeto, con 
el propósito de editar “una serie 
de libros de autores regionales 
que constituyan un exponente de 
las letras nacionales”; pero más 
acertada nos parece aún la dispo- 
sición en virtud de la cual dicha 
serie debería inciarse con una se- 
lección de la Poesía Larense, donde 
encontramos esos poetas del pa- 
sado siglo y sus viejos versos que 
han olvidado —por no decir des- 
deñado— las nuevas generaciones. 
Y es que la publicación de esos 
viejos cantos en nuestros días, 
viene a ser como un desagravio 
que la Patria chica les rinde a su 
memoria y un acto de merecida 
justicia que la Nación les tributa, 
al dar a conocer a los jóvenes de 
hoy una parte siquiera de esa 
obra lírica que se quedó por lus- 
tros perdida entre la sombra; pe- 
ro que fué un aporte efectivo e 
innegable —y también abnegado— 


literaria en nuestro idioma, filóso- 
fo profundo y ameno que está 
transido de la más pura verdad 
americana, hombre que sabe en- 
tusiasmarse con la humanidad de 
cada hombre y tiene el don su- 
premo del novelista que es saberla 
contar, Gallegos en plena madu - 
rez vuelve con ésta su útima no- 
vela, para decirlo con sus propias 
palabras, al mundo “de las puras 
creaciones espirituales, que, aun 
bajo la apariencia de juegos ima- 
ginativos, encierra ejercicios pro- 
fundos de buena misión humana”. 


José Mélich Orsini 
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de esos poetas a la evolución de 
nuestra incipiente cultura nacio- 
nal. 

Se abre el libro con un prólogo 
de Hermann Garmendia, “Mapa 
de una Poesía”, en el cual, a par- 
tir de Simón A. Escovar, nacido 
en 1840, se nos muestra un con- 
ciso recuento en orden cronoló- 
gico de los poetas que figuran en 
la selección, con someros juicios 
acerca de la calidad poética de 
sus producciones, así como tam- 
bién algunos breves, más intere- 
santes datos biobibliográficos de 
cada uno de aquéllos. Aparte, 
pues, del mérito literario que el 
lector le conceda a la obra con- 
forme a su gusto estético, hay que 
añadirle otro no menos valioso de 
indole histórica, documental. Co- 
mo certeramente afirma el propio 
autor del prólogo: “Es éste un li- 
bro de exposición, de rescate, de 
salvamento de un pasado nutrido 
de significaciones en el proceso de 
nuestras letras. Su finalidad con- 
siste en presentar un panorama de 
las letras en una determinada re- 
gión de Venezuela, con signos geo- 
gráficos y espirituales muy dife- 


— 139 


renciados. Un panorama con sus 
eminencias y depresiones: con sus 
accidentes curiosos como los ver- 
sos del sabio Lisandro Alvarado y 
los que en arrebatos ingenuos es- 
cribiera Gil Fortoul en su primer 
y único libro lírico: “La Infancia 
de mi Musa”. Y yo agregaré que 
puede ser una valiosa fuente de 
información para realizar en lo 
futuro una Antología completa de 
los escritores de ese Estado. 

Su contenido poemático está di- 
vidido en tres períodos, que co- 
mienzan por el citado Escovar, 
alrededor del año 1860, y que el 
autor clasifica en 1 y 1I etapas 
bajo la denominación genérica de 
“los románticos populares”, entre 
los cuales hallamos nombres ilus- 
tres que más tarde trascendieron 
los límites de la provincia, como 
Lisandro Alvarado, Gil Fortoul, 
Ezequiel Bujanda, Ulpiano To- 
rrealba Alvarez (amigo entraña- 


NARCISA BRUZUAL.— “Guiller- 
mo Mendoza (Historia de un 
Hombre Atormentado)”.— Novela. 
Talleres Tipográficos Aniet. 
Barcelona. 1952. 


La lectura de esta novela ha 
suscitado en mi espíritu diversas 
y encontradas emociones que di- 
fícilmente pueden expresarse en 
una breve nota. Es un relato pleno 
de vida real, de vida caraqueña, 
captada y descrita con singular 
acierto. La propia autora, en un 
lacónico Prefacio de cinco líneas, 
dice que “Guilermo Mendoza, his- 
toria de un hombre atormentado, 
es la vida inquieta de un personaje 
venezolano, de alta esfera social. 
Su pedestal histórico ha sido mo- 
delado en piedra, pero también han 
entrado en su composición mate- 
rias menos sólidas que aligeran 
el ambiente”. 

La obra está dividida en 43 ca- 
pítulos y consta de 467 páginas 
que se leen con sostenido interés. 
Y es que, no obstante la simpli- 
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ble y compañero de prisión), y 
tantos otros que sería largo enu- 
merar, para concluir la III etapa 
con “los poetas modernos y los 
nuevos”, algunos de los cuales han 
escalado ya, con sobrados méritos, 
la meta de la consagración. 

Es de todo punto encomiable la 
minuciosa y paciente labor de 
búsqueda —casi podría decir de 
exhumación— que significa la 
compilación de los viejos versos 
que nos ofrece este libro. Ojalá 
sirva de estímulo y de ejemplo 
para que los Gobiernos de otros 
Estados rescaten también del ol- 
vido otros nombres de venezolanos 
que, en la medida de sus posibi- 
lidades y también desinteresada- 
mente, aportaron sus dones espi- 
rituales al desarrollo de nuestra 
cultura, ¡y sin embargo yacen 
hundidos en la sombra...! 


M. Pereira Machado 
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cidad de su argumento: las peri- 
pecias de la vida de un “hombre 
atormentado” por violentas pasio- 
nes, inquietudes y un morboso 
escepticismo, sus personajes prin- 
cipales están delineados tan vigo- 
rosamente y actúan de manera 
tan humana, que la sensibilidad 
del lector se va compenetrando 
con ellos hasta el punto de sen- 
tirlos como entes reales, como se- 
res cuyas vidas se van ligando a 
la suya en el decurso de la obra 
y con los cuales tiene que com- 
partir, forzosamente, alegrías, an- 
gustias, exaltaciones y desfalleci- 
mientos. Da la impresión de que 
esos seres no son creaciones ima- 
ginativas, sino personas vivientes 
con las que hemos tenido contacto 
inmediato, y de que el relato no 
es una creación de la fantasía, si- 
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no historia palpitante de verismo y 
acaso vivida en algún aspecto por 
la propia autora. 

La acción se desarrolla en las 
altas esferas de nuestra sociedad, 
de esa élite que mora en fastuo- 
sas villas, posee automóviles de 
lujo y que, merced a sus pingúes 
rentas de dudoso origen, puede vi- 
vir esa vida de boato y de molicie 
que deslumbra a los pobres y les 
inspira envidias; pero que, en fin de 
cuentas, oculta bajo el áureo velo 
los mismos vicios, pasiones, ruin- 
dades y miserias que parecen ser 
un legado que del Creador ha re- 
cibido la humanidad. 

En este mundo de farsas, men- 
tiras y vanidades, aman, sufren 
y reaccionan bajo diversos impul- 
sos fisiológicos y anímicos los pro- 
tagonistas del libro: Guillermo 
Mendoza, el “atormentado”; la 
voluptuosa Sibila, Angelina, la 
apasionada, y la inefable Elisa, 
prototipo de ternura, indulgencia 
y feminidad. Criaturas de ficción 
que también como el resto de los 
mortales, se ven arrastradas por 
esas fuerzas ignotas que llamamos 
Fátum, Destino o Ananké; pero 
que todos ignoramos cómo actúan 
y cuál es la determinación que las 
guía y la finalidad que persiguen. 

Entre las cualidades resaltantes 
de la obra, aparte del estilo claro, 
conciso y vigoroso, se destacan 
con mayor relieve el profundo co- 
nocimiento del medio en que sitúa 
la acción y el dominio del diálogo 
—escollo de muchos novelistas. 
Están por lo general tan bien lo- 
grados, hay en ellos tánta natu- 
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PIO GIL.— “Cuatro Años de mi 

Cartera”.— Tipografía Garrido.— 
Caracas, 1952. 
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Nació en “La Concordia”, case- 
río contiguo a la capital del Esta- 
do Táchira, en 1862; cursó sus 
estudios de Bachillerato en la ciu- 
dad de Mérida, y en la Universi- 
dad Central de Venezuela obtuvo 


ralidad, sin complicaciones ni ar- 
tificios retóricos, que el lector no 
puede por menos que seguirlos 
hasta el fin, cautivado por su in- 
terés. En cuanto a la parte des- 
criptiva, es innegable que se des- 
empeña con bastante soltura y en 
sus descripciones el lenguaje ad- 
quiere relieves plásticos; sin em- 
bargo, si fueran menos prolijas, 
más sintéticas, la expresión y co- 
lorido que en ellas pone les darían 
los contornos de cuadros perfectos. 

No podría concluir esta nota 
sin referirme, al menos somera- 
mente, a ciertas ideas que en di- 
cho libro se exponen con valor y 
sinceridad. Se trata de aquellos 
conceptos en los cuales la autora 
alude claramente a ese “alto mun- 
do” de los apellidos ilustres y las 
elevadas rentas, egoísta y cerrado 
al sufrimiento de los sin nom- 
bre... y se declara en abierta re- 
beldía contra aquellos principios de 
nuestra legislación social que con- 
ceden al hombre todos los dere- 
chos y mantienen a la mujer en 
condiciones de inferioridad. A su 
juicio, esas trabas impuestas tirá- 
nicamente al otro sexo por una 
sociedad pacata y llena de pre- 
juicios y convencionalismos, que 
se rige por una ética formulista 
y en cierto modo inhumana, son 
las responsables de esos dramas 
pasionales que destruyen hogares 
frecuentemente, así como de la 
tragedia que ensangrienta las pá- 
ginas de este libro. 


M. Pereira Machado 
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el título de Doctor en Derecho Ci- 
vil y Ciencias Políticas. Murió en 
París en 1918. 

Nos habría agradado comenzar 
esta nota con un documentado 
bosquejo biográfico de Pío Gil 
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(Pedro María Morantes) o con un 
merecido ditirambo en su loor; 
pero luego hemos pensado que 
tanto el uno como el otro serían 
superfluos, porque estamos segu- 
ros de que su figura arrogante y 
señera es harto conocida en los 
ámbitos de Venezuela, al menos 
por aquéllos que han buscado con 
interés en las páginas de nuestra 
historia los verdaderos valores re- 
presentativos de una generación. 
Consideramos que el prestigio li- 
terario y humano de Pío Gil debe 
ser reconocido en toda la exten- 
sión del país; y no tanto por sus 
obras escritas — es ahora cuando 
las han puesto a nuestro alcance 
y pueden circular libremente— 
cuanto por su actitud de hombría 
ejemplar, de singular rectitud fren- 
te a una época bochornosa de 
nuestro pasado, durante la cual se 
irguió siempre, valientemente, co- 
mo un hito de dignidad, apostro- 
fando tiranías y señalando con su 
índice acusador a los hombres 
que, agrupados alrededor del Jefe, 
en una despreciable justa de ser- 
vilismo, degradación e inverecun- 
dia, arrojaron sombra y  cieno 
sobre las pretéritas glorias de una 
Nación que había irradiado lus- 
tros atrás como un espléndido faro 
de Libertad en la frente de Sur- 
américa. 

Lógicamente, aquel elevado es- 
píritu, incontaminado e integérri- 
mo, tenía que sentirse asfixiado 
al ponerse en contacto con esa 
charca de cieno y de sombra; pe- 
ro su carácter altivo se sobrepuso 
a la depresión espiritual que le 
producía la vileza ambiente, y su 
pluma viril y justiciera —nunca y 
a ningún precio mercenaria— se 
convirtió en un látigo de fuego 
con el cual fustigó los lomos y las 
conciencias de todos los paniagua- 
dos que formaban la corte del In- 
victo en aquella infausta época en 
que le tocó vivir. 

Asqueado del ambiente y de la 
sociedad que le rodeaba: merca- 
chifles de la política, cortesanos 
rufianescos, hetairas con aureola 
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de matronas, y hostilizado por la 
peligrosa animosidad de los pode- 
rosos que vapuleaba implacable- 
mente, se ausentó en definitiva de 
su patria y en ese exilio volunta- 
rio lo sorprendió la muerte. 

El libro que motiva este ligero 
comentario consta de 267 páginas: 
es una compilación de artículos de 
diversa índole que abarcan un pe- 
ríodo de seis años (1905-1911), y 
el último de aquéllos “Post Scrip- 
tum”, está fechado en Málaga, 
abril de 1911. Tomando, pues, en 
consideración la diversidad de te- 
mas expuestos en los 56 artículos 
que integran el volumen, resulta 
imposible emitir un juicio general 
con respecto a su contenido; em- 
pero, dentro de esta variedad se 
destaca netamente la unidad esti- 
lística e ideológica del autor, pues 
la mayoría de esos trabajos en- 
cierran en el fondo diatribas san- 
grientas contra los políticos de su 
tiempo y el sistema gubernamen- 
tal en acción. Su pluma mordaz, 
aguda como un estilete y siempre 
combativa, fué un termocauterio 
aplicado constantemente sobre las 
lacras que corroían el organismo 
de la nación. La estatura moral 
de Pío Gil sobresalía como una 
cumbre entre aquella generación 
de pigmeos, que se autojuzgaban 
grandes por las aclamaciones que 
les tributaban sus lacayos, por las 
riquezas mal habidas o por el papel 
prominente que se les había asig- 
nado en el reparto de esas dos 
Farsas trágico-grotescas que los 
turiferarios de entonces bautiza- 
ron con los rimbombantes títulos 
de Restauración y Rehabilitación. 

Pío Gil pasó en el exterior lar- 
gos años de su vida, sempiterno 
rebelde, y añorando siempre la pa- 
tria lejana a la que no podía regre- 
sar mientras perdurara aquella 
situación que había combatido con 
todas las armas de su preclaro 
talento. Murió tan pobremente co- 
mo había vivido y como viven y 
mueren —salvo raras excepcio- 
nes— los soñadores, los apóstoles 
del Ideal y todos los ilusos que 
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sueñan con la redención de la hu- 
manidad por la fuerza del Bien, 
de la Justicia y del Amor. Murió 
en olor de pobreza porque nunca 
claudicó ni puso su pluma libérri- 
ma en la subasta de los compra- 
dores de conciencias. Dejó una 
obra densa de la cual conocemos 
“El Cabito”, “Los Felicitadores”, 


PIO GIL. — “Amarillo, Azul y 
Rojo”.— Personalismos y Verda- 
des.— “Tipografía Garrido”. 
Caracas, 1952. 


He aquí otro libro de Pío Gil. 
Está fechado en Vichy, 1912-1913, 
y consta de 181 páginas que con- 
tienen sus fogosos y restallantes 
Panfletos, acerca de los cuales el 
propio autor emite los siguientes 
conceptos: “La palabra Panfleto 
fué despectiva y despreciada, hasta 
que fueron llamados panfletos los 
“Castigos” de Víctor Hugo, las 
“Catilinarias” de Montalvo, y “Né- 
mesis”, de Vargas Vila. Desde en- 
tonces la palabra desdeñada se 
ennobleció, y todos los que se pro- 
ponen algún ideal escriben pan- 
fletos”. 

En ésta —como en todas sus 
obras— fiel a su ideario y conse- 
cuente con su rebeldía espiritual, 
Pío Gil se yergue sobre el gra- 
nítico pedestal de su integridad, 
para señalar con el índice acusa- 
dor y justiciero la aprobiosa Farsa 
que se representaba en el escena- 
rio de la Patria, tan querida por 
él y tan imposible para su anhelo 
de retorno, y exhibir en una me- 
recida picota a los déspotas y a 
sus áulicos, a los políticos sin con- 
ciencia que sancionaban todos los 
crímenes y arbitrariedades, y a la 
turba de oportunistas logreros que 
de rodillas, con el turíbulo en la 
diestra y las frases aduladoras en 
los labios, se mantuvieron durante 
un largo período de nuestra his- 
toria incensando a sus falsos ido- 
los, aprovechando sus favores y 
llenando sus talegas con el oro 
arrancado descaradamente a las 


sus célebres Panfletos “Amarillo, 
Azul y Rojo' y la que hemos co- 
mentado. Un libro de poemas de 
su juventud intitulado “Versos Vie- 
jos” y otro de crítica contra Gó- 
mez, “Puñado de Guijarros”, cree- 
mos que permanecen inéditos. 


M. Pereira Machado 
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arcas de la Nación y al pueblo 
infeliz, que se debatía impotente 
y torturado por todas las ham- 
bres... 

¡Cuántos nombres “ilustres” fi- 
guran en este libro, luciendo en 
sus frentes “honorables” el inri de 
fuego con que los marcó! Esa plu- 
ma viril y vigorosa, que restalla 
como el látigo de Cristo al arro- 
jar los mercaderes del Templo, 
sobre las espaldas de los cortesa- 
nos, se convierte a veces en agudo 
y tajante escalpelo, que maneja 
con pulso de cirujano experto, 
cuando hace la disección y autop- 
sia del organismo político-social 
de aquella nefasta época, para po- 
ner al descubierto las vísceras en- 
fermas, podridas de vileza, de 
cobardía, de indignidad. 

Desde su voluntario exilio tenía 
siempre fijos los ojos en la Patria 
lejana; y esos ojos se nublaban 
de nostalgia y brotaban de ellos 
lágrimas de ira, de dolor, de ver- 
glienza, cuando veía el trágico 
destino de su Venezuela inolvida- 
ble. Esa iracundia, ese dolor y esa 
vergilenza comprimidos por años 
en su pecho, son los que al fin 
estallan en las diatribas y apóstro- 
fes violentos que vibran en las pá- 
ginas de este libro, todo pasión y 
sinceridad. En su ansia vehemen- 
te de redimir a su país de los 
opresores y salvar a su pueblo del 
fúnebre marasmo en que se había 
hundido cobardemente, soñaba con 
el próximo fin del dictador y sus 
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secuaces. Bajo el acicate de este 
anhelo profundo de su alma, es- 
cribía desde Vichy, en noviembre 
de 1912, estas palabras de sentido 
profético, pero en las cuales, des- 
dichadamente, falló su profecía: 


“Los chambelanes que rodean a 
Gómez y le ayudan en su tarea 
de latrocinios, pertenecen única- 
mente a los peores sobrevivientes 
de aquellas generaciones moribun- 
das. Parece que se hubieran reu- 
nido para llevarse consigo al últi- 
mo déspota de Venezuela, como 
si no pudiendo libertarse de su 
necesidad de sumisión ni con la 
muerte, quisieran hundirse en la 
fosa con un amo, para escandali- 
zar la tumba, con el mismo coro 
de alabanzas con que escandaliza- 
ron la vida. 


“Gómez no ha tenido un solo 
efebo en sus festines. Los adoles- 
centes y los jóvenes de hoy, desde 
lejos contemplan la orgía de la 
Rehabilitación, con el gesto grave 
del jurado que va a dictar un ve- 
redicto, o del pelotón que va a 
ejecutar una sentencia. 


ROBERTO PICON LARES. — 
Obras Escogidas. — “Apologías”. 
Segunda Parte. — Con un prólogo 
de Mario Briceño-lragorry.— Edi- 
torial Cultura, T. G., S. A. 
México, D. F. 1952, 
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Este libro de 286 páginas, vo- 
lumen II de las Obras Escogidas 
de Roberto Picón Lares, es una se- 
lección de la copiosa obra literaria 
del castizo y brillante escritor y 
orador emeritense y contiene 20 
discursos pronunciados por él en 
diversas ocasiones, el primero de 
los cuales tiene fecha 21 de sep- 
tiembre de 1923, en homenaje a 
Monseñor Doctor Antonio Ramón 
Silva, primer Arzobispo merideño, 
al celebrar sus Bodas de Oro Sa- 
cerdotales, y constituye una mag- 
nífica pieza oratoria en que, bajo 
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“Dentro de pocos años, todos los 
malos hijos de la nación estarán 
muertos o inútiles, y nuevos ac- 
tores entrarán en el escenario de 
la política. 

“Esos nuevos actores constitu- 
yen una esperanza. 

“Y ése es el rayo de luz que 
transformará en cielo azul y en 
brillante mar Tirreno la noche 
negra y el maelstrom mugiente 
de la actualidad. 

“¡A los nuevos y a los inconta- 
mlinados, el saludo de los que no 
alcanzarán a verlos, pero que sí 
supieron presentirlos!” 

Empero, todavía tuvieron que 
discurrir 23 años para que se 
cumpliera su vaticinio, y él no 
tuvo la fortuna ni el placer de 
verlo realizado. Sólo en 1928 una 
ard'ente y juvenil llamarada de 
rebelión iluminó la sombría no- 
che; mas tuvo apenas la fugacidad 
del relámpago, y la sombra se hizo 
más densa en todo el ámbito de 
la Patria durante siete años más. 
¡Sólo a la Muerte le fué dado el 
poder de liherarnos...! 


M. Pereira Machado 
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el rubro de “El Sacerdote Cató- 
lico, Civilizador de la América 
Española”, se exalta el efectivo y 
valioso aporte del clero católico 
en el proceso de la civilización de 
Hispano-América. 

Es para nosotros motivo de ín- 
tima satisfacción y noble orgullo 
hilvanar estos ligeros comentarios 
bibliográficos en relación con el 
libro que nos ocupa; y aunque es- 
tamos sinceramente convencidos de 
que no es nuestra humilde pluma 
la más autorizada para comentar 
una obra del destacado escritor 
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como ella lo merece, confiamos 
en que el sentimiento y emocio- 
nado cariño con que los escribi- 
mos, podrán subsanar en cierto 
modo las fallas y deficiencias de 
que adolecemos para cumplir dig- 
namente tan alto cometido. 

El autor de esta nota conserva 
vivo el entrañable afecto que lo 
ligó a Roberto Picón Lares du- 
rante muchos años, hasta el día 
de su lamentable tránsito hacia lo 
desconocido... Y por ello, al re- 
correr con delectación estas pági- 
nas —algunas de las cuales me 
fueron leídas por él—, no puedo 
por menos que revivir intensamen- 
te la emoción afectiva de aquellos 
momentos inolvidables; y al influ- 
jo de ese estímulo sentimental y 
de mi acendrada devoción a la 
memoria del dilecto amigo, desea- 
ría tener dentro de mí la riquísima 
veta de oro que él llevaba en su 
mente y que su generosidad de- 
rrochó hidalgamente a lo largo de 
los caminos de su vida, para con- 
vertir esta breve nota en una Apo- 
logía, como las que él escribió de 
manera magistral, y depositarla 
con cariño y reverencia sobre la 
losa que guarda sus mortales des- 
pojos. 

Afortunadamente para nosotros, 
ya una prominente figura de nues- 
tras letras le ha tributado ese 
justiciero homenaje, al trazar con 
vigorosos rasgos y mano maestra 
sus “Apuntes para un retrato de 
Roberto Picón Lares”, que sirven 
de prólogo al libro en referencia. 
Se trata de un resumen biográ- 
fico y de intención apologética en 
el cual, con la densidad de pensa- 
miento y las galanuras de estilo 
que caracterizan su obra, Mario 
Briceño-Iragorry evoca su vieja 
amistad con Picón Lares, desde el 
primer contacto en la Universidad 
de San Buenaventura, cuando es- 
cuchó de labios de éste la prime- 
ra lección de Derecho Penal. Y 
cuando revive aquellos lejanos días 
de la adolescencia en el arcádico 
ambiente provinciano y en los al- 
bores del siglo, recuerda también 
sus inquietudes espirituales, sus 


rebeldías de los veinte años, esas 
crisis de dudas rayanas en la ne- 
gación y en las cuales la com- 
prensiva tolerancia del Maestro 
(también nosotros la sentimos), 
derramaba el óleo fragante de su 
piedad para serenar el convulsivo 
oleaje... 

Para apreciar la elevada talla 
intelectual del escritor y orador 
que coexistían en Picón Lares en 
armonioso maridaje, bastará con 
leer algunos conceptos de Briceño- 
Iragorry estampados en el refe- 
rido prólogo: 

“Si en verdad no eran muchos 
los años con que me ganaba Picón 
Lares y era sobrada, en cambio, 
la amistad que nos vinculaba 
—Sfuerte para vencer las diferen- 
cias que provocan intereses y po- 
lítica— yo ví en él, más que a un 
compañero, un sabio maestro. Lo 
era por el juicio del discurso, por 
el dominio del instrumento de ex- 
presión, por la vasta cultura que 
servía de soporte a su obra de 
escritor. Un poco introvertido, Pi- 
cón Lares descuidó la fama a que 
tenía legítimo derecho. Era tam- 
bién un tanto tímido en la rela- 
ción común. Tímido en el orgullo 
de su propio valer, rehuyó cual- 
quier posición que pudiera tomar- 
se como empeño de hacer brillar 
sus indiscutibles méritos. Bastá.- 
bale gozarse en su propio mundo, 
con el aroma de su jardín cerrado. 
Se le conoció, en verdad, como 
grande orador, mas el grueso de 
sus estudios no alcanzó publicidad 
en vida del escritor. “Con las alas 
abiertas”, novela de juventud, y 
“Mateo Alemán y el Pícaro Guz- 
mán de Alfarache”, ensayo de crí- 
tica literaria, anunciaron por 1918 
lo que podía dar a las letras este 
insigne escritor, nacido clásico a 
la aventura literaria. Pero no tuvo 
afanosa preocupación por las le- 
tras de molde. Creo, por ello, que 
fuera de sus magistrales oracio- 
nes, cosa suya no fué a las cajas 
de imprenta. Mas, si llegase a que- 
dar inédita la obra del investiga- 
dor y del erudito, que su familia 
se propone recoger en volúmenes 
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como digno homenaje a su me- 
moria, ya sus discursos bastarían, 
como recias cariátides, para sos- 
tener su nombre en el edificio per- 
durable de las letras nacionales”. 

Y en otro pasaje se expresa así: 

“El itinerario espiritual e inte- 
lectual de Roberto Picón Lares se 
puede fijar fácilmente a través de 
estas páginas. En ellas está resu- 
mido el vuelo armonioso de un 
pensamiento que cada vez se eleva 
más y hace más dilatada su pa- 
rábola. Con la expresión del sen- 
timiento familiar por la muerte 
del poeta amigo y por la muerte 
del luchador que fué decoro de la 
ciudad y de la Patria, empieza 
este viaje oratorio. Si no con ex- 
periencia personal, en cambio, 
alumbrado por su ya fina obser- 
vación de estudioso, sabe a corta 


FELIX ARMANDO NUÑEZ. — 
“El Poema de la Tarde”.— Edi- 
torial Nascimento. Santiago. 
Chile. 1952. 
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De Santiago de Chile nos llega 
“El Poema de la Tarde”, un libro 
de líricas del poeta venezolano 
Félix Armando Núñez. Ya hemos 
tenido oportunidad de referirnos 
a su poesía, escribiendo nuestras 
impresiones sobre su libro “Mora- 
das Imprevistas”, publicado en el 
año de 1945. Por ese entonces ce- 
lebramos la dignidad de una crea- 
ción poética que honra dignamente 
a la literatura venezolana de nues- 
tros días, dentro y fuera de la 
patria. Dijimos también de la es- 
casa resonancia que habían tenido 
entre nosotros sus libros (hasta 
ahora, con el que comentamos, ha 
publicado seis), adelantando que 
quizás el fenómeno tuviera su ori- 
gen en esa miopía tan de nuestro 
carácter, que consiste en no acer- 
tar a descubrir los propios valores, 
o en opacarlos por bastardos in- 
tereses, O también en la lejanía 
material y obligada del autor que 
ha pasado la mayor parte de su 
vida en tierras australes, 
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edad que nuestra “ingrata políti- 
ca, con sus veleidades y claudica- 
ciones, paga y acoge, pero a costa 
de la honra y del servilismo”. 

¿Qué más podría yo agregarle 
a lo ya dicho en esos “Apuntes”, 
con sobrada justicia, en honra y 
prez de este dignísimo varón ve- 
nezolano? Nada! Cuando más, al- 
gunos conceptos personales inspi- 
rados en la deuda de gratitud que 
con él contraje y unas frases de 
sincero dolor por su prematura 
muerte, en momentos en que la 
Patria podía esperar mucho aún 
de sus relevantes virtudes, y las 
letras, los mejores y más sazo- 
nados frutos de su claro talento 
en plenitud. 


M. Pereira Machado. 
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Ante el presente volumen rati- 
ficamos nuestra adhesión a la poe- 
sía de Félix Armando Núñez. La 
suya es una actitud poética defi- 
nida, ejemplar. Sin deberse a es- 
cuelas él ha sabido mantenerse 
fiel a un concepto personal de la 
creación lírica, sin dejar por eso 
de vigilar las conquistas estéticas 
de su tiempo, y aprovechando en 
cuanto ha sido posible dentro de 
su propia modalidad, esos elemen- 
tos que la sensibilidad poética ha 
recogido como realidad vital para 
el verso de nuestros días. 

Su ciclo creador se abre aproxi- 
madamente en el año 1919 con la 
publicación de “La Luna de Oto- 
ño” y “La Voz Intima”, poema- 
rios en donde comienza a andar 
su voz madura de inminencias ro- 
mánticas, continúa en “El corazón 
abierto”, publicado en 1922, para 
dar paso a un período de silen 
que interrumpe en 1943 con la 
aparición de su libro “Canciones 
de todos los tiempos”, señalado 
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unánimemente por la crítica como 
una obra de plenitud creadora y 
dando lugar al señalamiento de su 
autor como un artista a quien na- 
die puede discutir “un puesto dis- 
tinguido en la primera fila”. En 
1945 llega “Moradas Imprevistas” 
y ahora, en 1952, éste su último 
volumen con el sugestivo título 
crepuscular de “El Poema de la 
Tarde”. 

Debemos decir que, en realidad, 
el título corresponde muy bien al 
contenido del libro. Hay en él, 
precisamente, ese tono crepuscu- 
lar, leve, transparente, confiden- 
cial casi, que muy bien podría con- 
vertirlo en breviario para acom- 
pañar las grises despedidas de la 
tarde. Por otra parte, ese tono 
va muy bien con las esencias poé- 
ticas que encierra, comunicándo- 
senos con la maestría lírica de 
quien ha sabido ganar muy bien 
su batalla ejemplar de tantos años 
creadores. Aquí, en este poema- 
rio, se manifiestan las calidades 
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OSCAR SAMBRANO URDANT- 
TA. — “Apuntes críticos sobre 
“Cumboto”. — Rnconó 
(Trujillo). 1952. 
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El joven crítico venezolano Os- 
car Sambrano Urdaneta ha publi- 
cado recientemente un breve en- 
sayo de interpretación sobre una 
de las novelas nacionales que úl- 
timamente han tenido una gran 
resonancia dentro y fuera de Ve- 
nezuela, la novela “Cumboto”, cu- 
yo autor, el destacado intelectual 
Ramón Díaz Sánchez alcanzó el 
pasado año el Premio Nacional de 
Literatura con su biografía de los 
Guzmanes. 

Oscar Sambrano Urdaneta, joven, 
pero de constante y seria militan- 
cia literaria, nos da en “Apuntes 
críticos sobre “Cumboto”, un in- 
teresante trabajo que busca des- 
entrañar con método lógico los 
fundamentos —reales, humanos y 


fundamentales del poeta que ha 
logrado dominar su instrumento 
expresivo en todo su amplio re- 
sonar y la habilidad del maestro 
para quien la poesía no guarda 
secretos. Es, por eso, “El Poema 
de la Tarde” un libro excelente, 
generoso, que invita a compartir 
la sana claridad de un espíritu 
poético ya definitivamente ganan- 
cioso de plenitud. 

Del poeta ha dicho Enrique Mo- 
lina: “Félix Armando Núñez posee 
legítimas ejecutorias para figurar 
entre los primeros poetas de 
nuestra América”. Oscar Castro: 
“Una salpicadura de primavera en 
los ojos, una lumbre de cielo en 
el alma. Leyéndolo dan ganas de 
gritar: ¡Viva la claridad, viva la 
Poesía”. Y Eugenio Orrego Vicu- 
fia, asiente convencidamente: “Uno 
de los más grandes poetas con- 
temporáneos de nuestra América”. 


José Ramón Medina 
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estéticos— de la novela de Díaz 
Sánchez. A pesar de ser un breve 
ensayo —apenas 58 páginas en 
treinta-y-dosavo— ha de expre- 
sarse justicieramente que se trata 
de un intento exitoso por penetrar 
debidamente el complejo mundo 
novelístico de “Cumboto”. 

Es así como el joven ensayista, 
siguiendo ordenadamente determi- 
nados presupuestos críticos, ha 
concluído por presentarnos una 
imagen orgánica de la obra estu- 
diada. Partiendo de los puros ele- 
mentos biográficos del autor, co- 
mo fundamentos imprescindibles 
para la creación de la novela, 
pasa revista sucesivamente a la 
génesis de “Cumboto”, destaca la 
expresión renovadora que ella en- 
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carna dentro de la novelística ve- 
nezolana y precisa el desarrollo 
interno de su argumento. En se- 
gundo lugar se dedica al plantea- 
miento y estudio de las creaciones 
líricas del libro desde el punto de 
vista de la transmutación de la 
realidad, con referencia a las crea- 
ciones orgánicas y a las creacio- 
nes sintéticas. Seguidamente plan- 
tea y analiza concretamente el 
problema de las creaciones dra- 
máticas. En el último capítulo se 
resume una interesante observa- 
ción crítica que el autor precisa 
con el término —bastante acer- 
tado— de “mestizaje estético”. 

Debemos insistir en que se trata 
de un ensayo orgánico, que puede 
servir de pauta para más amplios 
estudios sobre la misma mate- 
ria novelística escogida, a la par 
que indica una posibilidad de tra- 
bajo futuro en problemas estéti- 
cos de índole similar. La organici- 
dad del trabajo arranca del hecho 
de que el joven autor no ha olvi- 
dado ningún dato interpretativo 
en su labor. Su ensayo, como es 
lógico, hace, en primer término, 
el enfoque humano del creador, en 
función de su vida, de su tiempo 
y de su medio. Esto con el pro- 
pósito de demostrarnos cómo la 
novela responde, en su concepción 
y desarrollo, a las vivencias del 
hombre que la crea. Con tal base 
la gestión crítica gana en claridad 
y precisión, cuando pasa a demos- 
trar los contenidos propios de la 
obra, las creaciones líricas y las 
creaciones dramáticas, para arri- 
bar, en última instancia, al tra- 
tamiento de los valores genéricos 
de la novela, concebida como ex- 
presión terminante de un singular 
“mestizaje estético”. 

Y es un ensayo orgánico, tam- 
bién, porque responde a bases crí- 
ticas firmes, esto es, a una mane- 
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ra de análisis estético con base 
científica. Particularmente pienso 
que este es el camino propio para 
actualizar la aplicación de un “sis- 
tema de interpretación crítica” por 
la que tanto se ha venido claman- 
do en nuestra literatura. Porque 
no basta señalar elementos, dete- 
nerse en las intuiciones que bro- 
tan frente a la obra creada, ni 
adelantar juicids fundamentados 
en la frágil base de la emoción. 
Por el contrario, es necesario ir 
más a fondo, y dentro de un 
bien orientado análisis demostrar, 
concretar, relacionar de manera 
evidente esos posibles valores de 
conexión interpretativa que saltan 
a la vista en el tratamiento biblio- 
gráfico. 

La crítica venezolana no puede 
continuar más tiempo encasillada 
en una “manera” que tiene todas 
las características, con muy con- 
tadas excepciones, del ejercicio 
que se cumple sobre muy delez- 
nables bases de interpretación. Es 
necesario dar seriedad a esa fun- 
ción intelectual. Esto es, el de 
respaldar con instrumentos cien- 
tíficos, de sistema, la crítica que 
se realiza, que es la única manera 
de cumplir obra útil y perdurable. 

Saludamos, por eso, con júbilo 
la publicación de estos “Apuntes 
críticos sobre “Cumboto”, porque 
ella constituye un buen comienzo 
en la materia y un ejemplo digno 
de anotarse. 

Oscar Sambrano Urdaneta, es- 
tamos seguros, sabrá responder 
con creces en el futuro, de la res- 
ponsabilidad que ha echado sobre 
sus hombros con su breve ensayo, 
anuncio de una obra más densa y 
definitiva en el campo crítico ve- 
nezolano. 


José Ramón Medina 
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JEAN ARISTEGUIETA. — “Poe- 
sía, me hundo en tu fiebre”. — 
Colección “Aire Libre”.— (Núme- 
ro cinqo)— de la Revista “Lírica 
Hispana”.— Caracas. 


A 


Este libro, breve en formato, de 
agradable e invitadora llamada a 
la lectura, me da la oportunidad 
de referirme desde esta sección, 
por primera vez, a la poesía de 
Jean Aristeguieta, a quien distin- 
gue en nuestro medio intelectual 
esa ardiente y gozosa permanen- 
cia en los ámbitos de la creación 
lírica. 

La de Jean Aristeguieta no es 
una actitud a la ligera, sin sentido, 
o una expresión de despreocupado 
pasar por la poesía con el ánimo 
de sorprender con ingeniosos jue- 
gos verbales, ni mucho menos la 
irresponsable manifestación de los 
que buscan un punto de apoyo li- 
terario para su afán de figuración, 
hábiles en el arte de simular y en 
el ofrecimiento de sus baratijas. 

No, no es esa su participación 
en los cuadros de la vida poética 
venezolana. Otros son sus signos. 
Signos de verdadera claridad os- 
piritual que se revelan en el inde- 
clinable cumplimiento de una vo- 
cación lírica. No se debe al azar 
esa persistencia suya en la labor 
creadora. Ella surge como una co- 
sa natural y espontánea, como un 
fruto necesario de la revelación 
personal. Jean Aristeguieta “no 
escribe, no hace poesía”, ella la 
viive, enteramente, liberada de esas 
pesadas cargas del mundo cotidia- 
no, y después nos va contando sus 
vibrantes experiencias en estrofas 
de armoniosa y sencilla desnudez 
o en los arrebatados éxtasis de 
esa prosa tan suya. Repito que lo 
de Jean Aristeguieta es una en- 
trega total a la poesía, un “hun- 
dimiento” —para usar su misma 
expresión— en ese universo de 
tantos espejos turbadores, en me- 
dio de tibiezas y lores, aguas 
trémulas y rosados espasmos vi- 
tales. 
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Si algo bastara para definir su 
cercanía al misterio poético, su 
oficio de “vate” en la mejor acep- 
ción del término, nadie dudaría 
en utilizar la palabra “pasión”. 
Porque es una apasionada, des- 
bordante y definitiva entrega de 
las potencias vitales a la poesía lo 
que distingue el tránsito revelador 
de esta mujer venezolana, llena de 
verdades líricas innegables, segu- 
Ya de sus posibilidades creadoras, 
volcada con recia voluntad —den- 
tro del propio ámbito personal— 
en el desentrañamiento de ese tem- 
blor mágico de las vivencias del 
hombre que prestan al mensaje del 
poeta su insobornable calidad de 
transcendencia, de revelación hu- 
mana y de certera intuición de 
elementales correspondencias san- 
guíneas. 

He de hacer en este punto una 
advertencia que juzgo necesaria y 
saludable: no conozco personal- 
mente a Jean Aristeguieta. Las 
referencias que de ella tengo me 
las brinda su poesía, y con ello 
me basta. En un medio intelec- 
tual como el nuestro tan lleno de 
suspicacias, donde el elogio y la 
diatriba se deben más a las razo- 
nes personales que a los propios 
valores de la creación, es impres- 
cindible, para que las palabras ad- 
quieran la jerarquía, la limpidez 
y sinceridad esenciales, hacer con- 
fesionmes como la que precede. 

Así, pues, que estas palabras 
que aquí escribo al correr apresu- 
rado de una nota bibliográfica 
son «el fruto simple y llano de un 
conocimiento poético verificado a 
través de los libros del poeta, y 
que este último que llega a mis 
manos me ohliga a la personal 
manifestación de lo que pienso 
acerca de la constante y fidedig- 
na tarea. que viene desarrollando 
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—por imperativo vocacional— es- 
ta mujer venezolana. 

Nadie está autorizado para des- 
virtuar lo que otros hacen, ni en 
poesía ni en otras ramas de la ac- 
tividad humana, ni aun cuando lo 
respalde el fuego de la sinceridad 
elemental. Y el reconocimiento del 
ajeno cumplimiento creador ad- 
quiere valor de testimonio, cuando 
a pesar de las diferencias que 
puedan separar una misma misión 
contemporánea en la expresión li- 
teraria, se hace patente sin mez- 
quinas reticencias, sin bastardas 
intenciones. El ejercicio poético 
permite la coexistencia de varia- 
das y aún hasta antagónicas po- 
siciones y modalidades en su re- 
velación, y todas ellas son válidas 
cuando responden a un auténtico 
impulso de creación, cuando de- 
claran el fuego del arrebato origi- 
nal. Puede que lleguemos hasta 
el punto de no compartir los pos- 
tulados de determinada tendencia 
lírica (cada poeta posee sus pro- 
pios fundamentos y trabaja con 
elementos que le son peculiares), 
pero ello no autoriza para desca- 
lificar el trabajo ajeno, digno 
siempre de estudio, de compren- 
sión, de análisis y de objetiva de- 
terminación de valores. 

Jean Aristeguieta ha consegui- 
do definirse en la poesía venezo- 
lana. Porque esta mujer, para ex- 


presarse líricamente, ha creado un 
“estilo personal”, inconfundible, que 
le es propio. Ese estilo peculiar 
sirve no sólo para distinguir su 
personalidad de escritora —prosa 
y poesía—, sino también para 
atestiguar el afán perdurable de 
quien ha dedicado los mejores años 
de su vida en una sola dirección 
vital: la literatura. 

En este nuevo libro están pre- 
sentes todos esos elementos indi- 
vidualizadores del poeta y de su 
obra. Repetimos que en él se ma- 
nifiesta —desnudamente— el alma 
de esta mujer apasionada a tra- 
vés de los nombres, de las cosas, 
sitios, y recuerdos —encarnatura 
del ser y expresión de la llama 
humana y del espíritu literario— 
girando en torno a la realidad, a 
la sustancia misma, que ha ali- 
mentado largamente su tránsito 
poético. Son estos breves cuadros 
líricos, dentro de una prosa ner- 
viosa, vital y resonante, un con- 
junto de testimonios, en donde el 
alma de una mujer pone a vibrar 
sus profundos resortes anímicos, en 
una apasionada revelación de ele- 
mentales vivencias. Porque estos 
trabajos —verdaderamente— “son 
obra de una sencillez apasionada”. 
Ellos responden enteramente al 
epígrafe que el poeta —tomándolo 
de otros versos suyos— coloca al 
frente de su libro: 


“Con el alma transpasada por el éxtasis, 
Poesía, me hundo en tu fiebre”. 


ARTURO CROCE.— “Bolívar, El 
Hombre”. — 24 julio 1952. — 
Caracas. — Veragraf. 
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El cuentista venezolano Arturo 
Croce, como ya hiciera en 1946 
con su volumen de versos “Norte 
Brumoso”, nos regala ahora el 
fruto de una nueva incursión por 
los predios de la poesía. En esta 
oportunidad ha tomado como tema 
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central de su gestión lírica a Bo- 
lívar, pero situándolo en un plano 


de reminiscencia humana, más. 


cerca del latido cordial de la san- 
gre del hombre, girando un poco 
entre la brasa viva de sus ansias 
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elementales y el fresco temblor de 
lo amoroso. 

A todo lo largo del breve con- 
junto poemático pasa la figura le- 
jana del héroe: más cerca, llenán- 
donos con su aliento terreno, está 
la encarnatura vital que al autor 
ha querido ponernos de relieve. 
Precisamente el título, “Bolívar, 
El Hombre”, es ya el anuncio, la 
definición mejor, de lo que Croce 
se ha propuesto hacer con sus poe- 
mas: presentarnos, poéticamente, 
un Bolívar más inmediato, más 
doméstico; cantar en un tono de 
añoranza tibia no las altas ver- 
dades heroicas, no la prisa reful- 
gente de las clarinadas ni el cla- 
mor resonante de los metales 
guerreros, ni esos roncos resplan- 
dores que ciegan al corazón, sino 
el rumor minúsculo, la estampa o 
el trémolo sanguíneo que se con- 


centra en círculos amorosos. Buen 
propósito, sin duda. 

El autor ha abandonado, así, 
los altos signos de lo épico —ma- 
teria del héroe que reiteradamente 
cruza por los sonoros cauces del 
verso americano—, ha dejado las 
cegadoras y arrebatadas huellas 
que “provienen de la historia”, 
para contentarse con el cumpli- 
miento de una tarea menos alti- 
sonante, menos violenta, pero más 
cordial, más simpática y, ——por 
qué no decirlo—, más humana. 
La deshumanización del héroe, ya 
en prosa o en verso, está pidiendo 
en nuestros días —lo ha exigido 
siempre— el atender con más 
constancia y sinceridad a esas fa- 
cetas “vivas”, profundas y a la 
par sencillas del “hombre Bolívar”. 

Dentro de los límites de su con- 
templación lírica, Croce observa 
al héroe cuando 


“Suaves cantos le buscan e invitan 
a gozar los caminos de la tierra 
en vivencias de amor que resucitan”, 


y fiel al propósito que lo guía 


“Abandono los campos de la guerra 
y palpo entre los íntimos rumores 
la sangre que a sus ámbitos se aferra”. 


Definiendo los contornos de su tarea en la estrofa siguiente: 


“Partiré de su muerte a sus amores, 
vibrará de retorno su partida, 

dejaré los clarines y tambores 

con su ruido histórico en la vida”. 


Siendo el amor, como sanguínea 
experiencia y apasionado encuen- 
tro, el punto central en que se 
finca el verso de Croce, ha de con- 
signarse su insistencia y resonan- 
cia a través de los diez poemas 
que integran el volumen. Sin em- 
bargo, diremos que lo más logrado 
en cuanto al tema en sí es el tríp- 
tico que abraza las experiencias 
de las etapas más importantes de 


la vida amorosa del Libertador, 
referidas a tres de las mujeres 
que intervinieron poderosamente 
en su existencia: María Teresa, 
Fanny y Manuelita. 

Pensamos, por otra parte, que 
en punto a valor puramente crea- 
dor se destaca en el volumen el 
poema intitulado “Corrientes en- 
contradas de la sangre”, que co- 
mienza: 
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“Alto terrón humano ya exprimiido 
sufre de gran amor y de amargura, 
de trágicos recuerdos en olvido...” 


Los poemas están escritos en 
tercetos, respetando las reglas que 
acuerda el clásico aprendizaje. La 
repetición de una misma fórmula 
métrica quizás reste frescura y 
originalidad al esfuerzo creador. 
Asimismo ha de señalarse, como 
lunares que se tropiezan en la ma- 
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RAFAEL JOSE MUÑOZ. — “Se- 
lección Poética”.— Revista “Lírica 
Hlispana”, N* 110.— Caracas. 1952. 
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Frente a Rafael José Muñoz 
estamos ante un poeta joven que 
se anuncia pleno de responsabili- 
dad creadora, con un alto sentido 
de la misión poética venezolana 
de nuestros días y poseedor de 
una aguda intuición —arma siem- 
pre poderosa en el largo ejercicio 
de la adivinación lírica— que se 
plasma en un torrente verbal, 
denso, arrastrando un limo de po- 
derosas sustancias vegetales, den- 
tro de una sonoridad de ardidos 
elementos de carácter y validez 
terrígena. 

Abona más lo positivo de sus 
cualidades la seriedad, el empeño 
y la vocación que demuestra. Se 
da el caso entre nosotros que la 
poesía adquiere nombre y defini- 
ción de artificio sucedáneo. Por eso 
alienta y conmueve —en el me- 
jor sentido— ktropezarse a veces 
con quienes, como Muñoz, creen en 
la verdad de la militancia poética 
como en una insoslayable imposi- 
ción vital y humana que debe cum- 
plirse por encima de todas las 
circunstancias accesorias, esto es, 
de quienes dan la primacía debida 
al hondo fuego de la creación, en 
defecto de los pequeños, y casi 
siempre turbios, intereses secunda- 
rios del hombre. Hemos de afir- 
mar, por eso, que creemos en el 
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yoría de los poemas, ciertos pro- 
saísmos que han podido salvarse 
con una más cuidadosa preocupa- 
ción formal. Pero con todo ello 
el conjunto poemático cumple muy 
bien su cometido primordial. 
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poeta integral: aquél que condi- 
ciona todos sus afanes, todas las 
rudas tareas de la cuotidianeidad, 
todo el acervo de sus pequeños o 
grandes acontecimientos —atleta 
sin cesar combatido por la áspera 
realidad—, a la avallasante y sal- 
vadora labor de acertar el mensaje 
que brota de las palabras en fun- 
ción poética. Pero que no olvida 
tampoco su «dondición elemental 
de militante humano, y que se nu- 
tre de esa militancia. 

Rafael José Muñoz es uno de 
nuestros más jóvenes poetas de la 
actualidad. Pertenece al grupo de 
muchachos que empezaron agluti- 
nándose literariamente alrededor 
de la Revista “Cantaclaro” (de efí- 
mera vida como todas las empre- 
sas de esa índole, movidas más 
por los nobles ideales que por las 
seguras bases de la economía); 
desaparecida esta publicación, no 
por ello ha desaparecido el impulso 
espiritual de los que le dieron 
vida, y están ellos, quizás un 
poco dispersos, pero siempre aten- 
tos al llamado de la vocación lite- 
raria, cumpliendo en la especialidad 
o género personalmente escogido, 


el principio firme y consecuente de ' 


la creación. Un ejemplo en lo que 
a poesía se refiere nos lo da Muñoz, 
de quien leemos ahora esta selec- 
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ción de poemas, recogidos como 
un anticipo de una más amplia 
producción, la mayor parte inédita 
y en trance de revisión por el mis- 
mo poeta. 

Pero la simple lectura de este 
conjunto de poemas sirve para ca- 
lificar anticipadamente su poesía 
y sobre todo para acertar los ele- 
mentos que le sirven de sustento. 

En primer término debe expre- 
sarse la seguridad de que nos ha- 
llamos ante un joven que atiende 
decididamente a un impulso sin- 
cero y genuino. La suya es acti- 
tud fidedigna y nos prometemos 
tropezar su nombre repetidamente 
—a medida que acendre su voz y 
sostenga, enriquezca y robustezca 
ese tono y esa manera que le son 
peculiares— a través de las muy 
próximas jornadas de la poesía ve- 
nezolana, volcada ya hacia nuevas 
experiencias líricas de verdadero 
carácter nacional. 

En segundo lugar ha de preci- 
sarse que los elementos de la poe- 
sía de Muñoz sorprenden por la 
reciedumbre de su ascendencia y 
por lla firme claridad con que se 
les entrega. Diremos a este res- 
pecto, que en estos poemas palpita 
un singular empeño por acercarse 
y expresar en vitales reclamos la 
pujanza inmediata de la natura- 
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PEDRO DIAZ SEIJAS.— “Litera- 

tura Venezolana”.— Cuadernos de 

la Librería “Pensamiento Vivo”. 
Caracas. — 1952. 
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Pedro Díaz Seijas, escritor y 
profesor de reconocida actuación 
en nuestro medio, es el autor de 
los presentes cuadernos. El los ha 
titulado a secas “Literatura Vene- 
zolana”. Lleva publicados, que se- 
pamos, tres hasta esta fecha. Y 
se trata, en general, de una revi- 
sión de nuestras letras que sigue 
literalmente las exigencias del 
Programa Oficial del bachillerato. 
Y saltan, de pronto, las inevita- 
bles interrogantes: ¿Se propone el 


leza; pero de una naturaleza que 
reconocemos de momento salvaje 
y ásperamente venezolana y, €n 
última instancia, como una trans- 
mutación violenta y original de la 
materia americana. Si el término 
no estuviera tan desacreditado ha- 
blaríamos aquí de “nuevo nativis- 
mo”; esto es, de un nativismo que 
resurge compacto, elemental, ac- 
tualísimo, signando el espíritu de 
las nuevas generaciones literarias 
que buscan insistentemente una 
respuesta “nuestra”, entrañable, a 
la vida, a la realidad, a las des- 
atadas fuerzas de lo propiamente 
americanos. 

Por eso no hemos de hablar en 
el caso de Rafael José Muñoz de 
la consabida “promesa” con que 
siempre se saluda a los poetas que 
se inician. Porque él se nos pre- 
senta pleno de responsabilidad, 
lleno de ambición creadora y mo- 
vido por las ansias de captar y 
expresar el mensaje de su tierra, 
de la tierra americana, con una 
obra que ya tiene signos de fir- 
meza. Se trata de un poeta que 
comienza, pero que ya sabe a don- 
de va y por qué ha echado a andar 
con tanta prisa. 
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autor la factura de un manual de 
nuestra literatura? ¿De una an- 
tología de la misma? ¿O, de am- 
bas cosas, a la vez, enderezadas 
a aliviar la tarea de profesores y 
alumnos? ¿Se trata de la elabora- 
ción de un “texto básico” para 
nuestros estudiantes secundarios? 
Tratemos de darles respuesta cum- 
plida a tales preguntas. 

El plan de estos cuadernos Co- 
rresponde, sin duda, desde el pun- 
to de vista didáctico, a lo que debe 


— 153 


ser un manual de Historia de la 
Literatura Venezolana. En las pá- 
ginas de Díaz Seijas pueden nues- 
tros alumnos adquirir las noticias 
indispensables —la ficha— sobre 
nuestros hombres de letras; apre- 
hender, de modo sintético, los 
problemas que definieron nuestras 
distintas etapas históricas y que 
condicionaron, con mayor o menor 
eficacia, la vida y la obra de nues- 
tros escritores; y tener un con- 
cepto claro sobre lo que significa 
la obra de cada uno de ellos. 
Hasta aquí estaría cumplida una 
primera etapa de estudio por parte 
de los lectores. La segunda —aca- 
so sea éste el aspecto más positivo 
de los cuadernos— comprendería 
el contacto de los estudiantes, ya 
en forma directa, con los textos 
originales. Los cuadernos ilustran 
la porción biobibliográfica con lo 
que Díaz Seijas titula, dentro de 
ellos, “Sección Antológica”. En 
esta sección aparecen, pues, frag- 
mentos de cada autor estudiado: 
novela, ensayo, crítica, poemas. 

El programa, por ejemplo, pide, 
en el tercer año de bachillerato, 
para la cuarta tesis de literatura 
nacional, “Fermín Toro. Su época. 
Valor de su personalidad de maes- 
tro y de político. Rafael María 
Baralt”. Y el profesor Díaz Sei- 
jas desarrolla esta tesis así: “Sín- 
tesis Biográfica”; “La Epoca”; y 
“Valor de la Personalidad de Fer- 
mín Toro como Maestro y como 
Político”. En la parte antológica. 
el autor reproduce fragmentos de 
la “Descripción de las Honras Fú- 
nebres Consagradas a los Restos 
del Libertador Simón Bolívar”; un 
“Discurso”; y “Las Antigiledades 
Americanas”, Canto Segundo de 
la Hecatonfonía. De igual manera 
procede el autor en la presenta- 
ción de Baralt. 

Creemos, pues, en satisfacción 
de las preguntas iniciales, que se 
trata de un manual para la com- 
prensión de nuestra literatura, en 
sus diferentes épocas, por parte 
de quienes se forman en los ban- 
cos de los liceos nacionales. Y 
porque Pedro Díaz Seijas reúne en 
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su condición de profesor en ejer- 
cicio las cualidades de buen crítico 
literario, hallamos muy valioso 
este aporte suyo a nuestra escasa 
bibliografía sobre la literatura ve- 
nezolana. 

Pero, situados en el terreno es- 
trictamente pedagógico, nos hace- 
mos, sin poderlo evitar, esta otra 
pregunta: ¿Son estos cuadernos 
una especie de, como dijimos arri- 
ba, “texto básico” ? 

Tememos que muchos de nues- 
tros profesores actuales y que 
muchos estudiantes respondan afir- 
mativamente esta última interro- 
gación. Justifiquemos, pues, nuestro 
temor. La educación venezolana, 
por lo menos en secundaria, se 
fundamenta aún mucho en el po- 
der de la memoria. Es conocido 
el problema. Nunca se discutirá 
suficientemente. Recordemos, eso 
sí, de paso, el caso del profesor 
que preparó sus clases en cuader- 
nos de apuntes, durante su primer 
año profesional; y que, sin sospe- 
char que la cultura evoluciona, 
sigue, año tras año, repitiendo lo 
mismo. Todos conocemos cómo los 
alumnos, en su inmensa mayoría, 
no se ocupan en entender la clase 
sino en atender textualmente lo 
que el profesor dice para trasla- 
darlo a los apuntes. Aquel profe- 
sor y este alumno, además, crean 
la necesidad del “texto básico”. 
El uso de éste y su abuso consti- 
tuyen, repetimos, el gran proble- 
ma de muchos institutos. Es el 
fundamento de la pereza mental 
estudiantil. 

Los Cuadernos de Díaz Seijas 
son el producto de la labor inves- 
tigadora del autor. Revelan, al 
mismo tiempo, su personal posi- 
ción crítica, su manera caracte- 
rística de valorar los fenómenos 
estéticos y literarios; y, conse- 
cuencia lógica de esto último, su 
gusto selectivo. De manera que, 
en puridad de verdad, la utilidad 


de esta obra reside en su carácter ' 


de guía para el profesor y el 
alumno. En este sentido, recono- 
cemos y aplaudimos fervorosa- 


e 


mente su valor. Mas, ¿están los 
individuos que pueblan las aulas, 
profesores y alumnos, dispuestos a 
considerarla así? Si se puede 
responder con una rotunda afir- 
mación, “Literatura Venezolana” 
tendrá siempre una significación 
positiva para nuestra enseñanza. 

Independientemente del uso pro- 
fesional, pedagógico más bien, que 
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MIREYA BLANCO.— 
“Cachito”. 1952, 


== 


Con el título de “Cachito”, Mi- 
reya Blanco, desde el punto de 
vista pedagógico, ha escrito un 
bello libro destinado a la infancia 
de Venezuela; ha tenido una cer- 
tera intuición de los intereses y 
las modalidades que definen la 
sicología infantil; y ha dado una 
clara muestra de su capacidad pa- 
ra la actividad creadora. “Cachi- 
to”, nombre del personaje central 
de la obra: un perrito asombrado 
diariamente por el espectáculo de 
la naturaleza, enriquece, con posi- 
tivos valores, la bibliografía infan- 
til nuestra, que ha venido siendo 
tañ pobre. En tal sentido, el libro 
persigue una finalidad primordial: 
la de serles útil, ameno e instruc- 
tivo a la vez, a nuestros párvulos. 
Esto porque el pintoresco perso- 
naje, con toda la humana ternura 
que traduce, no es sino un pretex- 
to para que los niños asimilen, 
como quería el poeta, “Ja primera 
lección sobre el mundo”. Pero pa- 
ra que esta lección tuviera efica- 
cia era necesario, indispensable, 
que la autora hubiese, antes, com- 
prendido a cabalidad ese mismo 
mundo, visto desde la infancia. Y 
es lo que, según se nos alcanza, 
está en las páginas de “Cachito” 
mejor definido. Mireya Blanco, 
con alma de maestra y fervor de 
artista, ha analizado detenidamen- 
te la mitología infantil. Para darle, 
ya puesta a moldear el alma del 
perrillo, realidad funcional. Y hé 
aquí que “Cachito” se mueve entre 


se haga de este esfuerzo de Pedro 
Díaz Seijas, y de las reservas que 
uno pueda mantener, desde el pun- 
to de vista crítico y antológico, 
“Literatura Venezolana” vale co- 
mo una tentativa, realmente seria, 
de sistematizar el estudio de nues- 
tras fuentes culturales. 
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mitos. Es más: éstos son los otros 
personajes del libro. Los que con- 
tribuyen a solucionar la soledad 
personal del espíritu infantil. El 
perrillo del cuento se mueve entre 
el Agua del Río, la Noche, el Día, 
la Brisa, la Lluvia, el Arcoiris, 
que le da la teoría del colorido, 
la Luna y el Cóndor que le pro- 
mete un viaje aéreo. Se trata de 
seres elementales cuyo poder, dul- 
ce o temible, sintetiza el ambiente 
en que se efectúan las iniciales 
experiencias. 

Hasta aquí la tarea sicológica 
ha sido lograda. Con resultados 
positivos indiscutiblemente. Y con 
novedad, con entera novedad den- 
tro del género, si podemos hablar 
en tales términos. Porque, todos 
lo sabemos, la literatura infantil 
más frecuentada está llena de se- 
res integralmente fantásticos: el 
gnomo, los dioses, las hadas, etc. 
Ha de llegar un instante en la 
biografía personal de cada niño en 
que se busquen en vano tan ma- 
ravillantes criaturas: se habrán 
desvanecido por completo. En “Ca- 
chito”, en cambio, la situación es 
distinta: la autora les ha dado 
vida, de pronto, a los elementos 
inmediatos del niño. Ellos, que en- 
tran tan jubilosamente a integrar 
el universo de éste, no lo abando- 
narán jamás. Evolucionarán de 
acuerdo con la verdad interior del 
individuo. Pero cuando, superada 
la primera infancia, se les bus- 
que, estarán siempre presentes. 
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Ello significa que la lección ten- 
drá una vigencia indefinida. Por- 
que se basa en imágenes de vali- 
dez poética persistente. Se trata, 
pues, en este aspecto, de una es- 
pecie de realismo de la literatura 
infantil. 

Obra bella es, al mismo tiempo, 
“Cachito”. Desde la sola persona- 
lidad del perrito hasta el medio 
que le sirve de escenario, ha ha- 
bido un esfuerzo creador de lim- 
pio sabor poético. Bastaría ais- 
lar, analíticamente, cualquiera de 
los mitos referidos, la Lluvia, “que 
bordaba filigranas de plata entre 


ALIRIO UGARTE PELAYO. “Es- 
pacio de mi Tiempo”. Editorial 
“Avila Gráfica”. Caracas. 1952. 


La unidad, temática o formal, no 
le confiere validez estética defini- 
tiva a una obra. Por ello, a la luz 
de la crítica, siempre será dudoso 
el esfuerzo por lograrla a todo 
trance. La unidad, en última ins- 
tancia, no podría ser sino poética. 
Es decir, atañedera a la manera 
personal de elaborar, a la hora de 
la creación, los materiales intuí- 
dos por parte de cada poeta. Pero, 
la total falta de unidad —de fondo 
y de forma, como diría un clásico; 
de elaboración— le cierra un tan- 


el bastidor de los pinos”, o el Alba 
“conduciendo su pájaro de mil 
colores”? para comprender la je- 
rarquía de las asociaciones que 
le dan a “Cachito” una explica- 
ción cabal del mundo. Sólo que, 
claro está, el libro tiene una de- 
finidora finalidad que torna secun- 
daria su calidad estética pura. 
Con “Cachito” Mireya Blanco 
pone en manos de nuestros maes- 
tros y de nuestros niños un fino 
instrumento de aprendizaje. 
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to el paso al hecho estético. Y no 
procedería sino de una desorien- 
tación espiritual que no alcanza 
ni a caracterizar los instrumentos 
expresivos, ni a darles la armonía 
indispensable a las imágenes, ni 
a neutralizar, en pro de lo propio, 
las influencias. 

Esta aludida anarquía es lo que 
parece caracterizar el libro de Ali- 
rio Ugarte Pelayo: “Espacio de 
mi Tiempo”. .Abramos, para de- 
mostrarla, al azar, el volumen en 
referencia: 


“Yo canto, Venezuela, lo quedado, 

el viento por las ramas detenido, 

el hombre por los sueños sepultado, 
el niño a quien los meses han vencido, 
el viejo a quien los años han sobrado, 
el pozo de petróleo concluído, 

el hierro de los montes ocupado, 

el áureo yacimiento derretido, 

el bosque de los cedros derrumbado, 

la selva de caoba ya vencida, 

el seno de la tierra ya comprado, 

el alma de tus pueblos preterida”. 


(Canto Irregular a Venezuela). 
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“Pero, señora este dolor no es mío 
y necesito con alguien compartirlo 

y nadie mejor que usted, señora, 
para saber esta tremenda historia 
de la que nunca usted será testigo”. 


(Quiero decir a Usted, Señora). 


“En una noche toda callada 
junto a los árboles 
te recordaba.........«...... 


Y tu silueta de luna cándida 

—azul gotera, 

brillo de nácar— 

como una lenta rapsodia casta 
cayó del cielo, 

cayó del techo, 

cayó en mi casa, cayó en mi alma”. 


(Gotera Final). 


“¿Quién me trajo este puñal 
de roja cruz en la vaina? 
¿Quién ha cortado limones 
como si fuesen naranjas 
bajo el cielo ceniciento 
de tisis almidonada?” 
(Doña Rosaura Moreno). 


“Olvido recordando lo pasado, 

recuerdo mi pasado cuando olvido. 
Olvido son los rasgos del recuerdo 
que trazan los ensueños futigivos”. 


(A Memoria Prefiero Fantasía). 


“Es 
la 
muerte, 


añ 


(La Muerte se Recibe). 
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“Toro de luz que un banderín de sombra 
cita al escueto corazón del muro, 

donde proyecta su metal oscuro 

la fina espada que la muerte nombra. 


Cuernos de cal cuya blancura asombra 
y lanza muerte al hondo claroscuro 
donde se esconde el respirar impuro 

que arena y sangre tornará en alfombra. 


Esta es la ley, y lo demás mentira. 
Hiere la espada al corazón temido, 
rompe el cuerno la entraña de la ira. 


el toro muge su dolor cansado 
y queda al hombre su dolor herido 
en cruz de multitud crucificado”. 


(Imagen de la Interna Tauromaquia). 


Estas transcripciones dan una 
ligera idea de lo que decimos. El 
autor, indudablemente, no logra el 
camino verdadero. Y, en la angus- 
tiosa búsqueda, piloto sin brújula, 
es, en cada poema, diferente. Y las 
cualidades creadoras positivas que 
revela en el soneto citado —uno 
de los poemas que justifican esta 
publicación— brillan por su au- 
sencia en la mayor porción del 
libro. Allí donde los recargos enu- 
merativos y la monotonía rítmica 


JESUS ALFONSO FERRER. “Ru- 
mor de Frondas”. Cuadernos Lite- 
rarios de la Universidad del Zulia. 
Editorial “Avila Gráfica”. 
Caracas. 1952. 


El autor de este breve volumen, 
Jesús Alfonso Ferrer, cultiva una 
poesía fresca, una poesía fácil, que 
hace recordar ciertos modos jugla- 
rescos de la poesía española, por 
lo menos en cuanto al fondo. El 
autor prefiere el soneto como for- 
ma de expresión, y, a juzgar por 
el volumen que comentamos, su 
numen suele detenerse en la crea- 


—reléanse las citas— anulan el 
nacimiento del milagro lírico. 
Angustia, pues, la lectura de 
“Espacio de mi Tiempo” por cuan- 
to, al mismo tiempo que revela 
una sensibilidad poética, es el tes- 
timonio de la lucha entre esa 
misma condición y los instrumen- 
tos expresivos que se niegan a 


darle cumplida y armoniosa reali- 
zación. 
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ción de atmósferas de fino sabor 
neo-romántico; en la serena, lim- 
pia exaltación de motivos del más 
neto nativismo; y en la delinea- 
ción de figuras que, por la ele- 
mental ternura de que vienen do- 
tadas, hacen recordar a poetas 
españoles como Gabriel y Galán 
O Carrere. ¿Pruebas de esto? Véa- 
se el siguiente soneto: 


“Yo tengo entre la selva una cabaña 
tejida de silvestre enredadera, 

donde se oye no más la onda que baña 
el plateado arenal de la ribera. 
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Y la zagala fiel que me acompaña 
tras la barranca del jagúey me espera; 
y con su beso, que me sabe a caña, 
como que ruboriza la pradera. 


De cuando en cuando, bajo el cielo abierto, 
yo la colmo con bayas de mi huerto 
y ella me brinda leche de su vaca. 


La choza se abre a todos los caminos, 
blanca de luna, trémula de trinos 
y fragante a reseda y albahaca”. 


Esta nota, sentimental y nati- cuerdos”, “El Sabanero”, “La Hor- 
vista al mismo tiempo, deriva ha- miga”, “El Zamuro”. El poeta va 
cia el motivo nativista puro en  desnudando su obra de adheren- 
poemas como “Cují de mis Re- cias personales: 


“Trae olor de campiña el viento vago; 
sueña el palmar; y en la extensión del lago 
planta la luna un bosque de jazmines”. 


(Entre la Noche). 


“Los cocuyos, jugando a las estrellas, 
para poder rivalizar con ellas 
improvisan su cielo en la espesura”. 


(Los Cocuyos). 


“Sobre el techo del rancho, vivaz turpial perfora 
eon el filo de un trino la mudez del ambiente”. 


(Acuarela Campesina). 


Más allá de esta tendencia, ya destaca, como esculpiéndolos, cier- 
lo dijimos, el poeta, sin perder esa tos seres de limpia dimensión po- 
ternura elemental que lo define, pular: 


“Mendigando su pan de puerta en puerta, 
sagrada de dolor, las manos frías, 

paso entre paso y la mirada incierta, 

una pobre mujer pasa sus días. 


Entra en la noche como cosa muerta; 
sus largas penas son sus alegrías; 

y a la Virgen le da, cuando despierta, 
su fiel salutación de Avemarías. 


La acompaña un lebrel flaco y hambriento 


que, como a ella, se lo lleva el viento; 
pero así marcha con paciencia y calma. 
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En el nombre de Dios cien puertas toca; 
y ya le sabe como a miel la boca 
de tanto repetirlo con el alma”. 


Tal, pues, el libro de Jesús Al- 
fonso Ferrer, “Rumor de Fron- 
das”. Una obra lírica breve donde 
la actividad creadora se ha cum- 
plido sin esfuerzo, con espontanei- 
dad admirable. Una poesía que no 


J., A. BUTRON OLIVARES. “Vo- 
ces Ingenuas”, Publicaciones de 
la Dirección de Cultura de la Uni- 
versidad del Zulia. Editorial 
“Avila Gráfica”. Caracas. 1952. 


Tres características contribuyen 
a restarle validez estética a “Vo- 
ces Ingenuas”, la obra de J. A. 
Butrón Olivares. La primera de 
ellas es su retrasado romanticis- 
mo. El autor insiste, no solamen- 
te en los temas —que siguen 
siendo eternos— sino en los modos 


(La Cieguecita). 


se atreve mucho por las nuevas 
experiencias líricas, pero poesía, 
al fin y al cabo, de fino sentido 
popularista. 
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de aquella escuela, ya tan alejada 
de las actuales experiencias crea- 
doras. Nuestro autor, así desen- 
vuelve sus poemas dentro de un 
pesado sentimentalismo. No sólo 
arriesga dudosas exaltaciones bio- 
gráficas, sino que suele caer casi 
en los límites de lo cursi: 


“Tú, que sabes las angustias de mi vida desolada; 
y conoces la tristeza de mi amarga soledad, 

pon con mano cariñosa el óleo de tu piedad 

en mi angustia y mi tristeza, deliciosa bien amada”. 


(Para ti). 


“De súbito —-Ffantástico asesino— 
tu recuerdo me asalta en el camino 
que transito silente y solitario; 


y al asalto feliz de tu recuerdo, 
yerro la senda; trémulo me pierdo 
en mi siniestro, espiritual osario”. 


La segunda característica ne- 
gativa que decimos consiste en el 
gusto por el tema llevado a tér- 
mino del más puro sabor croni- 


(Del Recuerdo). 


queril, allá donde se agota la po- 
sibilidad netamente creadora. Una 
manera que, además, les quita 
frescura, vitalidad, a los versos: 


“¡Qué entierro tan bonito! exclama un niño 
en el vano de clásica ventana, 

cuando pasa el cadáver de una anciana, 
fuente sutil de maternal cariño”. 
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“Una belleza exótica. 


Los ojos 


de suave azul fugaz, dormidos, bellos. 
Una cascada de oro los cabellos. 


La nariz un primor. 


Tiene también, en tercer lugar, 
Butrón Olivares una —ya injusti- 
ficada— adhesión por ciertus fe- 


Los labios rojos”. 


(Cromo). 


tiches modernistas: dioses, mitus, 


animales sagrados: 


“Mis cisnes armoniosos tienen las alas rotas. 


Mis sangrientos leones 


Mas, pese a cuanto traemos ano- 
tado, Butrón Olivares posee condi- 
ciones para la tarea poética. Lo 
demuestra cuando vuelve los ojos 
de la sensibilidad al mundo, más 
allá de todo alarde sentimental, 


están encadenados”. 


(Cisnes y Leones). 


de todo afán anecdótico; cuando, 
como si dijéramos, quisiera elevar 
al plano creativo los elementos in- 
mediatos. Una postura que tiñe 
ligeramente de nativismo algunos 
de sus poemas: 


“Atardece. La torre. El pueblecito. 
El bronce de la torre suena, suena, 
lucen nieve y aroma de azucena 

en el altar cristiano como un rito. 


Azul de cielo; rosas de delito; 
dulcedumbre de paz alba y serena; 
tremulante rumor cual de colmena; 
aspiración de amor y de infinito. 


Crepúsculo de luna; la campana 


por la tarde gentil o en la mañana 
puebla el aire de místicos clamores; 


y mi alma —pagana y soñadora— 
en la tarde gentil o por la aurora 


arde en llama de páni 


Teniendo en cuenta que de los 
sesenta y siete poemas que inte- 
gran este volumen cincuenta y 
cinco son sonetos, a J. A. Butrón 
Olivares le faltó, a la hora de la 
ordenación en libro, mayor espiri- 
tu de autocrítica. Una equilibrada 
selección habría dado una obra 


cos amores”. 


(Croquis Aldeano). 


menor en cantidad pero mejor en 
calidad. Que el autor, basado en 
la presente experiencia, evolucione 
hacia lo que está llamado a dar- 
nos próximamente. 


Pedro Pablo Paredes 
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ARMANDO ROJAS, Ideas edu- 
cativas de Simón Bolívar. Madrid, 
Editorial Afrodisio 
Aguado S. A. 1952. 


El Dr. Armando Rojas es uno 
de esos hombres sencillos, nada 
comunes en nuestro país, que lejos 
de considerar la cultura como la 
actividad que consiste en decir hoy 
como propio lo que leímos ayer en 
libro ajeno, sin digestión alguna, 
es de los que, maduro el pensa- 
miento en la disciplina intelectual 
y forjada la personalidad en la 
lectura y meditación de los bue- 
nos libros, ha dedicado su juven- 
tud a la educación, que para él es 
no sólo transmisión de conocimien- 
tos, sino guía y formación de la 
personalidad. Desde sus tiempos 
del Liceo Simón Bolívar, donde 
tuve el honor de ser su alumno, 
admiré en el Dr. Rojas su devo- 
ción y amor a la obra del Liber- 
tador, devoción y amor que no se 
quedaron nunca en la actitud con- 
templativa del deificador o en la 
retórica del panegirista, sino en la 
activa del maestro que de allí ex- 
traía enseñanzas y ejemplos para 
el justo desempeño de su labor. 

Nada más adecuado, pues, para 
la vocación del Dr. Rojas, que 
este libro sobre las ideas pedagó- 
gicas de Bolívar. Además de aque- 
lla devoción, el autor ha puesto en 
su libro, la seriedad y capacidad 
investigadora que le conocimos y 
cuyas ventajas trataba en vano de 
inculcarnos. Por cartas, documen- 
tos y libros se paseó el Dr. Rojas, 
entresacando de aquí y de alá 
todo lo que tuviera alguna rela- 
ción con el pensamiento educativo 
de Bolívar; así consigue organizar 
las ideas en conjunto armonioso 
que hace de Bolívar un hombre 
que no sólo conocía los sistemas 
de enseñanza de la época, sino que 
meditaba y sugería ideas propias, 
vigentes todavía, y profundamente 
revolucionarias entonces. 

Aparte del mérito anotado, el 
libro del Dr. Rojas nos da una vi- 
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sión de conjunto de las ideas pe- 
dagógicas en América en el mo- 
mento de la emancipación, y la 
revolución ocasionada por las ideas 
de Rousseau en los círculos timo- 
ratos de la sociedad Sudamericana. 
Merece la pena destacar el capl- 
tulo sobre don Simón Rodríguez 
en que el autor logra una imagen 
viva de tan extraordinario y ex- 
travagante personaje. 

Entre las observaciones perso- 
nales del autor, motivadas por al- 
gún pensamiento de Bolívar vamos 
a Citar la que hace sobre el ba- 
chillerato actual a propósito de 
unas instrucciones enviadas por el 
Libertador al Director del colegio 
norteamericano donde se educaba 
su sobrino, Fernando Bolívar. Así 
se expresa el Dr. Rojas: “En ge- 
neral, en todos nuestros países 
americanos, nuestra educación se- 
cundaria está atiborrada de enci- 
clopedismo; es un instrumento de- 
masiado intelectualista e ineficaz 
para las urgencias y necesidades 
cotidianas. Nuestra enseñanza me- 
dia no suministra a los jóvenes 
armas para defenderse en la vida, 
su única finalidad es construir un 
puente para las aulas universita- 
rias. En esta época nuestra, mu- 
cho más que la que le tocó vivir 
a nuestro Héroe, época práctica y 
concreta, es menester dar a nues- 
tro bachillerato una orientación 
más realista. Nuestros bachille- 
res son entes detenidos en la mi- 
tad de su camino. Cuando por ra- 
zones de diversa índole no logran 
coronar una carrera, se tienen que 
contentar con una escuela de pri- 
meras letras, oficio para el cual 
no están preparados y en el cual 
su rendimiento es muy exiguo 
cuando no perjudicial. Si siguié- 
ramos el pensamiento bolivariano, 
a la enseñanza teórica se añadie- 
ra la enseñanza de un arte u ofi- 
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cio de utilidad práctica, en el espa- 
cio de pocos años tendríamos una 
masa medio instruída y eficiente 
en los diversos ramos de la acti- 
vidad social y humana” (p. 99). 

El estilo a veces decae y la 
prosa pierde vitalidad, pero esto 
sucede pocas veces y se debe, en 
parte, a descuido del autor y, en 
parte, a la necesidad de ciertas 


LUIS BELTRAN GUERRERO, 
Anteo (escritos de varia ocaslón), 
Caracas, Editorial Avila 
Gráfica, 1952. 


Luis Beltrán Guerrero es, sin 
duda alguna, un gran amigo de la 
buena lectura y hombre de espí- 
ritu inquieto, ávido de todo lo que 
se refiera al campo intelectual, de 
lo cual dan fe los libros y ensayos 
hasta hoy publicados y su conver- 
sación personal. Nos toca esta vez, 
reseñar su más reciente libro, 
Anteo, que, como el subtítulo reza, 
es un conjunto de “escritos de va- 
ria ocasión”. Es, pues, un libro 
de recopilación de artículos y 
conferencias más que de ensayos 
y que no guardan entre sí unidad 
aparente, a no ser la de los agru- 
pamientos parciales, por lo demás 
independientes entre sí. 

Hay una bifurcación fácil de 
notar en el estilo de Luis Beltrán 
Guerrero, que corresponde a dos 
formas literarias distintas, orato- 
ria y ensayo. Al comenzar la lec- 
tura —El secreto de Anteo— nos 
encontramos con trozos que están 
dentro de la primera forma, como 
cuando el viejo maestro que pa- 
seaba con el discípulo por la orilla 
del río “inclinóse hasta la tierra 
misma, dobló la recta columna, 
flexionó las piernas, sacó un lápiz 
de inédita faltriquera y trazó un 
nombre de mujer, sobre un tejo de 
la ruta sin lindes, amada de las 
aguas”. Cuando el maestro Co- 
mienza a hablar da a su discípulo 
el tratamiento de usted: “lamen- 
tábase usted de la dificultad de 


enumeraciones. De todos modos 
estamos seguros de la utilidad de 
este ensayo del Dr. Rojas, que han 
de consultar los estudiosos de Bo- 
lívar y quienes quieran formarse 
una idea de la enseñanza en aque- 
lla época azarosa. 


Orlando Araujo 


O 


comprender a los nuevos artistas”, 
para terminar con el tratamiento, 
de vos: “Pero os aseguro que den- 
tro de pocos años, etc...” 

Este aspecto del estilo de Bel- 
trán Guerrero lo seguiremos en- 
contrando en las conferencias y, 
con menor recargo, en ciertos te- 
mas de meditación. Así, por ejem- 
plo, en discurso pronunciado en 
Carora con ocasión de un home- 
naje a cuatro poetas caroreños ya 
muertos, el autor se dirige a ellos 
en los siguientes términos: “Cuan- 
do os desgarrásteis el pecho en ro- 
mántica expiación de sufrimiento, 
y cuando invocásteis a las nueve 
deidades en el rito mitológico del 
sublime parto, y cuando elevásteis 
a categoría estética el cuadro se- 
vero de estas calcáreas planicies, 
en vano no lo hicísteis ¡Oh poe- 
tas'” Realmente, no es el tono 
oratorio el que más nos entusias- 
ma y preferimos la otra faz del 
estilo de Luis Beltrán Guerrero 
que es la más importante y, la 
que por fortuna, predomina en la 
obra. Luis Beltrán Guerrero cono- 
ce muy bien la literatura e his- 
toria patrias y está mejor ente- 
rado que muchos de la literatura 
hispanoamericana. Además ha co- 
nocido personalmente a muchos 
escritores venezolanos y extranje- 
ros y su inquietud intelectual ha 
sacado fruto de ese conocimiento. 
De modo, pues, que el autor tiene, 
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de un lado, erudición humanística 
y del otro, vivencias literarias; y 
cuando logra unir ambas cosas, se 
maneja con soltura y el estilo gana 
en agilidad y sencillez, camino de 
su propia plenitud. Es lo que su- 
cede en los artículos dedicados a 
figuras venezolanas y extranjeras, 
como “Don Juan Valera y Pérez 
Bonalde”, “Ramón y Emilio”, en 
que el autor se acerca a tan co- 
nocidas figuras de nuestras letras 
por ángulos imprevistos y aporta, 
para conocimiento y comprensión 
de aquéllos, ya una noticia, ya 
una anécdota, un rasgo o una 
atinada observación personal. Den- 
tro de esta forma de estilo está 
toda la última parte del libro, y 
lo que trae de Miguel Cané, Rodó, 
Henríquez Ureña y Angel Rosen- 
blat es prueba de ello. Respecto 
a los deseos que expresa con oca- 
sión del viaje del profesor Rosen- 
blat a nuestro país, creemos que 
hasta hoy se han realizado casi 
todos: “Un Instituto de estudios 
lingúísticos bajo el nombre insus- 
tituíble de Andrés Bello, estaría 
bien en las manos de Rosenblat”, 
y esto es hoy una realidad; “Es 
preciso, por ejemplo que se invite 
a Rosenblat, aprovechando alguna 
de sus vacaciones en las tareas del 
magisterio, a que conozca perso- 
nalmente sus viejos amigos los 
otomacos y los taparitas”. Nuestro 
profesor ha realizado varios via- 
jes con tal intención “De plácemes 
debe estar Venezuela toda, si sabe 
medir y sopesar, en sus cabales, 


la significación de adquisiciones 
humanas como esta del doctor Ro- 
senblat, el gran dialectólogo”. 
Aquí con toda seguridad se equi- 
vocó en lo de saber medir y sope- 
sar en sus cabales pero acertó en 
lo de la simpatía, porque simpatía 
y admiración sí tenemos los vene- 
zolanos por la persona y por la 
obra del profesor Rosenblat. Noble 
es, sin duda, el afán del autor por 
estrechar los lazos de amistad en- 
tre Argentina y Venezuela, en to- 
do el libro se advierte gran afecto 
hacia el país del Sur. 

El profesor Guerrero ha confe- 
sado una voluntad de equilibrio y 
una vocación clasicista, por lo cual 
las letras venezolanas esperan 
mucho de su pluma. Esencia y 
sentido de lo clásico es la senci- 
Mez y soltura, que suponemos as- 
piración profunda del autor. 

No queremos terminar sin ad- 
vertir que si, como dijimos al co- 
mienzo, este libro carece de unidad 
aparente, la tiene en cambio, más 
allá de los títulos y nombres: los 
sucesos y personajes que desfilan 
por Anteo están puestos allí por- 
que son de Venezuela o por la re- 
lación que tienen o alguna vez 
tuvieron con Venezuela y con sus 
hombres. Anteo extraía su fuerza 
de la tierra, y recobraba sus ener- 
gías al contacto con ella; como 
Anteo, L. B. G. que ama mucho 
a su tierra cobra fuerzas al con- 
tacto con ellas. 


Orlando Araujo 


La Revista Nacional de Cultura sólo publica colabo- 


ración inédita expresamente solicitada, y no mantiene 


correspondencia sobre la colaboración espontánea. 
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CUARTO CENTENARIO DE 
LA FUNDACION DE 
BARQUISIMETO 


La celebración del Cuarto Cente- 
nario de la Fundación de Barqui- 
simeto, capital del Estado Lara, 
constituyó el acontecimiento de 
mayor importancia en los últimos 
meses. El Gobierno Nacional puso 
el más entusiasta empeño en que 
esta conmemoración revistiera el 
carácter de una confirmación de fe 
en la tradición y el futuro de Ve- 
nezuela, tan hermosamente simbo- 
lizados en la historia y en el pro- 
greso de la ciudad de Barquisime- 
to. En ejecución de este empeño 
nacionalista, el ciudadano Ministro 
de Relaciones Interiores dictó la 
siguiente resolución: 


Resuelto: 


De conformidad con el Decreto 
Ejecutivo N?* 632 de fecha 8 de se- 
tiembre de 1950, por el cual se or- 
dena la conmemoración en todo el 
territorio de la República del Cuar- 
to Centenario de la Fundación de 
Barquisimeto, dispone la Junta de 
Gobierno de los Estados Unidos de 
Venezuela, lo siguiente: 


19.—El día 14 de setiembre, fecha 
cuatricentenaria, será enarbolada 
la Bandera Nacional en todos los 
edificios públicos y casas particu- 
lares. 


90—Se incita a los Gobernadores 
de los Estados, del Distrito Fede- 
ral y de los Territorios Federales 
a dictar las medidas conducentes 
al mayor realce de esta patriótica 
celebración en sus respectivas ju- 
risdicciones. 


3».—Se aprueba el presente pro- 
grama elaborado por el Ejecutivo 
del Estado Lara y la Junta Pro- 


Cuatricentenario, de actos a efec- 
tuarse en el próximo mes de sep- 
tiembre en la capital de dicha En- 
tidad Federal, con motivo de la 
patriótica fecha: 


Viernes 12: 


830 am. — Inauguración de la 
Estatua del Fundador Juan de Vi- 
llegas en la plaza de su nombre y 
dedicación de la lápida conmemo- 


rativa del Centro Histórico La- 
rense. 

9.30 am. — Homenaje al Liber- 
tador en la Plaza Bolívar. 

10 am. — Inauguración de la 


plaza “Padre Macario Yépez” y de 
la Estatua de este ilustre barqui- 
simetano en el sitio de Tierritas 
Blancas, donde está el Monumento 
a la Cruz Salvadora. 

11.30 a.m. — Inauguración de la 
Avenida Cuatricentenario, del Obe- 
lisco conmemorativo del Cuatricen- 
tenario, de la Estatua del Precursor 
Francisco Miranda y del Edificio 
de la Escuela de Bellas Artes. 

IRSO PAS Inauguración del 
Hotel Nueva Segovia y agasajo 
ofrecido por la Junta Administra- 
dora del mismo. 

6 p.m. — Presentación en la Pla- 
za “Juan de Villegas” de la Or- 
questa Mavare. 

9.15 p.m. — Concurso Hípico que 
presenta la Federación Venezolana 
de Deportes Ecuestres, con partici- 
pación del Círculo de Caballería 
“Plaza” del Equipo Ecuestre Mili- 
tar, del Caracas Country Club y 
del Club Hípico Caracas, en el Sta- 
dium Olímpico Lara. 


Sábado 13: 
UA AS Inauguración de la 


Feria Exposición de Barquisimeto 
y del Parque Bararida. 
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1 p.m. — Inauguración del Edi- 
ficio del Colegio de Abogados y del 
Busto del ilustre larense Dr. José 
Gil Fortoul, en los jardines del edi- 
ficio. 


4 pm. — Recibimiento de la 
Virgen de Coromoto en el campo 
de aviación de Barquisimeto. El 
Ilustre Concejo Municipal del Dis- 
trito Iribarren entregará en este 
acto al Cardenal Legado, y su co- 
mitiva, el Acuerdo por medio del 
cual se les declara Huéspedes de 
Honor de la ciudad. 


10 p.m. — Inauguración del Tea- 
tro “Juares” con el Ballet de Taor- 
mina Guevara. 


Domingo 14: 


8 am. — Misa Pontifical en el 
Campo del Congreso Mariano. 


9.30 a.m. — Te Deum conmemo- 
rativo del Cuatricentenario en el 
Campo del Congreso Mariano. 


10 am. — Sesión Solemne del 
Concejo Municipal del Distrito Iri- 
barren y apertura del Libro de 
Oro de la ciudad. Palabras del Pre- 
sidente de la Junta de Gobierno. 


11.30 am. — Desfile Militar en 
la Avenida La Concordia. 


5.30 p.m. — Sesión Solemne del 
Centro Histórico Larense en el 
Teatro Juares, con asistencia de 
los Representantes de la Academia 
Nacional de la Historia e institu- 
tos afines. 


8.30 amm. — Banquete en el Pa- 
lacio de Gobierno, ofrecido por el 
Ejecutivo del Estado Lara y el 
Iltmo. señor Obispo de la Diócesis 
a su Eminencia el Cardenal Lega- 
do y demás huéspedes de honor, 
con asistencia de la Junta de Go- 
bierno de los Estados Unidos de 
Venezuela. 


9 p.m. — Concierto por la Or- 
questa Mavare en el recinto de la 
Feria Exposición y por la Acade- 
mia de Música del Estado Lara en 
el Teatro Juares, 
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10 p.m. — Recepción de Gala 
ofrecida en el Palacio de Gobierno 
por el Ejecutivo del Estado Lara. 


Lunes 15: 


De 10 am. a 12 m.: 1) Inaugura- 
ción de la Plaza “Pedro Wohnsie- 
dler” y del busto del ilustre men- 
tor barquisimetano, Pbro. Dr. Juan 
Pablo Wohnsiedler; 2) Inaugura- 
ción del Edificio para el Comedor 
Popular de Barquisimeto; 3) Inau- 
guración del Edificio para el Cuer- 
po de Bomberos; 4) Visita al Edi- 
ficio del Gran Hospital Civil de 
Barquisimeto; 5) Inauguración de 
la Sede de la Liga Antituberculosa 
y de nuevas dependencias del Sa- 
natorio Antituberculoso; 6) Inau- 
guración del Instituto Municipal 
“Lucrecia García” y apertura en él: 
a) de la Exposición del Museo de 
Bellas Artes de Caracas y de Ar- 
tistas Larenses; b) de la Exposi- 
ción de Fotografías sobre “Diablos 
Danzantes de Yare” y otros moti- 
vos folklóricos. Copa de Champaña. 


3 p.m. — Danzas Alegóricas en 
el Stadium Olímpico “Lara”. 


8 p.m. — a) Acto Cultural de los 
Trabajadores en el Retablo de Ma- 
ravillas de la Feria, que patrocina 
el Ministerio del Trabajo; b) Acto 
Cultural en la Casa del Maestro, 
a cargo de la Federación Venezo- 
lana de Maestros; c) Concierto de 
la Orquesta Sinfónica Venezuela 


_en el Teatro Juares. 


Comuníquese y publíquese. 


Por la Junta de Gobierno, 


Coronel Luis Felipe Llovera Páez. 
Ministro de Relaciones Interiores. 


En atención a que uno de los nú- 
meros más importante del progra- 
ma anterior lo constituyó la cele- 
bración de la Feria Exposición 
Industrial y Agropecuaria, a la que 
concurrieron con sus muestras las 
principales empresas venezolanas, 


a” O aa 


el Ministerio de Fomento por dis- 
posición de la Junta de Gobierno, 
para divulgar los fines de dicha 
Feria Exposición, promovió los Cer- 
támenes, cuyos textos se copian a 
continuación: 


De Artículo de Fondo: 


“je -——Podrán ser editoriales de 
las publicaciones periódicas que 
circulan en el país, o artículos de 
escritores nacionales o extranjeros 
calzados con firma o seudónimo, y 
deberán versar sobre fines de la 
Feria Exposición, sobre su trascen- 
dencia para la economía nacional y 
sobre sus proyecciones futuras pa- 
ra el progreso de las industrias, Ja 
agricultura y la cría en el ámbito 
nacional. 


2. —El lapso para recibir dichos 
trabajos se fija desde el 1% hasta 
el 15 de septiembre próximo veni- 
dero. Deberán venir en recortes 
del diario o revista donde fueron 
publicados, por cuadruplicado en 
sobre dirigido al ciudadano Direc- 
tor de Industrias del Ministerio de 
Fomento, con la mención: “Certa- 
men Feria Exposición de Barquisi- 
meto — Artículo de Fondo”. 


3*,—Se establecen un Primer Pre- 
mio de Bs. 1.000.00 y un segundo 
Premio de Bs. 500.00, que serán 
adjudicados conforme a los méritos 
de los dos mejores trabajos a jui- 
cio del Jurado. Cada Premio será 
otorgado con su respectivo Di- 
ploma”. 


De Reportajes sobre la Feria 
Exposición: 


“19 —Podrán concurrir trabajos 
de dicho género, de autores nacio- 
nales o extranjeros, autorizados 
por sus firmas, por seudónimos oO 
sin estos distintivos. 


2% —El lapso para su recepción 
se fija desde el día de la apertura 
de la Feria Exposición hasta el £0 
de setiembre próximo venidero. 
Los reportajes deberán venir por 
cuadruplicado, en recortes de la 
publicación donde fueron inserta- 


dos, y dirigidos así: “Ciudadano 
Director de Industrias del Ministe- 
rio de Fomento. Certamen Feria 
Exposición de Barquisimeto. Repor- 
tajes”. 


3*»,—Se establecen un Primer Pre- 
mio de Bs. 1.000.00, y un Segundo 
Premio de Bs. 500.00, con sus di- 
plomas respectivos, para ser adju- 
dicados a los dos mejores trabajos, 
en el orden de sus méritos a jui- 
cio del Jurado. En resolución por 
separado serán designadas las per- 
sonas que integrarán los Jurados, 
y se fijarán los lapsos en que és- 
tos deberán dictar sus Veredictos 
y las fechas de entrega de los Pre- 
mios a los autores laureados. 


REUNION PREPARATORIA DEL 
III CONGRESO INTERNA- 
CIONAL DE DEFENSA 
SOCIAL 


Organizado por el Ministerio de 
Justicia se celebró en Caracas en- 
tre el 5 y el 11 de octubre la Se- 
sión Panamericana Preparatoria del 
111 Congreso Internacional de De- 
fensa Social. Esta reunión a la que 
concurrieron destacados penalistas, 
sociólogos y abogados de Europa y 
del Sur, Centro y Norte de Amé- 
rica, se rigió por el siguiente pro- 
grama: 


Octubre, Domingo 5: 


9 am. Sesión preliminar en el 
Colegio de Médicos para elegir la 
Mesa Directiva y las Secciones de 
Trabajo. 


Ofrenda floral al Liber- 
el Panteón Nacional. 


TOA 
tador en 


Lunes 6: 


9 am. Visita a Casas de Obser- 
vación de Menores en Caracas. 


12 m. Visita al Colegio de Abo- 
gados, con ocasión de la conmempn- 
ración del 160% aniversario de la 
expedición de la Real Cédula, en 
virtud de la cual se aprobó defi- 
nitivamente el establecimiento del 
Colegio. 
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8 p.m. Sesión Inaugural en el Co- 
legio de Médicos, (Traje corriente). 


Programa de la Sesión Inaugural: 


1) Discurso del Ministro de Jus- 
ticia. 

2) Discurso del Presidente de la 
Sociedad Internacional de Defensa 


Social, Abogado Conde Filippo 
Gramatica. 


3) Palabras de un Delegado ame- 
ricano en representación de los 
Delegados americanos. 


4) Palabras de un Delegado eu- 
ropeo en representación de la De- 
legación europea. 


5) Palabras del Presidente del 
Comité Organizador, Doctor José 
Rafael Mendoza, en representación 
de los Delegados venezolanos. 


Martes 7: 


9 a.m. Sesión Plenaria para la 
aprobación del Reglamento de la 
Sesión, exposición de la Ponencia 
sobre la Observación y demás ma- 
terias que se fijen en el orden 
del día. 


3 p.m. Sesión para discutir los 
trabajos sobre la Ponencia de Ob- 
servación. 


6 p.m. Cocktail en el Hotel Poto- 
mac, ofrecido por el Comité Orga- 
nizador. 


Miércoles 8: 


9 a.m. Sesión Plenaria para la ex- 
posición de la Ponencia sobre el 
Juicio y materias señaladas en el 
orden del día. 


3 p.m. Sesión para discutir la 
Ponencia sobre el Juicio y demás 
trabajos relacionados con ella. 


6 p.m. Recepción del Ministro de 
Relaciones Exteriores. 


Jueves 9: 


9 a.m. Sesión Plenaria para la 
exposición de la Ponencia sobre la 
Ejecución. 
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3 p.m. Visita al Instituto de Pre- 
Orientación y a la Casa de Obser- 
vación de Menores en Los Teques. 
Llegada a Maracay. 


Viernes 10: 


6 am. Salida de Maracay para 
el Campo de Carabobo. Visita a 
la ciudad de Valencia. 


12 am. Visita a la Penitenciaria 
General de Venezuela. 


6 p.m. Regreso a Caracas. 


Sábado 11: 


9 a.m. Sesión Plenaria para dis- 
cutir la Ponencia sobre la Ejecu- 
ción. 

3 p.m. Temas libres y conclu- 
siones. 


6 p.m. Clausura. 


8 p.m. Recepción del Ministro de 
Justicia. 


ANIVERSARIO DEL COLEGIO 
DE ABOGADOS DE 
CARACAS 


El 6 de octubre a las 11 a.m. se 
realizó un acto solemne en la sede 
del Colegio de Abogados del Dis- 
trito Federal con motivo de con- 
memorarse el 160 aniversario de la 
Real Cédula que instituyó el Co- 
legio de Abogados de Caracas, el 
6 de octubre de 1.792, En este acto 
tomaron la palabra el ciudadano 
Ministro de Justicia, Dr. Luis Fe- 
lipe Urbaneja; el Presidente del 
Colegio de Abogados del Distrito 
Federal, Dr. Gustavo Manrique Pa- 
canins; el doctor Héctor Parra 
Márquez, Vocal de la Corte Fede- 
ral y de Casación, y otras perso- 
nalidades asistentes. 


VENEZUELA EN LA CELEBRA- 
CION DEL CENTENARIO DE 
DON JOSE TORIBIO MEDINA 


Consecuente con la tradición de 
correspondencia cultural entre Ve- 
nezuela y Chile, el Gobierno Na- 
cional de Venezuela se ha asociado 


e Be y AS 


a la conmemoración del centenario 
del ilustre historiador y bibliógrafo 
chileno Don José Toribio Medina, 
que se efectuará en Santiago de 
Chile entre los días 12 y 21 del 
mes de octubre. 


El Ministerio de Relaciones Ex- 
teriores, por disposición de la Jun- 
ta de Gobierno, designó a los doc- 
tores Atilano Carnevali, Cristóbal 
L. Mendoza, Carlos Felice Cardot, 
José Salazar Domínguez y Profesor 
Félix Armando Núñez, para inte- 
grar la Delegación de Venezuela 
que habrá de concurrir a la cele- 
bración del Centenario de Don Jo- 
sé Toribio Medina. Presidirá la 
Delegación el Dr. Atilano Carn>- 
vali, Embajador Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario de Vene- 
zuela en Santiago de Chile. 


Por otra parte el Ministerio de 
Educación ha dictado la siguiente 
resolución: 


Caracas, 15 de octubre de 1952 
143% y 94* 


Por cuanto el día 21 del corrien- 
te mes se cumplirá el primer cen- 
tenario del nacimiento de Don José 
Toribio Medina, ilustre bibliógrafo 
e historiador chileno, y por cuanto 
es deber del Ejecutivo Federal 
rendir homenaje a las personalida- 
des que como Don José Toribio 
Medina constituyen altísimo ejem- 
plo de consagración al desarrollo 
de la cultura y de la ciencia, este 
Despacho, por disposición de la 
Junta de Gobierno de los Estados 
Unidos de Venezuela, 


RESUELVE: 


Artículo 1*%.—Acoger el Acuerdo 
conjunto dictado por la Ilustre 
Universidad Central de Venezuela 
y las Honorables Academias Nacio- 
nales, de fecha 6 de los corrientes, 
para conmemorar el centenario dul 
nacimiento de Don José Toribio 
Medina, mediante la celebración de 
los siguientes actos: 


a) A las 9 p.m., en el Paraninfo 
del Palacio de las Academias, se- 


sión solemne con asistencia de las 
Autoridades de la Universidad Cen- 
tral de Venezuela y de las Acade- 
mias Venezolana de la Lengua, Na- 
cional de la Historia, Nacional de 
Medicina, de Ciencias Políticas y 
Sociales, de Ciencias Físicas, Mate- 
máticas y Naturales y de la Socie- 
dad Bolivariana de Venezuela. 


El acto se realizará de acuerdo 
con el Programa que al efecto ela- 
borarán las mencionadas Institu- 
ciones. 


b) El mismo día se trasmitirá 
por la Radiodifusora Nacional Je 
Venezuela una charla dedicada a 
los escolares de toda la República, 
relativa a la personalidad y a la 
obra del eminente sabio chileno. 


c) En la Biblioteca Nacional se 
hará una exposición de las obras 
de Don José Toribio Medina, en 
ella existentes. 


Artículo 2*—Editar los trabajos 
de Don José Toribio Medina refe- 
rentes a la imprenta en Venezuela, 
y hacer una nueva edición de la 
“Bibliografía Venezolanista”, de 
Don Manuel Segundo Sánchez. 


Artículo 3?.—Incitar a las insti- 
tuciones culturales de todo el país 
para que conmemoren en sus res- 
pectivas sedes el centenario del na- 
cimiento de tan esclarecido ame- 
ricano. 


Los gastos que ocasione la eje- 
cución de la presente Resolución, 
se pagarán con Cargo al Presu- 
puesto de Gastos del Departamento 
de Educación. 


Comuníquese y Publíquese. 
Por la Junta de Gobierno, 


Simón Becerra 
Ministro de Educación. 


CONFERENCIAS 


21 de agosto: Conferencia del 
doctor Pastor Oropeza sobre El 
cuido de Barquisimeto a través dle 
cuatro centurias, en el Colegio Mé- 
dico. 
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22 de agosto: En el Club Vene- 
zuela dictó una conferencia la es- 
critora mexicana Luz María Du- 
rand sobre La Educación en la 
Nueva Era. 


23 de agosto: En la Academia de 
Arte y Cultura dictó una confe- 
rencia el Sr. Eduardo Conde sobre 
El Concepto de la Muerte en las 
Literaturas Europeas. 


25 de agosto: En la Legación de 
Bélgica, el Secretario del Consejo 
Internacional de Música de la 
Unesco, señor Marcel Cuvelier, dic- 
tó una conferencia sobre Las Ju- 
ventudes Musicales. En el Club 
Venezuela la escritora mexicana 
Luz María Durand dictó una con- 
ferencia sobre Algunas Formas 
Prácticas en la Ciencia de Vivir. 


27 de agosto: En el Club Vene- 
zuela dictó una conferencia la es- 
critora mexicana Luz María Durand 
sobre El Amor. 


30 de agosto: Auspiciada por la 
Sociedad de Obstetricia y Gine- 
cología, en el Hospital de Mater- 
nidad Concepción Palacios, dictó 
una conferencia el doctor Marcel 
Roche sobre Balance electrolítico 
en clínica. 


1 de septiembre: En la Legación 
de Bélgica, el Secretario del Con- 
sejo Internacional de Música de la 
Unesco, señor Marcel Cuvelier, 
dictó una conferencia sobre Las 
Juventudes Musicales. 


3 de septiembre: En la Sociedad 
de Carteros de Venezuela la escri- 
tora mexicana Luz María Durand 
dictó una conferencia sobre Estu- 
dios sobre la Conciencia. 


5 de septiembre: En la Sociedad 
de Carteros de Venezuela la escri- 
tora mexicana Luz María Durand 
dictó una conferencia sobre Medi- 
cina Hindú. 


7 de septiembre: En el Centro 
Venezolano Francés dictó una con- 
ferencia el profesor Roger Heim, 
Director del Museo Nacional de 
Historia Natural y Miembro de la 
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Academia de Ciencias de Francia, 
sobre el tema Du Jardin du Roy 
au Museum National. 


En la Sociedad de Carteros dictó 
una conferencia la escritora mexi- 
cana Luz María Durand sobre Jl 
ser ante la divinidad. 


9 de septiembre: En la Sociedad 
de Carteros dictó una conferencia 
la escritora mexicana Luz María 
Durand sobre La Organización en 
el Mundo Futuro. 


12 de septiembre: En el Centro 
Venezolano Americano dictó una 
conferencia el profesor Frank Ta- 
nnembaum, Catedrático de Historia 
de la América Latina en la Uni- 
versidad de Columbia, sobre La 
Tradición Norteamericana en la 
política exterior. 


En el Teatro Carnac dictó una 
conferencia el señor Alberto Paz y 
Mateos sobre El Misterio de la 
Mise En Scene. 


16 de septiembre: En el Centro 
Venezolano Americano dictó una 
conferencia el profesor Frank Ta- 
nnenbaum, Catedrático de Historia 
de la América Latina en la Uni- 
versidad de Columbia, sobre Las 
Condiciones de la Estabilidad So- 
cial. 


17 de septiembre: En el Centro 
Mérida dictó una conferencia el es- 
critor venezolano Mariano Picón 
Salas sobre Tulio Febres Cordero. 


Con ocasión de cumplir diez años 
desde su fundación, en la Sociedad 
Venezolana de Psiquiatría dictó una 
conferencia el Dr. M. L. Sánchez 
Martín sobre Franz Tahnel. Psi- 
quiatra Ideólogo y el Dr. José Luis 
Vethencourt otra sobre Breve His- 
toria de la Sociedad Venezolana de 
Psiquiatría. 


19 de septiembre: En la Escuela 
Nacional de Arte Escénico dictó 
una conferencia el intelectual ve- 
nezolano Mariano Picón Salas so- 
bre un tema de teatro. 
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1 de octubre: En la Asociación 
Venezolana para el Avance de la 
Ciencia se dictaron las siguientes 
conferencias: 1) Observaciones so- 
bre la distribución de los helechos 
en Venezuela, por Federico Pan- 
nier; 2) Las plantas trepadoras o 
lianas de Venezuela, por Leandro 
Aristeguieta; y 3) Un arácnido de 
la región xerófila de Venezuela, 
por José V. Scorza. 

4 de octubre: Conferencia del 
doctor Alberto Harkness Jr., Agre- 
gado Cultural de la Embajada de 
los EE. UU. de América, sobre La 
Ruta de Colón. 


MUSICA 


17 de agosto: En el Teatro Me- 
tropolitano se realizó un concierto 
a Cargo del pianista Andrzej Wa- 
sowski, quien interpretó el  si- 
guiente programa: Scarlatti, Dos 
Sonatas; Beethoven, Sonata Apa- 
sionata; Schumann, Escenas de 
Juventud; Chopin, Tres Preludios, 
Balada en Sol Menor, Dos Mazur- 
kas y Scherzo en Si-bemol Menor. 

24 de agosto: En la Biblioteca 
Nacional ofreció un concierto la 
soprano argentina Emma Puyo. 

29 de agosto: En el Centro Ca- 
talán se realizó un concierto de la 
Coral Joan Gols, con el siguiente 
programa: De Vitoria, Jenequin, 
Mendelssohn, Grieg, Popular, Bo- 
net y Morera. 

En el Liceo Andrés Bello se 
realizó un concierto de piano a 
cargo de Esteban Nadas, con el 
siguiente programa: Preludio y 
fuga en la Menor, Bach; Sonata 
Patética, Beethoven; Sonatina, Mo- 
leiro; Estampa Venezolana, Esaa; 
Vals, Chopin; Fantasía improptu, 
Chopin y Allegro bárbaro, Bartok. 

31 de agosto: En la Biblioteca 
Nacional ofreció un concierto de 
piano la señora Cristina Vidal de 
Pereira. Interpretó música de Bach, 
Beethoven, Bartok, Chopin, Plaza 
y Moleiro. 

4 de septiembre: En la Biblio- 
teca Nacional ofreció un concierto 
el tenor colombiano Mario Ledes- 


ma, Director del Instituto Munici- 
pal de Cultura Popular de la ciu- 
dad de Cali. El programa incluyó 
obras de Pergolesi, Scarlatti, Ache- 
ta, Bach, Brahms, Schumann, 
Grieg y Debussy. 


28 de septiembre: En homenaje 
a la señora María Luisa Rotundo 
de Planchart, esposa del Director 
de la Biblioteca Nacional, se reali- 
zó en dicha Biblioteca un concierto 
a cargo del pianista Esteban Na- 
das, con el siguiente programa: 
Preludio y Fuga en Fa sostenido 
menor del “Clave Bien Templado” 
de Juan Sebastián Bach. Sonata 
en Si bemol mayor (opus 106, Ha- 
mmerklavier) de Ludwig Van Bee- 
thoven. Impromptu en La bemol 
mayor opus 90 de Franz Schubert. 
Sonata en Si bemol menor op. 90 
de Federico Chopin. 

2 de octubre: Primer Concierto 
Popular de la temporada 1952-53 
de la Orquesta Sinfónica Vene- 
zuela. Director: Profesor Pedro An- 
tonio Ríos Reyna. Programa: Ober- 
tura de Egmont, Beethoven; Pinos 
de Roma, Respighi; Danza Maca- 
bra (Poema Sinfónico), Saint Saenz 
y Suite Cascanueces, Chaikowsky. 


3 de octubre: En el Teatro Car- 
nac, en homenaje a la memoria de 
Claude Debussy, se presentó el si- 
guiente programa: Ensueño, Claro 
de Luna, Tarde en Granada, 1* y 
2% Arabesco, Fantasía Mazurka, La 
Terraza de Audiencia a la Luz de 
la Luna, Vals romántico, Preludio 
a la Siesta del Fauno. Actuaron el 
pianista Otto Luttinger y el baila- 
rín René Nájera. Los decorados 
estuvieron a cargo del pintor Pe- 
dro León Castro. 

10 de octubre: Concierto de la 
Orquesta Sinfónica Venezuela bajo 
la dirección del maestro Angel 
Sauce. Actuó como solista el pia- 
nista Jorge Sandor en el Concierto 
N? 3 para piano y orquesta, de Be- 
la Bartok, y en el Concierto N? 1 
para piano y orquesta, de Franz 
Listz. 
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EXPOSICIONES 


24 de agosto: Inauguración en 
el Museo de Bellas Artes de la ex- 
posición del pintor Oswaldo Vigas. 
Comprendió una selección de sus 
obras desde 1946 hasta 1952. 

7 de septiembre: Inauguración 
en el Museo de Bellas Artes de la 


Exposición de Pintura Abstracto- 
forma del pintor Carlos Añez 
Urrutia, así como también de la 


Exposición de Trabajos de los 
alumnos de la Escuela de Artes 
Plásticas del Zulia. Esta última 
exposición comprendió muestras de 
Pintura, Escultura, Cerámica, Gra- 
bado y Dibujo Técnico. 

9 de septiembre: Inauguración de 
la Segunda Parte de la Primera 
Muestra Internacional de Arte 
Abstracto en el salón “Cuatro Mu- 
ros”. Se expusieron obras de Ar- 
cay, Arden Quin Battistini, Bitran, 
Bogen, Carreño, Ralph  Coburn, 
Damian, Debourg, Enard, Enríquez, 
Erminy, Galofré, Hersen, lonesco, 
Guevara, Manaure, Marayer, Maus- 
sion, Navarro, Otero, Pardo, Soto 
y Youngerman. 

12 de septiembre: Inauguración 
de la exposición del pintor colom- 
biano Ernesto Ramírez en el Cen- 
tro Mérida. 

13 de septiembre: Inauguración 
de la exposición de fotografías del 
señor Carlos Herrera en el Museo 
de Bellas Artes. 

27 de septiembre: Inauguración 
de la exposición de pintura del se- 
ñor Robert Knaus, con 26 obras, en 
el Centro Venezolano Americano. 

5 de octubre: Inauguración del 
Sexto Salón de Pintura de Artistas 
Independientes en el Museo de Be- 


F 1 G U 


AUGUSTO MIJARES 


Recientemente regresó de Ma- 
drid el ilustre ensayista y pedago- 
go Don Augusto Mijares, quien 
presidía la Embajada de Venezuela 
en España. Don Augusto Mijares 
antes de su partida para Madrid 
había desempeñado el Ministerio de 
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llas Artes. Participaron cerca de 150 
obras de unos cincuenta artistas 
concurrentes. Entre las firmas que 
figuran están Armando Reverón, 
Marcos Castillo, Rafael Monaste- 
rios, Armando Lira, Gabriel Bra- 
cho, Manuel Vicente Gómez, Ra- 
fael Rosales, Pedro Centeno Valle- 
nilla, J. C. Rovaina, Carlos Otero, 
Eduardo Francis, Antonio Alcánta- 
ra, Mireya Blanco de Moreau y 
muchos otros nombres destacados. 

12 de octubre: Inauguración de 
la exposición de 69 obras del pin- 
tor español Cruz González Luján, 
en el Club de Leones. 


ACTIVIDADES DE LA ASOCIA- 
CION DE ESCRITORES 
VENEZOLANOS 


3 de agosto: Homenaje a los +*s- 
critores laureados con los premios 
municipales 1951. 

21 de agosto: Recital de la poe- 
tisa Lucila Velásquez, Premio Mu- 
nicipal de Poesía 1951. 

28 de agosto: Recital del poeta 
César Lizardo sobre algunas selec- 
ciones de su libro “Clima del 
Sueño”. 

4 de septiembre: Concierto de la 
Banda de la Escuela de Cadetes 
de la Guardia Nacional. Se inter- 
pretaron composiciones de Rossini, 
Schubert, Ponchielli, S. Mosquera 
Suárez, Simón Wohnsiedler, etc. 

7 de septiembre: Recital del pue- 
ta Carlos Gottberg. Presentación a 
cargo del escritor Oscar Rojas Ji- 
ménez. 

28 de septiembre: Recital del 
poeta Elisio Jiménez Sierra. Pre- 
sentación a cargo de la poetisa 
Pálmenes Yarza. 


R A Ss 


Educación, en el cual ya anterior- 
mente fué Director de Educación 
Superior, Secundaria y Especial y 
también Coordinador de la rama de 
Educación Secundaria. Graduado en 
el Instituto Pedagógico en las espe- 
cialidades de Historia y Filosofía, 
el Profesor Mijares es además un 
excelente escritor. Ha publicado las 
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siguientes obras:  Interrogaciones 
(ensayos); Biografía de Andrés Be- 
llo, La interpretación pesimista de 
la Sociología  Mispanoamericana, 
Hombres e Ideas de América, Edu- 
cación, Libertad y Justicia Social 
en el pensamiento de don Fermín 
Toro. El Profesor Mijares a su re- 
greso de España acaba de ser pre- 
miado por el Ministerio de Educa- 
ción con una pensión de jubilación 
en reconocimiento de los largos e 
importantes servicios que ha pres- 
tado a la educación venezolana du- 
rante su larga y fecunda vida. La 
Revista Nacional de Cultura, que 
él alentó durante su gestión como 
Ministro de Educación y de la cual 
es además asiduo colaborador, se 
honra al darle el más caluroso sa- 
ludo de bienvenida. 


A AS 
LUIS FERNANDO ALVAREZ 


El 24 de setiembre falleció en 
Caracas el distinguido poeta, pe- 
riodista y diplomático venezolano 
Luis Fernando Alvarez, una de las 
cifras más destacadas de la poesía 
venezolana y americana contempo- 
ráneas. Había publicado varios li- 
bros de poemas: “Va y Ven”, “Re- 
cital”, “Soledad Contigo”, Portafolio 
del Navío Desmantelado”. Fué uno 
de los fundadores del grupo “Vier- 
nes”, junto con otros poetas como 
Queremel, Gerbasi, de Sola, Here- 
dia, etc. Era miembro destacado de 


CONFERENCIA DEL DOCTOR 
SADER GUERRA EN 
NUEVA YORK 


Desde los estudios de “La Voz 
de los Estados Unidos de Amé- 
rica”, de Nueva York, dictó una 
conferencia el doctor Felipe Sader 
Guerra sobre el Cuatricentenario 
de la ciudad de Barquisimeto. El 
doctor Sader Guerra habló sobre 
la fundación de la ciudad, su 
aporte a la historia nacional, el 
progreso de la ciudad desde su 


la Asociación de Escritores Vene- 
zolanos, quien con motivo de su 
muerte dictó el siguiente acuerdo 
de duelo: 

Considerando: Que ha fallecido 
en esta ciudad el escritor Luis 
Fernando Alvarez, miembro funda- 
dor de esta institución y compa- 
ñero muy querido que fué de los 
intelectuales venezolanos; 

Considerando: Que la muerte de 
Luis Fernando Alvarez afecta pro- 
fundamente a un sector esclarecido 
de nuestra sociedad y de las letras 
venezolanas; 

Considerando: Que es norma de 
la Asociación de Escritores hacer 
suyo el duelo que aflige a sus aso- 
ciados; 


Acuerda: 


1.—Declarar motivo de duelo pa- 
ra la AEV la muerte del compa- 
ñero Luis Fernando Alvarez. 

2.—Enviar a la viuda y demás 
familiares del extinto, copia de es- 
te Acuerdo. 

3.—Dar publicidad por medio de 
la prensa y el radio al presente 
documento. 

Dado en Caracas a los veinticua- 
tro días del mes de septiembre de 
mil novecientos cincuenta y dos. 

Dr. José Salazar Domínguez, Vice 
presidente encargado de la Presi- 
dencia; Pablo Domínguez, Secreta- 
rio General. 

HERAS 


VENEZUELA EN EL EXTERIOR 
1 A A A 


fundación hasta nuestros días y 
dió un informe completo sobre las 
obras emprendidas por el actual 
Gobierno Nacional que se inaugu- 
raron con ocasión de la celebra- 
ción del Cuatricentenario. 


CONFERENCIA DEL PROFESOR 
GARCIA BACCA EN SANTO 
DOMINGO 


El eminente Profesor Juan Da- 
vid García Bacca, de la Universi- 
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dad Central de Venezuela, dictó 
una conferencia en la Universi- 
dad de Santo Domingo (República 
Dominicana). 


PUBLICACIONES DE LA EM- 
BAJADA DE VENEZUELA 
EN LA ARGENTINA 


La Embajada de Venezuela en 
la Argentina publicó recientemen- 
te el número 6 de la colección 
“Poetas Venezolanos”, consagrán- 
dole a la poesía de Luis Pastori. 
Los números anteriores de estos 
cuadernos de poesía, en orden de 
aparición, corresponde a Jacinto 
Fombona Pachano, Luis Enrique 
Mármol, Juan Liscano, Luz Ma- 
chado de Arnao y Alberto Arvelo 
Torrealba. 


También publicó recientemente 
el trabajo Geografía Física de Ve- 
nezuela, cuyo autor es el escritor 
venezolano Antonio Arráiz. 


LA CULTURA EN EL 


CUATRICENTENARIO DE LA 
CIUDAD DE BARQUISIMETO 


Con ocasión de conmemorarse 
el cuatricentenario de la funda- 
ción de la ciudad de Barquisimeto, 
se realizaron en esta ciudad un 
gran número de actividades cul- 
turales entre las que pueden des- 
tacarse las siguientes: 


Conferencias: A cargo de los es- 
eritores Juan Liscano Velutini, 
Pascual Venegas Filardo, Lucila 
Palacios, Juan Manuel González 
y otros. 


Conciertos: Dos conciertos de la 
Orquesta Sinfónica Venezuela, uno 
bajo la dirección del profesor P. 
A. Ríos Reyna y otro dirigido por 
el profesor Angel Sauce. También 
los alumnos de la Academia de 
Música del Estado ofrecieron un 
concierto bajo la dirección del pro- 
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CONDECORADO EL DR. VICEN- 
TE LECUNA CON LA ORDEN 
DE BOYACA 


El doctor Vicente Lecuna, des- 
tacado historiador patrio, fué con- 
decorado por el Gobierno de Co- 
lombia con la Orden de Boyacá en 
reconocimiento de su sin par obra 
de investigación histórica relativa 
a la persona del Libertador Simón 
Bolívar. 


LITERATURA VENEZOLANA 
EN COLEGIOS CHILENOS 


El 17 de septiembre en el San- 
tiago College se realizó una de las 
reuniones semanales del Centro de 
Investigaciones Literarias de dicho 
instituto, el cual fué dedicado en 
esta oportunidad a la literatura 
venezolana. Fueron invitados es- 
pecialmente a este acto el poeta 
y pedagogo venezolano Félix Ar- 
mando Núñez y la poetisa Luz 
Machado de Arnao, Agregado Cul- 
tural de la Embajada de Venezue- 
la en Chile. 


INTERIOR 


fesor Sánchez Duque e igualmente 
ofreció otro la Orquesta Filarmó- 
nica del Zulia, dirigida por el pro- 
fesor Plácido Casas. 


Exposiciones: Se presentaron 
cinco exposiciones pictóricas, a sa- 
ber: a) Exposición de Grandes 
Maestros Venezolanos, que com- 
prendió obras desde Cristóbal Ro- 
jas y Michelena hasta Héctor Po- 
leo; b) Exposición de Pintores 
Larenses Contemporáneos donde 
merece destacarse el conjunto de 
obras presentado por Trino Oroz- 
co; c) Exposición de trabajos de 
los Alumnos de Artes Plásticas y 
Aplicadas del Estado Lara; d) Ex- 
posición de obras de Octavio Al- 


varado; y e) Exposición del Pintor , 


Edvi Yllés. También se presentó 
el día 15 de septiembre una expo- 
sición fotográfica sobre motivos 
folklóricos venezolanos. 
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Teatro: Actuó también en Bar- 
quisimeto el conjunto teatral del 
Ministerio de Obras Públicas titu- 
lado “El Teatro del Pueblo”, inau- 
gurando “La ardiente oscuridad”, 
original de Antonio Buero Vallejo, 
como parte del espectáculo Reta- 
blo de Maravillas. 

Ballet: El día 13 de septiembre 
en el Teatro Juares fué presen- 
tado el grupo de ballet de Taor- 
mina Guevara. 


OSWALDO VIGAS EXPONE EN 
VALENCIA 


El destacado pintor carabobeño 
Oswaldo Vigas presentó entre el 21 
de septiembre y el 5 de octubre 
en el Ateneo de Valencia una 
exposición de sus obras titulada 
Muestra Personal, que comprende 
una selección de sus pinturas des- 
de 1946 hasta esta fecha. 


RECITAL DE GUSTAVO CACI- 
QUE EN VALENCIA 


El declamador venezolano Gus- 
tavo Cacique ofreció un recital en 
el Teatro Municipal de Valencia. 
Fué presentado por el escritor y 
abogado carabobeño Héctor Col- 
menares Díaz y los comentarios 
estuvieron a cargo del poeta Luis 
Guevara. 


ACTIVIDADES CULTURALES 
EN MARACAIBO 


El día 2 de setiembre se reali- 
zaron varios actos culturales en 
homenaje a la memoria del distin- 
guido poeta, novelista y cuentista 


E D I C 


zuliano Elías Sánchez Rubio, fa- 
llecido el 2 de setiembre de 1927. 

El 29 de setiembre patroc nado 
por el Centro de Cultura Francesa 
de Maracaibo, se presentó en el 
Teatro Baralt el pianista brasile- 
ro Braga, quien ejecutó un selecto 
programa integrado con música 
de Debussy, Chopin, Leo Delibes, 
Philippe y Jacques Ibert. 

El 6 de setiembre se presentó 
en el Teatro Baralt el pianista 
húngaro George Sandor. El acto 
fué patrocinado por la Sociedad 
Zuliana de Conciertos. 

El Centro Histórico del Zulia 
designó nueva directiva para el 
período 1952-1955, en que la ins- 
titución será presidida por el se- 
ñor Abraham Belloso. 


CONFERENCIA DE MARIANO 
PICON SALAS EN 
PUNTO FIJO 


Invitado por el Centro Social- 
Cultural “Armonía” de Punto Fijo 
(Estado Falcón), dictó una confe- 
rencia en dicha ciudad el distin- 
guido intelectual venezolano Ma- 
riano Picón Salas. 


EL ORFEON MIRANDA ACTUA 
EN SAN CARLOS 
(COJEDES) 


El Orfeón Miranda, bajo la di- 
rección de Antonio Esteves, actuó 
en San Carlos (Estado Cojedes). 
Fueron interpretadas La Prima- 
vera, de Moleiro; Cántico, de V. 
E. Sojo; Oligarcas Temblad; Breve 
Gota de Rocío, de Inocente Ca- 
rreño; Compae Facundo; Canción 
de la Juventud, de Schostakovich. 


O N E Ss 
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Libros venezolanos publicados durante 
los dos últimos meses. 


POESIA: 


Goya, Carola de: “Mínimas y 
Orquestales”. Editorial Avila Grá- 
fica, Caracas, 1952. 


Gramcko, Ida: “Poemas” (1945- 
1952). México, 1952. 

Insausti, Rafael Angel: “Aire 
de Lluvia y Luz”. Editorial Blass. 
Madrid, 1952. 


— 175 


A A A A A AA 


Medina, José Ramón: “Parva 
Luz de la Estancia Familiar”. Ar- 
tes Gráficas Arges. Madrid. 1952. 


Rivero, Pedro: “El Mar de Uli- 
ses y Porlamar”. Talleres de 
Mossen Alcover. Palma de Ma- 
llorca. 1952. 


TEATRO: 


Palacios, Luoila: “Niebla”. Edi- 
ciones Ancla. Caracas, 1952. 


ENSAYO: 


Alvarado, Aníbal Lisandro: “Evo- 
caciones Larenses”. Avila Gráfica, 
Caracas. (Publicaciones del Go- 
bierno del Estado Aragua). 1952. 


Blanco Ledesma, Adán: “Habli- 
llas, Tópicos y Semblanzas”. Po- 
ligráfica Nacional. Caracas. 1952. 


Mijares, Augusta: “La interpre- 
tación pesimista de la Sociolo- 
gía Hispanoamericana”. Editorial 
Afrodisio Aguado S. A. Madrid. 
1952. 


Picón Salas, Mariano: “Gusto 
de México”. Cuaderno Literario 
Nv 75 de la Asociación de Escri- 
tores Venezolanos. Caracas. 1952. 


HISTORIA, BIOGRAFIA 
Y CRONICA: 


Arocha, J. J.: “Del Pasado Abo- 
rigen”. Madrid, 1952. 


Ascanio Buroz, Nicolás: “Un 
Error Histórico” (La Heroína Eu- 
lalia Buroz). Impresos Perfiles. 
Caracas. 1952. 


Chacín, F. Gustavo: Periodismo 
en Zaraza. Imprenta Principios. 
Caracas, 1952. 


Grisanti, Angel: “El General 


José Trinidad Morán” (Pequeño 
Gigante del Tocuyo). (Folleto). 
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“Fray Gaspar de Villaroe Ry; 
“Marcha Morán”. 1952. 


Cuerrero Matheus, Fernando: 
“El Libro de Oro del Trisesqui- 
centenario del Lago de Maracai- 
bo”. Maracaibo. 1952. 


López de Sagredo, José: “El 
Lago de Maracaibo”. Cámara de 
Comercio de Maracaibo, 1952. 


Medina, Luis Olinto: “Capacho 
Lírico e Histórico”. Tipografía 
Texas. San Cristóbal, 1952. 


Mudarra, Angel: “Miguel Sán- 
chez Pesquera”. Ed. El Cojo. Ca- 
racas. 1952. 


Parra Márquez, Héctor: “His- 
toria del Colegio de Abogados de 
Caracas”. (Tomo I). Ministerio de 
Justicia. 1952. 


Pérez Luociani, Lucy: “Andrés 
Bello”. Fundación Eugenio Mendo- 
za. 1952. 


Planchart, Enrique: “Arturo Mi- 
chelena”. Fundación Eugenio Men- 
doza. 1952. 


Quiintero Quintero, Joaquín: “Po- 
liedro de Actividades”. Imprenta 
Nacional, Caracas, 1952. 


Sosa Fernández, Roberto: “José 
Félix Sosa, Diputado del Pueblo”. 
Editorial Grafolit. Caracas, 1952. 


Tinoco Richter, César: “Santos 
Michelena”. Fundación Eugenio 
Mendoza. 1952. 


Toro, Elías: “Fermín Toro”, 
Fundación Eugenio Mendoza. 1952. 


Vélez Salas, Francisco: “El Co- 
rreo en el Estado Lara”. Minis- 
terio de Comunicaciones, Caracas, 
1952. 


FOLKLORE: 


“Archivos Venezolanos de Folk- 
lore”. Facultad de Filosofía y Le- 
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tras de la Universidad Central de 
Venezuela. 1952. 


DIDACTICA: 


Bossio Vivas, Boris L.: “Mate- 
mática de 5% y 6? Grados”. Talle- 
res Fernández. La Habana, Cuba, 
1952. 


Torrano, R. P. Camiilo de: “Guía 
Guajiro”. Maracaibo. 1952. 


Tosta, Virgilio: “Apuntes de So- 
ciología”. Tip. Garrido. Caracas. 
1952. 

VARIOS: 


Altuve Carrillo, Leonardo: “De 
la Gloria, de la Abnegación y del 


Amor”. (Conferencias) Lima, Pe- 
rú, 1952. 


Schael Martínez, Graciela: “El 
Informador de los Seguros Socia- 
les”. Caracas. 1952. 


CIENCIA: 
Hernández Rodríquez, Rafael: 
“Vida y Sufrimiento”. Avila Grá- 


fica S. A. Caracas. 1952. 


Seeikpf, Karl: “La Laguna de 
Urao de Lagunillas”. Dirección de 
Cultura de la Universidad de los 
Andes. Mérida. 1952. 


Spinetti Berti, Mario: “Las Fos- 
fatasas”. Dirección de Cultura de 
la Universidad de los Andes. Mé- 
rida. 1952. (Folleto). 


“SS DIDDSIDIDSISISNIDIDNIDIDIDIS 
CARTAS INEDITAS DE ANDRES BELLO 


La Comisión Editora de las Obras Completas de Andrés Bello 
inició, a partir del número 76 de la “Revista Nacional de Cultura”, 
la publicación del texto de las cartas inéditas escritas por Bello y 


dirigidas a Bello. 


Al inaugurar esta nueva sección permanente, la “Revista Na- 
cional de Cultura” agradece vivamente a quienes posean cartas iné- 


ditas de Bello o dirigidas a Bello, 


las faciliten a la Comisión Editora 


a E A A OS 


a fin de que puedan ser incluídas en el Epistolario del Maestro 
— debidamente anotado— que dicha Comisión está preparando. 
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COLABORAN EN ESTE NUMERO: 


FERNANDO URIARTE: Chileno. 
Figura entre los más notables es- 
critores actuales del Sur. Nació en 
Santiago el año 1914. Estudió en 
el Liceo de Aplicación sus Huma- 
nidades y más tarde obtuvo título 
universitario en Química. Se dedicó 
luego a la industria. Como ensa- 
yista, es autor de excelentes estu- 
dios dedicados a Thomas Mann y a 
Huxley. Colabora en “Atenea”, la 
prestigiosa revista de la Universi- 
dad de Concepción, desde 1936. 
Igualmente en la página literaria 
de “La Nación”, “El Diario Ilus- 
trado” y otras publicaciones de su 
patria. 


GUILLERMO MORON: Venezola- 
no.— Se destaca entre los jóvenes 
escritores de nuestro país como 
ensayista vigoroso y combativo.— 
Especializado en Ciencias Socia- 
les en el Instituto Pedagógico, 
profesó las cátedras de Historia 
Crítica y Sociología en el Liceo 
“Lisandro Alvarado” de Barquisi- 
meto. Anteriormente había sido 
profesor de Historia de Venezuela 
y de Literatura Venezolana en el 
Liceo “Santa María” de Caracas.— 
Se inició en el periodismo en el 
“Diario” de Carora y fué Director 
de “El Impulso” de la Capital la- 
rense.— En Caracas inició, junto 
con Oscar Sambrano Urdaneta, la 
publicación de Mesa Rodante, re- 
vista para discutir los problemas 
de América.— Entre sus obras pu- 
blicadas figuran: Biografía de Li- 
sandro Alvarado, edición de la 
A. E. V. (Primer Premio del año 
1948 del Concurso de Biografías de 
la Asociación de Escritores Vene- 
zolanos); Tierra de Gracia, ensayo 
sociológico editado por el Ministe- 
rio de Educación en 1949.— Por 
publicar tiene: La Palabra Acero, 
ensayo; y trabaja actualmente en 
una biografía del Doctor Miguel 
Peña.— Su trabajo El Rostro Emo- 
cional de la Patria, obtuvo el Pri- 
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mer Premio en el Certamen promo- 
vido por el Liceo “Francisco de 
Miranda” de Los Teques, con mo- 
tivo del Bicentenario del Precursor 
de la Independencia Americana.— 
También ha merecido otras valio- 
sas distinciones en diversos certá- 
menes literarios venezolanos. Ac- 
tualmente reside en España, donde 
está siguiendo un curso universi- 
tario de especialización profesional. 


EDUARDO CONDE: Español. — 
Destacado catedrático y escritor 
residente en Venezuela. Nació en 
Segovia el 17 de Agosto de 1916 y 
cursó estudios de Historia y Lite- 
ratura en las Facultades de Filoso- 
fía y Letras de las Universidades 
de Santiago de Compostela y Zara- 
goza, donde obtuvo el grado de 
Licenciado en 1939. 


“Al año siguiente concluyó su te- 
sis doctoral sobre la primera poesía 
lírica de la literatura española: 
“La razón feita d'amor”, sentando 
sobre la misma nuevos puntos de 
vista sumamente originales, con 
los que rebate todas las teorías 
sustentadas hasta entonces por los 
eruditos. En 1943 obtuvo por opo- 
sición la cátedra de Lengua y Li- 
teratura españolas del Instituto 
Nacional de Enseñanza Media de 
Valdepeñas (La Mancha), donde fun- 
dó una revista pedagógica y realizó 
estudios acerca de Cervantes y el 
“Quijote”, siendo destinado poco 
después, y a petición propia por 
concurso de traslado, al Instituto 
de Vigo (Galicia), donde desarrolla 
una intensa tarea docente. Es au- 
tor de varios libros, uno de ellos 
ya publicado, sobre La Semana 
Santa del Mar y otras cosas, que, 
además de unas descripciones cos- 
tumbristas, contiene unos intere- 
santes estudios sobre el autor del 
soneto a Jesús Crucificado y la 
Pasión del Señor en el Arte y la 
Literatura española. 


Otros libros suyos, aún inéditos, 
son los titulados: Vidas en som- 
bra, siluetas biográficas de los más 
importantes autores de la literatu- 
ra española, e Ideas, sentimientos 
e interpretaciones españolas, ensa- 
yos sobre el genio y el espíritu 
hispánico. Ultimamente ha colabo- 
rado con don Ramón Menéndez 
Pidal en la formación de una an- 
tología temática sobre la figura 
del Cid Campeador, y tiene en pre- 
paración otras obras de índole di- 
versa. En la actualidad es Profesor 
de la Facultad de Filosofía y Le- 
tras de la Universidad Central de 
Venezuela, donde explica la Cáte- 
dra de Historia de la Novela Es- 
pañola e Hispano-americana. 


JESUS ZARATE MORENO: Co- 
lombiano.— Diplomático de actua- 
ción sobresaliente. Como escritor 
figura entre los mejores cuentistas 
de su patria. Nació en Málaga, 
Santander, el 20 de setiembre de 
1915. Desde 1943, ha desempeñado 
diversos cargos en la Administra- 
ción Pública colombiana.— Entre 
las obras que ha publicado cabe 
mencionar los siguientes volúme- 
nes de cuentos: Un Zapato en el 
Jardín, No Todo es Así, La Cabra 
de Nubia y El Día de mi Muerte.— 
Entre los países que ha visitado, 
como representante diplomático, se 
cuentan: Estados Unidos, Francia, 
España, Portugal y Marruecos. Ac- 
tualmente reside en Bogotá, donde 
presta sus servicios como alto fun- 
cionario de la Cancillería de la 
República. 


MARCO AURELIO VILA: Espa- 
ñol.— Natural de Barcelona (Cata- 
luña-España). Destacado economis- 
ta y “autoridad, como su padre, en 
Geografía de Venezuela.— Reside 
en Caracas desde 1943. Nació el 
17 de enero de 1908. Se graduó 
en la Universidad Autónoma de 
Barcelona (Facultad de Ciencias 
Políticas y Sociales) en 1934. Con 
anterioridad a su llegada a Vene- 
zuela residió en Bogotá durante 
cuatro años, donde fué profesor en 


el Colegio Nacional de San Barto- 
lomé y en la Escuela Social (Anexa 
al Colegio Mayor del Rosario).— 
Es profesor de la Facultad de 
Ciencias Económicas y Sociales y 
de la Facultad de Filosofía y Le- 
tras de la Universidad Central.— 
En Venezuela ha publicado las si- 
guientes obras: Nociones de Geo- 
grafía Universal, 1946; Monografía 
de Ciudad Bolívar, 1947; Geografía 
y Planificación, 1947; Monografía 
Geográfica del Valle de Caracas, 
1947; Venezuela, 1948; Llanos de 
El Cenizo, 1949; Vías de transpor- 
te de Guayana, 1950; Aspectos Geo- 
gráficos del Táchira, 1950; Las 
Regiones Naturales de Venezuela 
—Volumen I—, 1950; Aspectos Geo- 
gráficos del Estado Bolívar, 1951; 
Aspectos Geográficos del Zulia, 
1952.— Ha publicado además, di- 
ferentes trabajos relacionados con 
la geografía venezolana en revistas 
nacionales y extranjeras. Entre 
otros: “Aspectos Geográficos de 
El Sombrero” (Boletín de la So- 
ciedad de Ciencias Naturales de La 
Salle) Caracas, 1945: “La génesis 
económica del Lago de Maracaibo” 
(El Farol) Caracas, 1949; “La Isla 
de Margarita” (“The Grace Loc”) 
New York, 1949; “Le probleme por- 
tuaire de Caracas” (Revue de “La 
porte océane”) Le Havre, 1950; 
“Venezuelas Metropole hat Hafen- 
sorgen” (“Bayerische Wirtschaft”) 
Munich, 1951; “Ferrocarril Guaya- 
na-Caribe” (Temas Económicos) 
Caracas, 1951; “Antecedentes del 
hierro de Guayana” —Notas histó- 


ricas— (Revista de Hidrocarburos 
y Minas) Caracas, 1951; “Planifi- 
cation regionale de Venezuela” 


(L'amenagement de lespace. Pla- 
nification regionale et geographie) 
París, 1952. 

Es miembro correspondiente de 
la “Comission pour VÉtude de la 
Planification  Regionale” de la 
Unión Geográfica Internacional, y 
miembro delegado de “The Atlan- 
tic Union of Economic Geogra- 
phers”. 


PALMENES YARZA: Venezola- 
na.— Cifra destacada entre los va- 
lores femeninos de nuestras Le- 
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tras. Ha cultivado con éxito la 
poesía, la crítica y el periodismo 
literario. Nació en Nirgua, Estado 
Yaracuy. Muy joven se trasladó a 
Caracas, donde se graduó de Nor- 
malista. Posteriormente ingresó al 
Instituto Pedagógico y obtuvo, en 
1946, el título de Profesora de 
Educación Secundaria y Normal. 


Como tesis de Grado presentó 
un importante trabajo monográ- 
fico intitulado Una  Ojeada al 


Modernismo en la Lírica Venezo- 
lana.— Ha publicado las siguientes 


obras: Pálmenes Yarza (Poemas), 
1936; Espirales (Poemas), 1942; 
Instancias (Poemas), 1947; Ara 


(Poemas), 1950.— Entre los cargos 
que ha desempeñado figura el de 
Agregado Cultural a la Embajada 
de Venezuela en Cuba. Pertenece 
a la Asociación de Escritores Ve- 
nezolanos y a otras varias institu- 
ciones culturales del país y del 
extranjero.— Actualmente profesa 
las cátedras de su especialidad en 
el “Liceo Urdaneta” de Caracas. 


A. ARELLANO MORENO: Vene- 
zolano. — Distinguido abogado y 
economista. Ha realizado obra de 
positivo valor en el campo de las 
investigaciones económicas. Ha de- 
sempeñado altos cargos diplomáti- 
cos, tales como Consejero de la 
Embajada de Venezuela en México 
y Primer Secretario en París. — 
Nació en La Grita, Estado Táchira, 
el año de 1914. Es autor de las 
siguientes obras: Doctrina y Le- 
gislación sobre Seguros Mercanti- 
les, Caracas, 1943; Orígenes de la 
Economía Venezolana, México, 1947; 
y Fuentes para la Historia Econó- 
mica de Venezuela, Caracas, 1951.— 
Tiene una obra inédita que se 
propone publicar con el nombre de 
Instituciones Económicas de la Co- 
lonia, que ha basado en una densa 
bibliografía, especialmente del Ar- 
chivo Nacional y de la Academia 
Nacional de la Historia. 


ELISIO JIMENEZ SIERRA: Ve- 
nezolano.— Uno de los mayores 
poetas de su generación, tanto por 
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la calidad estética de su obra como 
por la extensión de la misma.— 
Nació en Atarigua, Estado Lara, 
el año 1919.— Cursó estudios de 
Bachillerato en Barquisimeto. Una 
vez obtenido el correspondiente tí- 
tulo, ha proseguido estudiando en 
forma autodidáctica, hasta adquirir 
una sólida cultura en letras e idio- 
mas.— Ha sido Director de Política 
del Estado Yaracuy y Secretario 
General de Gobierno del mismo 
Estado. Actualmente es Biblioteca- 
rio del Ministerio de Hacienda.— 
Ha publicado las siguientes obras: 
Archipiélago  Doliente, (poemas), 
Barquisimeto, 1948; Sonata de los 
Sueños (poemas), Caracas, 1950.-— 
Guarda inéditos: Sonetos fluviales 
de la Lengua Castellana (poemas); 
Cantoral de las Vigilias (poemas); 
El Tiempo y Más Allá (poemas); 
Consideraciones Sobre la Novelísti- 
ca Danunzziana (Ensayo); La Hija 
del Avila (Novela corta); Lázaro 
de Bethania (Drama en 3 actos). 


PEDRO FRANCISCO LIZARDO: 
Venezolano.— Su nombre tiene ya 
conquistado un sitio de primer or- 
den entre los actuales poetas de 
Venezuela.— Nació en Bejuma, Es- 
tado Carabobo, el año 1920. Se 
graduó de Bachiller en Valencia.— 
Ha desempeñado, entre otros car- 
gos, los siguientes: Secretaría Pri- 
vada de la Presidencia de Carabobo 
(1945); Secretario de la Embajada 
de Venezuela en Moscú (1947-48); 
Encargado de Negocios, a. i. en la 
U.R.S.S. (1948); Encargado de Pu- 
blicaciones de la Escuela de Perio- 
dismo de la Universidad Central y 
Redactor del diario “La Esfera”, 
desde 1949,—Ha realizado una am- 
plia labor cultural y periodística 
en la provincia y en la capital.— 
Fundó con Humberto Rivas Mija- 
res, en Valencia, la “Gaceta de 
Tierra Firme”. Fué fundador tam- 
bién del Grupo “Estudios”, en la 
Capital de Carabobo.— Ha viajado 
por Europa, Las Baleares y Rusia. 
Ha publicado las siguientes obras 
líricas: Canción del Agua Clara, 
1938; Comarca de Amor, 1939; La 
Viva Elegía, 1943; Pura, Encendida 


ro 


Rosa, 1945.— En prensa: El Tiempo 
Derramado (Poemas, 1948-1952). 
Inéditas: El Limbo (Novela); Bio- 
grafía Celeste de mi Madre (Poe- 
sía); Arquitectura de la Sangre 
(Poema); El Ciudadano de las 10 
p.m. (Cuentos); y un volumen de 
notas literarias y otro de poemas, 
ambos innominados todavía. 


JUAN D. GARCIA BACCA: Ve- 
nezolano, por naturalización. — 
Filósofo y pensador eminente. Uno 
de los expositores más claros y fe- 
cundos del pensamiento filosófico 
contemporáneo. — Se doctoró en 
Filosofía y Letras, con Premio Ex- 
traordinario, en la Universidad de 
Barcelona. Posteriormente, con la 
disciplina y el brillo característico 
de sus anteriores estudios, hizo lu 
carrera de Ciencias Físicas y Ma- 
temáticas en la Universidad de 
Munich. Completó estos elevados 
estudios siguiendo cursos especia- 
les de ciencias en las Universida- 
des de Zurich, Lovaina, Friburgo y 
París.— Su obra condensada en li- 
bros de estudio, interpretación y 
divulgación, es verdaderamente no- 
table.— Ha publicado: Introducción 
a la lógica matemática, dos volú- 
menes, Barcelona; vol. I (1934), 
vol. 11 (1935).— Ensayos modernos 
para la fundamentación de las ma- 
temáticas, Barcelona, 1936.— Intro- 
ducción a la lógica moderna, Bar- 
celona, 1936.— Introducción al fi- 
losofar, Tucumán, Argentina, 1939. 
Tipos históricos del filosofar físico, 
desde Hesíodo hasta Kant, Univer- 
sidad de Tucumán, 1941.— Invita- 
ción a filosofar, Vol. 1 México, 
1940.— Invitación a filosofar. Pla- 
tón, Aristóteles, Euclides, México, 
1942.— Filosofía de las ciencias, 
Vol. 1. Relatividad. México, 1940. 
Obras Completas de Aristóteles, 
Universidad Nacional de México, 
vol. 1. Poética, de Aristóteles. Tex- 
to griego, castellano, introduccio- 
nes y notas. — Presencia y expe- 
riencia de Dios, en Plotino, Edito- 
rial Séneca, México. 3940. — El 
Poema de Parménides, Universidad 
de México, 1943. — Presocráticos; 
vol. 1. Fondo de Cultura Econó- 


mica, México, 1943; vol. II, ibid. 
1944.— Obras completas de Platón. 
Vol. 1. Apología, Eutifron, Critón; 
Vol. 1. Banquete, lón.— Vol. III. 
Hipias Mayor, Fedro.—Texto Grie- 
go. Castellano, introducciones y 
notas. Años 1944-1945.—Obras com- 
pletas de Euclides, vol. 1. Libros 
I, II. Universidad de México, Texto 
griego, castellano, introducción y 
notas. 1945.— Jenofonte. Memora- 
bles, Apología, Banquete. Universi- 
dad de México, Texto griego, caste- 
llano, introducciones y notas. 1945, 
Esencia de la Poesía y Esencia del 
Fundamento, de Heidegger; tradue- 
ción con notas. México. 1944, — 
Filosofía en Metáforas y Parábo- 
las, México, 1945.— Nueve grandes 
filósofos contemporáneos y sus te- 
mas. Bergson, Husserl, Hartmann, 
Unamuno, Ortega, Whitehead, Sche- 
ler, Heidegger, James.— Ministerio 
de Educación, Venezuela, 1947. Dos 
volúmenes.— Introducción general 
a las Enéadas, de Plotino. Vol. L. 
Losada, Buenos Aires, 1948, Vol. 
11. Enéada 1, ibid. 1948.— En Amé- 
rica, García Bacca ha continuado 
desde la cátedra su labor científica, 
dictando cursos en varias Univer- 
sidades del Continente. Actualmen- 
te es profesor en nuestra Univer- 
sidad Central y en el Instituto 
Pedagógico.— La Revista Nacional 
de Cultura se honra en contarlo 
entre sus colaboradores perma- 
nentes. 


HUGUES de MONTBAS: Francés. 
El conde de Montbas pertenece a 
una vieja familia francesa de la pro- 
vincia de la Marche, que se ilustró 
ejerciendo cargos de la Iglesia, del 
estado y del ejército. Nació en 1892; 
se batió en la infantería durante la 
Guerra Mundial de 1914-18; entró 
después en la carrera diplomática. 
Ha sido Secretario y Consejero de 
Embajada, y Encargado de Nego- 
cios en Bruselas, Viena y Berlín.— 
Agregado en 1939 al Ministerio del 
Bloqueo, fué nombrado en octubre 
de 1940 Ministro de Francia en Ca- 
racas. Aquí residió hasta 1942. En 
la actualidad distribuye su tiempo 
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entre la gestión de sus tierras y 
los estudios históricos que le han 
merecido siempre gran interés. Ha 
hecho investigaciones especialmen- 
te sobre el Siglo XVIII. Su último 
libro sobre el período pre-revolu- 
cionario ha tenido un vivo éxito. 


MANUEL GRANELL: Español.— 
Destacado profesor y escritor re- 
sidente en Venezuela. Cursó estu- 
dios de Filosofía en Madrid, donde 
siguió las enseñanzas de Ortega y 
Gasset, García Morente, Zubiri, 
Gaos, etc. La Revista de Occidente 
editó en 1946 su primer libro filo- 
sófico Cartas Filosóficas a una Mu- 
jer, y tres años después su manual 
Lógica, donde al hilo de una in- 
vestigación sobre la esencia de la 
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logicidad se presenta una amplísi- 
ma exposición sobre la logística y 
otros sistemas revolucionarios de 
la lógica novísima: intuicionismo, 
lógicas probabilitarias, del “género 
dos”, etc., hasta desembocar en la 
lógica de la razón vital (Ortega). 
Esta última obra determinó la es- 
pontánea ¡invitación de nuestra 
Universidad Central, a la cual per- 
tenece como profesor desde enero 
de 1950.— Entre otras publicaciones 
suyas se cuenta Estética de Azorín, 
1949, ensayo de nueva crítica lite- 
raria, donde sostiene una interpre- 
tación original del famoso escritor 
de la generación del 98.— Está 
terminando un amplio estudio so- 
bre la profecía histórica y los pro- 
fetas de nuestra cultura, y prepara 
una Ontología del Pensar. 
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